
  


  
    
  



  
    Es el año 2168… y los hombres se han convertido en vagabundos estelares.


    El tratado consiste en que ni terrícolas ni otros cualesquiera visitantes mostrarán técnicas ni instrumentos más avanzados que el nivel cultural de los habitantes de otros planetas.


    Así acontece en el planeta Krishna, semejante a la tierra en su geografía, clima y población, cuando el aventurero Anthony Fallon decide arriesgarse a conquistar un reino. Con suficiente dinero quizás pueda contratar un ejército mercenario…


    Sin embargo existe un riesgo que duda en correr. ¡Solo bajo pena de muerte explorará los misterios de la temible Torre de Zanid!
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  EDITORIAL


  Editorial


  Debo reconocer que la idea de publicar esta novela de L. Sprague De Camp no partió de mí, sino de Carlos Sáiz Cidoncha, el traductor de la misma. Pero aunque yo no conocía esta novela en particular de De Camp, ya había tenido contacto en anteriores ocasiones con la obra de este autor; en especial sus colaboraciones en algunos relatos de CONAN (incluso escribiendo cuentos de este personaje totalmente nuevos en base tan sólo a simples notas o bosquejos dejados por su creador, Robert E. Howard) y dos más de sus novelas pertenecientes también al ciclo de Krishna, aunque, eso sí, protagonizadas por distintos personajes. Me refiero a The Hand of Zei (La Mano de Zei) y The Search for Zei (La Búsqueda de Zei), novelas a las cuales ya hice referencia en el prólogo-Editorial del número 4.


  Pues bien, no necesité leer TOWER OF ZANID para aprobar su inclusión en un número de SPACE OPERA, me bastó mi conocimiento de la indiscutible calidad de su autor y las buenas referencias que de ella me dio Carlos Cidoncha.


  Pero claro, no basta con decidir que se quiere publicar tal o cual novela; decisión que en este caso concreto se tomó a finales de 1981… Hace falta llevarla a cabo. Y en el caso de un fanzine esta no es una labor fácil ni rápida.


  Primero por supuesto hace falta la traducción; luego se precisan una serie de copias del original mecanografiado que se envían a los dibujantes para que vayan preparando las ilustraciones interiores, la portada y la contraportada; y por último hay que componer los textos, reproducir las ilustraciones y compaginarlo todo antes de pasar a la etapa final: la imprenta y la encuadernación.


  Quizá se me tache de repetitivo, pues siempre destaco el esfuerzo y el trabajo que han sido precisos para sacar a la calle un nuevo número. Pero este esfuerzo que en una editorial comercial no es destacable precisamente por ser su trabajo, en un faneditor y su equipo por el contrario es un factor decisivo precisamente por no serlo.


  Dado que todos los pasos iniciales (traducción, dibujos y clichés de estos) son hechos en ratos libres, por personas que se dedican a otras actividades para obtener su sustento, es fácil darse cuenta del tiempo que transcurre hasta que Vd. amigo lector, tiene este libro entre sus manos[1]… y recuerde además que está pagando por él sólo un poco más de su estricto precio de coste (composición más papel más impresión más encuadernación).


  Pasando al tema de las ilustraciones que complementan y enriquecen tan magníficamente la novela de L. Sprague de Camp debo hacer constar dos cosas:


  La primera es que para esta novela, como para la aparecida en el número 4 de R. Silverberg, la idea original era que las ilustraciones fueran hechas por tres dibujantes; pero desgraciadamente no fue posible contar con el estupendo trabajo del valenciano José Grimalt, eso sí, por motivos estrictamente personales y laborales; aunque esperamos que más adelante pueda volver a ilustrar alguna otra novela.


  La otra es que precisamente esta cuestión de ser tres los dibujantes que ilustraron REVUELTA EN ALFA DE CENTAURO, cada uno con su peculiar visión de los personajes y el entorno fue ampliamente aplaudida, hallando sólo escasos detractores que en cualquier caso se limitaban a criticar a uno u otro de los dibujantes, pero no al hecho de estar ilustrada.


  Así pues, siempre que sea posible, las futuras novelas que se publiquen dentro del fanzine como tal, se procurará que estén ilustrada por más de un dibujante, contando, claro está, con la buena disposición de estos.


  Mención aparte, y muy especial, creo, merecen los dos espléndidos mapas, obra de Antonio J. Morata, que ayudarán al lector a situar la acción de la novela y que pasarán a formar parte con todos los honores de esa cartografía de los mundos fantásticos que SPACE OPERA viene ofreciendo a lo largo de sus números “normales”.


  Quiero también llamar la atención del lector sobre el subgénero[2] de la ciencia ficción conocido como “space opera” en el cual y como genuinas muestras representativas están encuadradas las dos novelas aparecidas hasta la fecha haciendo honor al nombre del fanzine. Pero eso no significa que sólo se vayan a publicar obras que pertenezcan a este “apartado” de la ciencia ficción (apartado por otra parte muy amplio y con unos límites muy imprecisos, como por otra parte le ocurre a la propia SF) sino que también tendrán cabida todas aquellas obras, por supuesto, tanto españolas como de autores extranjeros, que por sus características de calidad e interés lo merezcan.


  Y aquí para finalizar quiero hacer un llamamiento a los lectores para que escriban y propongan aquellas novelas que desearían ver traducidas o los autores que gozan de sus preferencias. Haremos caso de sus opiniones.


  MIGUEL A. MARTÍNEZ


  LYON SPRAGUE DE CAMP:
EL FANTASMA DEL SPACE-OPERA


  Lyon Sprague De Camp: el fantasma del space-opera


  Lyon Sprague de Camp nació en Nueva York el 27 de noviembre de 1907. Sus comienzos no fueron los de un modesto emigrante autodidacta como Asimov, ni los de un casi indigente como Jack Williamson. Sprague de Camp fue desde los primeros años un científico, un aprovechado estudiante, lo que en nuestros pagos llamamos un empollón. Inició sus estudios en California, donde obtuvo el título de Ingeniero Bachiller en Ciencias Aeronáuticas por el Instituto Tecnológico de California. Más tarde, como no podía ser menos, pasó a estudiar en el célebre Instituto de Tecnología de Massachussets, y en 1933 obtuvo diploma de Economía en el Instituto Stevens de New Jersey.


  Ingeniero, profesor y periodista, fue también por un tiempo director de la Escuela de Invención y Patentes, perteneciente a la intrincada red de Escuelas Internacionales de Enseñanza por Correspondencia.


  En 1937 empezó a escribir ciencia ficción nuestro hombre, pero su tarea se vio interrumpida durante la guerra, cuando el autor pasó a desempeñar labor de experto para la Marina de los Estados Unidos. Aunque Sprague de Camp se muestra discreto acerca de este período de su vida, a menudo gusta de dejar entrever actividades secretas muy de ciencia ficción, con un atisbo de armas terroríficas o sistemas imparables de tecnología bélica que sólo la falta de alguna materia prima impidió pasar a la realidad. De un modo u otro, Sprague de Camp terminó la guerra con el grado de comandante.


  Terminada la contienda de nuevo volvió nuestro hombre a la ciencia ficción, donde su firma no tardó en ser conocida y apreciada. Cultivó una clase de space-opera distinta, casi picaresca, a mitad de camino entre el humor de un Sheckley y el barroquismo de un Vanee. Los personajes de Sprague de Camp suelen ser antihéroes, movidos casi siempre por el interés y el dinero, aunque no incapaces de realizar ocasionalmente tal cual acción caballerosa. Son personajes que el lector encuentra por lo general simpáticos, interesándose por sus mil hazañas y trapisondadas a lo largo de los caminos del tiempo y del espacio.


  En la producción literaria de Sprague de Camp entran igualmente algunas obras de vulgarización científica, entre ellas De la Atlántica a Eldorado, escrita en colaboración con el célebre ingeniero espacial Willy Ley. Igualmente, en esta ocasión en compañía de su amigo y compinche Schuiller Miller, ejercicio la más despiadada y temida crítica en las páginas de Astounding, poniendo en solfa a los principales autores de la era Campbell, y sin respetar ni al mismísimo Van Vogt.


  Dentro del espectro político fantacientífico, se le suele incluir en el bando de los “halcones”. Bien es verdad que tal naturaleza, de existir, muy raramente se permite aflorar en sus obras, con lo que sin duda el lector sale ganando.


  


  ENTONANDO EL HARE KRISHNA


  Lyon Sprague de Camp ha escrito obras ambientadas en los más diversos escenarios, desde los planetas de la Galaxia a los universos paralelos, pasando por la Roma ostrogoda visitada por un despiadado viajero temporal. Pero quizá el más significativo de sus ciclos, y también el descrito con mayor detalle, es el que se suele mencionar como “serie de Krishna” o “serie de Viagens Interplanetarias”.


  Presenta dicha serie una Tierra federada donde, tras un período de guerras nucleares, la potencia predominante resulta ser el Brasil. Brasileños han sido los científicos y astronautas que han establecido comunicaciones con los planetas de las más cercanas estrellas de la Galaxia, hallando en ellos las más diversas razas humanoides.


  Dentro del sistema de nomenclatura terrestre, dichos planetas han sido bautizados con nombres de antiguos dioses, reservándose para cada estrella una mitología distinta. Así pues, los planetas de Procyon adoptan los nombres de los dioses egipcios Osiris, Isis y Thoth, los de la Lalande 21185 los de los persas Ormazd y Ahrimán, los de Tau Ceti los hindúes de Krishna y Ganesha, y así sucesivamente.


  Krishna, escenario de la mayoría de los relatos de la serie (aunque algunos otros se desarrollan en otros mundos de dicho entretenido universo) es un planeta de aventura y riesgo, no muy diferente en esencia al Barsoom de Edgar Rice Burroughs. Poblado por humanoides parecidos a los habitantes de la Tierra, se halla dividido en numerosos reinos e imperios de costumbres culturalmente dispares, pero unánimemente guerreros y expansionistas. Sin embargo, en esto acaba toda la semejanza entre ambos mundos de la ciencia ficción. Los krishnianos utilizan como armas la traición, el engaño, el soborno y la picaresca. Sus reyes y emperadores están más cerca de Maquiavelo que de Arturo. Una cosa, desde luego, es común en todos ellos, el deseo de llegar a poseer la tecnología terrestre (en especial en su versión armamentista) para someter con ella a sus vecinos. Pero tal deseo no es nada fácil de cumplir, puesto que el Consejo Interplanetario, con muy bien sentido, ha declarado el bloqueo tecnológico en el planeta, en espera de que el normal camino civilizador siga adelante hasta alcanzar un estado en el que la tecnología terrícola pueda ser entregada sin riesgo de catástrofe. Incluso la compañía de transportes espaciales Viagens Interplanetarias, único lazo entre Tierra y Krishna, se ocupa de administrar a todo viajero llegado de la primera al segundo, un tratamiento hipnótico que le prohíba entregar ningún secreto tecnológico peligroso a los indígenas.


  Deben estos, por tanto, intentar por sí solos copiar los inventos terrestres basándose en lo poco que conocen de ello, y en tal labor, aunque todos se afanan, no descuella ninguno tanto como el progresista príncipe de Sotaspé, Ferrian, que en una de las novelas llega a idear y construir nada menos que una especie de galera-portaaviones con vistas a dominar los mares del planeta.


  The Tower of Zanid, la novela que aquí se presenta, es clásica dentro del ciclo krishniano. A diferencia de la serie de Zei, que se desarrolla en los campos y las selvas del planeta Krishna, esta es inmensamente urbana, y nadie como Sprague de Camp para describir la vida cotidiana de los habitantes de Zanid, capital del reino de Balhib, sus fiestas, sus costumbres religiosas, su peligrosa delincuencia nocturna, y los extravíos y excentricidades de su rey, el demente Kir.
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  El protagonista, Anthony Fallon, tiene la curiosa particularidad de haber sido el “malo” de la novela anterior Cosmic Manhunt, del mismo ciclo. Pero no por ello deja de hacerse simpático al lector, puesto que ni los héroes de Sprague de Camp son totalmente héroes, ni los villanos irremisiblemente villanos. Fallon se nos presenta como un simple aventurero, antiguo rey derrocado de una isla krishniana, alegre, juerguista, chapucero, bebedor, al mismo tiempo leal guardia cívico de Zanid y espía al servicio de sus enemigos, capaz de batirse a espada con el lucero del alba, pero discretamente temeroso de su formidable oponente femenina, la temible y gruñona, pero también coqueta y siempre irresistible Gazi.


  Junto a tal pareja se verá desfilar toda una serie de personajes fantásticos y pintorescos: el pequeño y eficiente Herculeu Castanhoso, agente terrestre del puerto y la aduana de Krishna, ya conocido en otras novelas, el sapientísimo y colosalmente despistado doctor Julian Fredro, el sibarítico millonario indígena Kastambang, el aparentemente fanático misionero Welcome Wagner… toda una verdadera Corte de los Milagros a la búsqueda del secreto de la misteriosa Torre de Zanid, aventura que acabará en la logradísima batalla campal entre las huestes de Balhib y Qaath, cuya descripción hace recordar la de Borodino en Guerra y Paz e incluso la de Bailén en los Episodios Nacionales de nuestro Galdós.


  Abranse pues ante el lector las compuertas de la astronave de línea de Viagens Interplanetarias, y encuéntrese en pleno planeta Krishna, donde la realidad se mezcla con la fantasía, y cualquier cosa puede ser posible, con excepción del aburrimiento.


  CARLOS SAÍZ CIDONCHA


  BIBLIOGRAFÍA EN ESPAÑOL DE
LYON SPRAGUE DE CAMP


  Bibliografía en español de Lyon Sprague De Camp


  


  NOVELAS


  Que no caigan las tinieblas (Lest darkness fall). Ed. Diana (Méjico), col. Halcón, núm. 89.


  La torre de Zanid (The Tower of Zanid). Fanzine Space Opera, núm. 8.


  


  RELATOS CORTOS


  Un rifle para el dinosaurio (A gun for dinosaur). Producciones Editoriales Infinitum. También MAS ALLA (Argentina), núm. 43.


  Cuando sopla el viento nocturno (When the night wind howls). Pomaire Realismo Fantástico.


  El hombre dirigido (The guided man). ENIGMAS (Méjico), núm. 16.


  Combustión interna (Internal combustion). Lidiun Ciencia Ficción (Argentina), núm. 5.


  La lámpara (The lamp). Bruguera Libro Amigo núm 425. Selección CF, núm. 24.


  La jirafa azul (The blue giraffe). EMECE (Argentina), núm. 11. También Ultramar Ciencia Ficción.


  Hereje en globo (Heretic in a balloon). Revista Isaac Asimov núm. 4.


  Las brujas de Manhattan (The witches of Manhattan). Revista Isaac Asimov núm 5.


  Cuestión de costumbres (A thing of customs). Revista NUEVA DIMENSION núm. 37.


  El ojo de Tandyla (The eye of Tandyla). A.T.E. Selección “Tiempo Maldito”. También Ed. Molino, Biblioteca Oro, núm 610.


  El hombre retorcido (Thegnarly man). Erus Ciencia Ficción núm. 6.


  El hechizo más fuerte (The stronger spell). Bruguera Libro Ameno Sel. “Héroes Bárbaros”.


  Regresión. Selecciones Acervo núm. 12.


  La orden. Antología Rumeu de Ciencia Ficción.


  Una estancia en Osiris. MAS ALLA (Argentina) núm. 17.


  


  También ha intervenido Sprague de Camp, como autor o coautor, en numerosos relatos relativos a Conan el Bárbaro, en gran parte publicados en español por Editorial Bruguera.


  Mapa: los reinos de Krishna
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  Mapa: la ciudad de Zanid


  
    
      
        [image: mapa]
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  CAPÍTULO I


  Capítulo I


  El doctor Julián Fredro se incorporó en la camilla, vaciló y logró luego sostenerse por sí mismo. La enfermera del dispensario de Novorecife terminó de desatarle sus ligaduras, en tanto que en sus ojos las luces dejaron de parpadear y los objetos de girar en su torno, aunque aún sentía algo de vértigo. Abrióse la puerta y Herculeu Castanhoso, el pequeño oficial de seguridad del astropuerto terrestre, tan parecido a una ardilla, entró con un fajo de papeles.


  —Ah, senhor Julián, está ya usted en pie —dijo en el dialecto brasilio-portugués de las rutas espaciales—. Todo está en orden, aunque mejor será que revise usted mismo estos documentos para estar seguro. Tiene usted permiso para visitar Gozashtand, Mikardand, la Ciudad Libre de Majbur, Qirib, Balhib, Zamba y, en general, todos los países amistosos de Krishna con los que tenemos relaciones diplomáticas.


  —Muy bien —aprobó Fredro.


  —No necesito mencionarle la Regla 368, que prohíbe proporcionar conocimientos sobre ciencia e invenciones terrestres a los nativos de planetas de tipo H. La pseudo-hipnosis que acaba usted de sufrir previene ya contra ello con toda efectividad.


  —Excúseme —dijo Fredro, hablando en portugués con un ligero acento polaco— pero eso me parece algo así como… cuál es la expresión inglesa… cómo cerrar la cuadra cuando el gato se ha marchado.


  —¿Y qué puedo hacer? —se encogió de hombros Castanhoso—. Las filtraciones tecnológicas se produjeron antes de que dispusiéramos de la pseudo-hipnosis, que no fue conocida hasta el trabajo de Saint-Remy sobre los poderes telepáticos osirianos, hace unas pocas décadas. Cuando mi predecesor Abreu era oficial de seguridad y yo su adjunto, debí acompañarle una vez para destruir con nuestras propias manos un barco a vapor que un terrestre sin escrúpulos había construido para Ferrian, el Pandr de Sotaspé.


  —Debió ser una experiencia excitante.


  —Excitante no es la palabra justa, senhor doctor Julián —dijo Castanhoso, gesticulando vigorosamente—. Pero lo verdaderamente raro y maravilloso es que los krishnianos no hayan aprendido más todavía; a construir cañones, por ejemplo, o locomotoras. De hecho hay quien dice que los nativos carecen de toda originalidad inventiva… Y hablando del príncipe Ferrian, ¿piensa usted visitar Sotaspé? El reina todavía en la isla, una personalidad muy interesante…


  —No —dijo Fredro—. Voy en dirección opuesta, a Balhib.


  —¿Ah, sí? También es un viaje muy bonito. Y no demasiado duro, ahora que se puede utilizar el tren de bishtars en la ruta a Zanid. ¿Qué espera encontrar en Balhib, si es que me permite preguntárselo?


  Los ojos de Fredro lucieron con un lejano brillo, como los de alguien que, tras un día de trabajo, avista una botella de whisky.


  —Quiero resolver el misterio del Safq.


  —¿De esa colosal concha de caracol artificial?


  —Exactamente. Resolver el enigma del Safq será alcanzar la culminación de mi carrera como arqueólogo. Cuando lo consiga seguramente me retiraré… tengo ya cerca de los doscientos… para pasar mis últimos días jugando con mis tataranietos y burlándome de los trabajos de mis jóvenes colegas. Bien, obrigado por su amabilidad, senhor Castanhoso. Sigo creyendo que está usted aquí… cómo se dice… como un niño holandés con el pulgar metido en la boca.


  —Querrá usted decir con el dedo puesto en el agujero del dique —corrigió Castanhoso—. Una tarea descorazonadora, cuando uno se da cuenta de que el dique está rompiéndose por otros muchos lugares. El bloqueo tecnológico podría haber tenido éxito si se hubiera aplicado rigurosamente desde el principio, y si hubiéramos contado entonces con el tratamiento de Saint-Remy. Pero usted podrá ver todavía un Krishna en su prístino primitivismo, senhor. Lo encontrará sin duda muy interesante.


  —Para eso he venido aquí. Ate a vista, senhor.


  


  Era el festival de Anerik, y la abigarrada población de Zanid divertía sus ocios en el polvoriento llano al oeste de la ciudad. Al otro lado del estrecho y cenagoso río Eshqa había sido marcado un espacio de un hoda cuadrado con destino a la fiesta. En una de sus secciones, vigorosos jóvenes krishnianos hacían correr shomals y ayas, a veces cabalgándolos, y otras haciéndoles tirar de carricoches, calesas, calesines y otros vehículos ligeros. En otro lugar, pelotones de piqueros desfilaban a toque de trompeta y tañido de címbalo, mientras que Roqir, la estrella Tau Ceti para los terrestres, se reflejaba en sus pulidos cascos. Algo más allá, justadores con armadura se derribaban unos a otros de sus monturas a golpes de lanza, golpeando el suelo con estrépito semejante al de grandes barriles que cayeran de lo alto de un tejado.


  En el campo de pelota, la hinchada local aullaba al presenciar cómo el equipo de jugadores de minhast de Zanid batía a los visitantes llegados de Lushar. La banda privada del rey Kir tocaba vigorosamente desde un quiosco de toldo rosa que dominaba un verdadero mar de barracas en las que uno podía limpiarse los zapatos, cortarse el pelo y comprar comida, bebida, tabaco, joyas, sombreros, trajes, bastones de paseo, espadas, herramientas, equipos de arquería, vasijas de bronce, cerámica, medicinas (muchas de ellas inútiles), libros, pinturas, ídolos, amuletos, pociones, semillas, bulbos, farolillos, alfombras, muebles y muchas otras cosas.


  Los juglares hacían sus números, los acróbatas se balanceaban, los bailarines danzaban, los actores declamaban y los caminantes con zancos se tambaleaban de un lado a otro. Los músicos soplaban y tañían, los cantantes lanzaban al aire sus melodías, los poetas recitaban sus odas, los recitadores salmodiaban sus historias, y los fanáticos fulminaban sus discursos. Los charlatanes anunciaban remedios y medicinas, los exorcistas perseguían espíritus maléficos con juegos de fuego, y las madres corrían gritando detrás de sus hijos.


  La festiva multitud no sólo incluía krishnianos, sino también representantes de las poblaciones de otros mundos; un par de osirianos semejantes a pequeños dinosaurios bípedos, con sus escamosos cuerpos pintados con intrincados dibujos, saltaban excitadamente de un rincón a otro; un trío de peludos thothianos con ojos parecidos a abalorios, de la mitad de altura de los krishnianos, asombraban a los nativos con trucos y juegos de manos aprendidos en una docena de mundos; un vishnusiano de forma similar a la de un centauro masticaba sin cesar una especie de verdura que extraía de un bolso de cuero. Había también una pareja de ormadzianos, de forma humanoide, pero dotados de un solo mechón de pelo en el centro de sus cabezas, con sus pieles color carmín totalmente al descubierto, pero portando sandalias y una descuidada manta colgando sobre sus hombros. Y, desde luego, se veía igualmente un grupo de turistas terrestres con sus mujeres, llevando pequeñas-cámaras tomavistas en estuches de cuero.


  Aquí y allá podían verse también algunos de los terrestres residentes en Krishna, vestidos de la cintura a los pies con el dhoti del país, y luciendo el casquete nativo cuyo final podía enrollarse en torno a la cabeza como un turbante. Unas pocas décadas antes hubieran estado disfrazados, teñido su cabello de azul verdoso, injertadas orejas puntiagudas artificiales y fijo en su frente un par de falsas antenas, en imitación de los órganos externos krishnianos del olfato. Esos órganos se completaban a veces con unas cejas extra brotando de los extremos de las verdaderas.


  Uno de aquellos terrestres en particular vagaba sin rumbo fijo por el terreno cercano a la caseta de la banda, como si no tuviera nada que hacer o en qué pensar. Vestía los habituales calzones amplios y una vieja chaqueta o túnica rayada, en la que habían sido recientemente remendados algunos agujeros; una espada plana de Krishna colgaba de su cadera. Era alto para ser terrestre, igualando la altura media de los krishnianos, que a sus ojos terrícolas aparecían como una raza de humanoides largos y flacos con piel verde oliva y rostros achatados, algo parecidos a los de la raza mongola terrestre.


  Aquel hombre, sin embargo, era claramente de raza blanca, del tipo europeo noroccidental. Su cabello, que llevaba largo hasta cubrirle la nuca, al estilo balhibo, griseaba ya en los lados. En su juventud había sido sin duda un apuesto mozo, con una nariz agresiva y aquilina, pero ahora las visibles bolsas y la red de pequeñas venas rojas bajo los ojos inyectados en sangre desvirtuaban su anterior apostura. Si no se tomara en cuenta las dosis de longevidad con las que los terrestres lograban incluso triplicar su natural duración de vida, se le hubiera tomado por un hombre al filo de los cuarenta años. En realidad tenía noventa y cuatro.


  Aquel hombre era Anthony Fallon, de Londres, Gran Bretaña, Tierra. Durante algún tiempo había llegado a ser rey de la isla de Zamba, en el Mar Sadabao de Krishna. Pero desgraciadamente para él, en un exceso de ambición, había desencadenado un ataque contra el poderoso Imperio de Gozashtand, contando con una banda de fieles seguidores y dos docenas de metralletas terrestres llegadas de contrabando; circunstancia esta última que había atraído sobre su cabeza las cóleras del Consejo Interplanetario. La política del C.I. consistía precisamente en sostener un bloqueo tecnológico que impidiera a los belicosos pero industrializados nativos de aquel planeta tener acceso a los métodos de destrucción de la guerra científica, al menos hasta que aquellos hubieran avanzado suficientemente en los terrenos político y cultural como para poder asimilar impunemente tales conocimientos. Bajo tal política, desde luego, el uso de ametralladoras estaba estrictamente prohibido.


  Como resultado, Fallon había sido desposeído de su trono y encarcelado en Gozashtand bajo trance cataléptico. Tal situación duró varios años, hasta que su segunda esposa, Julnar (que había sido forzada a regresar a la Tierra), pudo volver a Krishna y lograr su rescate. Fallon, una vez libre, había intentado reconquistar su trono, había fracasado, había perdido a Julnar, y ahora vivía modestamente en Zanid, la capital de Balhib.


  


  Anthony Fallon vagabundeaba cerca del pabellón del prefecto, en cuyo poste central flameaba la bandera verde y negra de Kir, el Dour de Balhib, ondeando a la suave brisa que llegaba de las estepas. Bajo ella podía verse el estandarte especial del festival, con la efigie de un shan, el dragón de los bosques ecuatoriales de Mutaabwk, sobre el que se suponía que el semidiós Anerik había cabalgado hasta Balhib unos miles de años antes para propagar la luz y la verdad. Desde aquel lugar, Fallon dirigió descuidadamente los pasos hacia el emplazamiento de la banda, que en aquellos momentos interpretaba una marcha que otro terrestre apellidado Schubert compusiera varios siglos antes.


  Schubert era indiscutiblemente sonoro, pero sobre sus notas podía oírse a intervalos el bramido de una poderosa voz con acento terrestre. Fallon buscó con la vista al orador y vio que, efectivamente, era un nacido en la Tierra quien predicaba en balhibo con gestos impresionantes, subido sobre una gran caja de madera.


  —¡Guardaos de la cólera del Único Dios Verdadero! Pues en verdad os digo que Él detesta la iniquidad, en especial los pecados de idolatría, frivolidad e inmodestia a los que todos vosotros, balhibuma, estáis sujetos. ¡Permitidme salvaros de la terrible cólera que ha de venir! ¡Arrepentíos antes de que sea demasiado tarde! ¡Destruid los templos de los falsos dioses!


  Fallon escuchaba distraídamente. El orador era un sujeto corpulento, vestido con un negro traje terrestre, con su rostro poco agraciado marcado por las tensiones del fanatismo, y una larga melena de color azabache escapando por debajo de un turbante blanco. Su vestimenta se parecía extrañamente al tradicional atavío de las mujeres de Balhib, faltándole tan sólo el faldellín plateado y el mantón prendido sobre los hombros. Fallon reconoció la doctrina de los Monoteístas Ecuménicos, una secta sincrética de origen brasileño que había alcanzado su máximo empuje inmediatamente después de las últimas guerras. La audiencia krishniana del apóstol parecía más divertida que impresionada por su perorata.


  Cuando las incesantes repeticiones apocalípticas le cansaron, Fallon se alejó caminando aparentemente al azar. Su camino fue detenido unos momentos por una triunfal procesión procedente del campo de minhast, en la que los jubilosos partidarios del equipo de Zanid llevaban en hombros al capitán de este, con un brazo en cabestrillo. Cuando los entusiastas del deporte hubieron terminado de pasar, Fallon continuó su interrumpido paseo, cruzando junto a una galería de tiro al blanco donde algunos krishnianos ensayaban su puntería con una especie de ballestas, y se detuvo ante una tienda sobre la que campeaba un cartel escrito en balhibo:


  
    TURANJ EL VIDENTE


    ASTRÓLOGO, ADIVINADOR, NIGROMANTE, ODONTOMANTE.


    LO VE TODO, LO SABE TODO, LO REVELA TODO, PREDICE TU FUTURO, REVELA TUS OPORTUNIDADES, ADVIERTE TUS PELIGROS, ENCUENTRA TUS OBJETOS PERDIDOS, PLANEA TUS AVENTURAS GALANTES, CONFUNDE A TUS ENEMIGOS.


    ¡PERMITELE AYUDARTE!

  


  Fallon introdujo la cabeza por la puerta de la tienda, que era grande y dividida en compartimentos. En el vestíbulo se encontraba un arrugado krishniano sentado sobre un cojín y fumando un largo cigarro.


  —Hola, viejo Qais —saludó Fallon en fluido balhibo—. ¿Cómo te han ido las cosas últimamente?


  —En Balhib yo me llamo Turanj —replicó con aspereza el krishniano—. No te olvides de ello.


  —Turanj, entonces. ¿Puedo entrar, oh, vidente?


  El krishniano golpeó suavemente la ceniza del cigarro.
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  —Desde luego que puedes, hijo mío. ¿Acerca de qué quieres levantar el velo?


  Fallon hizo el gesto de contar dinero.


  —Ya sabes, oh sagaz —dijo—. Si me muestras el camino…


  Turanj gruñó, se puso en pie y guió a Fallon a otro de los compartimentos de la tienda, donde podía verse una mesa baja entre dos cojines. Cada uno se sentó sobre uno de ellos, y Turanj (o Qais de Babaal, como se le conocía en su nativo Qaath) tomó de nuevo la palabra.


  —Bien, Antane, hijo mío —dijo—. ¿Qué me traes de interés?


  —Déjame ver primero el brillo de tus monedas.


  —¡Ah! —suspiró el krishniano—. Eres tan avaro con tus noticias como Dakhaq con su oro.


  Qais sacó de algún sitio una bolsa de cuero y la colocó sobre la mesa, produciendo un alegre tintineo. Desató los cordones extrajo un par de monedas de oro de diez karda.


  —Empieza.


  —Una nueva de las locuras de Kir —dijo Fallon—. Ha tomado como una ofensa la exhibición de la barba del embajador de la república de Katai-Jhogorai. Comparada con las barbas terrestres, la del embajador no podría calificarse de insignificante, pero de todas maneras el rey ha ordenado cortarle la cabeza. ¿Un asunto embarazoso, no? Principalmente para el pobre embajador. Todo lo que el Ministro Chabarian ha podido hacer es meter al barbudo en una carreta y enviarle de vuelta a su país a toda prisa, asegurando al Dour que el sujeto había sido despachado. Y desde luego lo había sido, pero en otro sentido de la palabra.


  Qais rió entre dientes.


  —Doy gracias por no ser ministro de ese rey, que parece más loco todavía que el legendario Gedik, que quiso cazar las lunas a lazo. ¿Y por qué da Kir tanta importancia al tema de las barbas?


  —¡Ah! ¿Es que no sabes la historia? Él mismo tenía una, apenas doce o catorce pelos mal contados, pero de la que se sentía muy orgulloso. Ocurrió entonces que el Gran Maestre de la Orden de Quarar en Mikardand, envió a uno de sus caballeros con la misión de traerle aquella barba. Parece ser que el tal caballero había cometido anteriormente alguna falta, y que Kir, por su parte, había sido causante de algún disturbio en Mikardand, de manera que Juvain encontró la manera de darles una buena lección a los dos. Finalmente sheer Shurgez logró la barba, con lo que llevó a Kir al colmo de la furia. Hasta entonces estaba considerado como un excéntrico, pero a partir del hecho se volvió completamente loco, y ha permanecido en tan interesante estado hasta hoy.


  Qais empujó hacia el terrestre las dos monedas de oro.


  —Una por las noticias del suceso, y la otra por el relato que me has contando. El Kamurán lo encontrará, sin duda, de su gusto. Pero sigue, si es que tienes algo más que decirme.


  Fallon hizo una ligera pausa antes de continuar.


  —Existe una conspiración contra Kir.


  —Eso es muy corriente.


  —Pero esta vez se trata de algo de importancia. La dirige un tipo llamado Chindor. Chindor er-Quinan, exactamente, descendiente de uno de los nobles rebeldes liquidados por Kir cuando este decidió acabar con la estructura feudal del país. Este sujeto intenta ahora arrebatar el trono a Kir; según dice, por los más altos motivos patrióticos.


  —Siempre es por los más altos motivos patrióticos —murmuró Qais.


  Fallon sonrió.


  —Buenos, puede que haya motivos puros en este, ¿quién sabe? Yo conocí una vez a un hombre honrado. De cualquier forma, Chindor está respaldado por uno de nuestros magnates de la clase media, Liyara el Fundidor de Bronce. Se dice que Chindor le ha prometido, a cambio de su apoyo, establecer un arancel protector contra los objetos de bronce procedentes de Madhiq.


  —Otra invención terrestre —gruñó Qais—. Si esa idea prolifera, dentro de muy poco tiempo se arruinará todo el comercio mundial. ¿Cuáles son los detalles de esa conspiración?


  —De momento nada más de lo que te he contado. Si realmente te interesa el asunto, seguiré investigándolo, siempre que se me conceda la debida recompensa. A mayor recompensa, mayor investigación.


  Qais extrajo otra moneda y se la alargó al terrestre.


  —Investiga, hijo mío, y ya se decidirá la cuantía de la recompensa. ¿Alguna cosa más?


  —Hay algunos disturbios causados por los misioneros terrestres, cosmoteístas, monoteístas y el resto. Los curas locales están incitando a las turbas contra ellos. Chabarian intenta protegerles, pues tiene miedo de Novorecife.


  Qais hizo una mueca.


  —Cuantos más disturbios de esa clase haya, mejor será para nosotros. ¿Tienes alguna noticia más?


  Fallon extendió la palma de la mano y agitó levemente los dedos.


  —Bueno —dijo Qais—. Para pequeñas noticias como esa, que yo conocía más o menos, habrá una paga menor.


  Y puso en la extendida mano una moneda de cinco karda. Fallon frunció el ceño.


  —Empezaba ya a olvidarme de tu proverbial falta de generosidad, oh, sabio —refunfuñó.


  Pero aceptó la moneda y continuó.


  —Los sacerdotes de Bakh están haciendo otra vez campaña contra el culto de Yesht. Los bakhitas acusan a los yeshitas de realizar sacrificios humanos y otras abominaciones, y dicen que es inadmisible que ellos, que representan la religión oficial del estado, no puedan extirpar de raíz el culto del que llaman dios de las tinieblas. Tienen la esperanza de coger a Kir en uno de sus momentos de locura y hacerle revocar el contrato que su tío Balade hizo con los yeshitas, concediéndoles a perpetuidad el Safq.


  —Humm… —dijo Qais, mientras entregaba otra moneda de diez karda—… ¿Alguna cosa más?


  —Nada más, por ahora.


  Qais permaneció un instante rumiando sus pensamientos, y luego preguntó de improviso:


  —¿Quién construyó el Safq?


  Fallon realizó el equivalente krishniano de un encogimiento de hombros.


  —¡Los dioses lo saben! —respondió—. Creo que podría investigar algunos detalles sobre el particular en la biblioteca pública, pero me temo que no demasiado.


  —¿Has entrado alguna vez en esa estructura?


  —¿Es que me tomas por un loco? Uno no mete la cabeza allí a menos de ser un yeshita confirmado… es decir, si uno tiene algún aprecio a esa cabeza.


  —Se rumorea que dentro del Safq pasan cosas raras —dijo Qais, pensativo.


  —¿Quieres decir que los yeshitas están realmente haciendo todas esas barbaridades de que los bakhitas les acusan?


  —¡Oh, no! Esos rumores no tienen nada que ver con acusaciones sacerdotales. No tengo ninguna idea de lo que los yeshitas hagan o dejen de hacer. Pero se dice que dentro de esa estructura siniestra hay hombres (si es que verdaderamente lo son), que planean dañar al imperio de Qaath.


  Fallon “se encogió de hombros” una vez más.


  —Bien, si quieres hacer fortuna, ahí tienes tu oportunidad —le animó Qais—. Te ofrezco mil karda a cambio de un completo y verídico informe sobre el Safq. Y no me digas que no te interesa el asunto. Sé que harías cualquier cosa a cambio de dinero.


  —Pues eso no lo haré ni por un millón de karda —respondió tranquilamente Fallon.


  —¡Por los verdes ojos de Hoi, claro que lo harás! El Kamurán ha insistido en ello.


  Fallón hizo una sugestión completamente irrealizable de lo que el poderoso Ghuur de Uriiq, Kamurán de Qaath, podía hacer con su dinero.


  —Harken —halagó Qais—. Ese millar de karda pueden comprar espadas suficientes como para llevarte otra vez al trono de Zamba. ¿Es que no te tienta?


  —Desde luego que no. A un cadáver le tiene sin cuidado conquistar tronos o no.


  —¿Pero acaso no es ese el fin por el que has luchado todo estos años, como Qarar realizando sus nueve trabajos?


  —Sí, pero la esperanza continuamente defraudada acaba por llevar al escepticismo. De todas formas no puedo considerar en serio un proyecto que sé de antemano que fracasará… —pese a sus palabras, Fallon hizo una pausa pensativa—. Aunque… ¿tienes algún plano del edificio, o alguna idea de lo que ocurre dentro de él?


  —Si tuviera algo así no necesitaría contratar ninguna criatura terrestre para que olfatease por mí —muy fastidiado, Qais escupió en el suelo—. Has corrido riesgos peores, Antane. ¡Ah, algunas veces los terrestres conseguís desconcertarme! Esto… bueno, quizá pudiera subir la oferta un poco…


  —¡Al Hishkak con ella! —restalló Fallon, levantándose—. ¿Cómo puedo ponerme en contacto contigo la próxima vez?


  —Estaré en Zanid dos o tres días más. Puedes encontrarme en la Hostería de Tashin.


  —¿Dónde se hospedan los cómicos y los saltimbanquis?


  —Naturalmente. ¿Acaso no soy yo uno de ellos?


  —Como si no hubieras sido en la vida otra cosa, oh, maestro.


  —Humm. Aquí no creo que nadie me conozca otra actividad, de modo que te ruego encarecidamente que tengas la lengua quieta. ¡Hasta la vista!


  Fallon conocía sus propias debilidades lo suficiente como para saber que tenía muy pocas probabilidades de reunir suficiente dinero como para contratar un ejército de mercenarios que le devolviera el trono; era una de esas personas a través de cuyos dedos se escapa el dinero lo mismo que lo haría el agua. Ciertamente el millar de karda de que Qais había hablado hubiera podido facilitar la solución del problema, pero pensar en invadir el Safq era una idea demasiado atrevida. Otros lo habían intentado, y nunca más se había vuelto a saber de ellos.


  Se detuvo en un tenderete de bebidas para comprar una botella de kvad, aquel fuerte licor krishniano tan parecido al vodka de la Tierra. Como muchos terrestres residentes en Krishna, Fallon prefería las materias primas sin modificar a las variedades sazonadas que tanto gustaban a los nativos. El sabor le importaba poco, tan sólo bebía para olvidar sus dificultades.


  —¡Ah, Fallon! —dijo junto a él una voz aguda e incisiva.


  Se volvió lentamente y vio confirmados sus iniciales temores. Junto a él se hallaba un terrestre, alto, delgado, de piel negra y cabello rizado, vistiendo una fresca camisa terrícola sobre unos pantalones krishnianos. Todo su ser presentaba un contraste total con el propio Fallon. Con su voz incisiva, sus gestos precisos y su aire de continua alerta, el hombre tenía el aspecto del dirigente nato, perfectamente consciente de su propia superioridad. Era Percy Mjipa, cónsul de la Unión Planetaria Terrestre en la ciudad de Zanid.


  Fallon procuró asumir una expresión de inocencia. Percy Mjipa no le gustaba por numerosas razones, aunque en algunas ocasiones le había prestado ayuda. No fue capaz ni de torcer sus labios para dirigirle una hipócrita sonrisa.


  —Buenos días, Mr. Mjipa —dijo simplemente.


  —¿Qué hace usted por aquí? —Mjipa hablaba inglés con fluidez, aunque con el resonante acento de los bantús cultivados.


  —Comiendo loto, señor —respondió Fallon sin comprometerse—. Tan sólo comiendo loto.


  —¿Quiere acompañarme al pabellón del prefecto? Hay un caballero que me gustaría presentarle.


  Pensativo, Fallon siguió a Mjipa. Sabía perfectamente que él no era persona que el cónsul terrestre quisiera exhibir a ningún dignatario de visita en Zanid como muestra de los honrados terrestres residentes en Krishna.


  Pasaron junto a un campo de entrenamiento donde una compañía de la Guardia Cívica de Zanid hacía la instrucción por pelotones de lanceros y ballesteros. No alcanzaban, desde luego, la perfección de las tropas profesionales del rey Kir, pero de todas formas constituían un marcial espectáculo con sus túnicas escarlatas sobre pantalones rayados en negro.


  Mjipa dirigió a Fallon una mirada significativa.


  —¿No formaba usted parte de la Guardia Cívica, Fallón?


  —Y todavía formo parte de ella. De hecho esta noche entro de patrulla nocturna. Paso de gato, ojo de…


  —Entonces, ¿cómo no está usted desfilando con ellos?


  Fallon hizo una mueca.


  —Formo parte de la Compañía Juru, que tiene un cincuenta por ciento de no krishnianos. ¿Puede usted imaginarse a terrestres, krishnianos, osirianos, thothianos y todo el resto formando en línea de parada?


  —Pienso que quizá fuera un espectáculo demasiado peculiar —confesó el cónsul—. Algo intermedio entre un delirium tremens y una película de horror del video.


  —¿Y dónde colocaría usted a nuestro isidiano de ocho piernas?


  —Supongo que en primera fila para que llevara la bandera —replicó Mjipa, tras lo cual abandonó el tema.


  Cruzaban ahora junto al misionero terrestre, que tronaba aún en su discurso con el mismo entusiasmo que al principio.


  —¿Quién es ese tipo? —preguntó Fallon con curiosidad—. Parece como si odiara a muerte todo el contenido del universo.


  —Su nombre es Wagner, Welcome Wagner. Americano, creo, y perteneciente a la Iglesia Monoteísta Ecuménica.


  —Una pequeña contribución de América a la desavenencia interplaneteria, ¿no?


  —Podría decirse. Por extraño que parezca, se trata de un aventurero convertido. Su verdadero nombre es Daniel Wagner, y se le conoció en los planetas cetianos como Wagner el Funesto, un estafador aún peor que Borel y Koshay juntos. Un hombre sin moral ni cultura.


  —¿Y qué le sucedió? ¿Encontró su camino a Damasco?


  —Exactamente. Entró en religión, como dicen los americanos, mientras purgaba sus pecados en la cárcel de Novorecife. Tan pronto como salió de allí, la Iglesia Monoteísta Ecuménica, que no tenía misioneros en la parte Oeste del planeta, le envió a Zanid. Pero ahora resulta una molestia casi mayor que antes —una sombría mueca cruzó por el negro rostro del cónsul—. Esos tipos fanáticos representan para mí una complicación mucho más grande que los simples fulleros como usted.


  —¿Fulleros como yo? —se escandalizó virtuosamente Fallon—. Mi querido Percy, usted me ofende y, lo que es más, me calumnia. Nunca en mi vida…


  —Oh, vamos, vamos… Lo conozco todo sobre usted. Bueno, casi todo —corrigió el meticuloso Mjipa—. En todo caso bastante más de lo que usted cree.


  Estaban llegando ya a la tienda adornada con la gran bandera. El africano respondió rígidamente al saludo de los alabarderos que guardaban la entrada del pabellón, y penetró en él. Fallon siguió sus pasos por un laberinto de pasajes hasta la cámara que había sido asignada al cónsul durante el festival. Allí les aguardaba, sentado, un rechoncho, robusto y arrugado personaje con canosos e hirsutos cabellos, muy cortos, nariz chata, redondos carrillos, ojos azules e ingenuos y bigote y perilla blancos. Vestía elegantes ropas de viaje terrestres, y presentaba aspecto acomodado. Al verles entrar se puso en pie quitándose la pipa de la boca.


  —Doctor Fredro —dijo Mjipa—, he aquí al hombre de quien le hablé. Su nombre es Anthony Fallon. Fallon, el doctor Julian Fredro.


  —Encantado de conocerle —murmuró acogedoramente Fredro.


  Arqueó levemente la cabeza y desvió la mirada como con vergüenza o timidez. Fallon respondió al saludo con algo de negligencia.


  —El doctor Fredro está aquí para realizar investigaciones arqueológicas —continuó Mjipa—, y mientras realizaba esta labor, investiga también otras perspectivas de este planeta. Es el investigador más completo e incansable que he conocido nunca.


  Fredro hizo un gesto de modestia, mientras se expresaba en un inglés con fuerte acento eslavo.


  —Mr. Mjipa exagera, señor Fallon. Simplemente, encuentro muy interesante este mundo. De forma que intento… esto… golpear el buey mientras esté caliente.


  —El hierro —corrigió automáticamente Mjipa.


  —Oh, no tiene importancia —continuó Fredro con animación—. Me gusta aprender el idioma de los países que visito, y mezclarme con la gente. Ahora mismo estoy estudiando los lenguajes de Krishna. En cuanto a la gente… ah, señor Fallon, ¿no conocerá usted por casualidad en Zanid a algún filósofo balhibo? Mr. Mjipa me ha presentado a soldados, nobles, mercaderes y trabajadores, pero a ningún intelectual.


  —Temo que eso sea difícil —repuso Fallon—. Los krishnianos no se caracterizan por la exploración del campo de la mente, especialmente en el caso de los balhibuma, que se consideran una raza guerrera, marcial y todo el resto. El único filósofo que he llegado a conocer fue Sainian bad-Sabzován, hace algunos años, en la corte del Dour de Gozashtand. Y nunca llegamos a entendernos demasiado.


  —¿Y dónde está ahora ese filósofo?


  Fallon se encogió de hombros.


  —¿Dónde están ahora las nieves del pasado invierno?


  —Bueno —intervino Mjipa—. Estoy seguro de que usted puede enseñar al doctor Fredro muchas cosas de interés. Especialmente algo que está ansioso por conocer, algo que no se enseña a los turistas ordinarios…


  —¿Qué cosa? —preguntó Fallon—. Si se refiere al establecimiento de madame Farudi en el Izandu…


  —No, no, nada de ese estilo. Tan sólo desea que usted le lleve al interior del Safq.


  CAPÍTULO II


  Capítulo II


  Fallon respingó.


  —¿Cómo? —exclamó.


  —He dicho —repitió Mjipa—, que al doctor Fredro le gustaría que usted le llevara al interior del Safq. ¿Sabe a lo que me refiero?


  —Desde luego. Pero, en el nombre de Bakh… ¿qué se le ha perdido allá dentro?


  —Si… si… si pudiera explicarle —tartamudeó Fredro—. Yo soy arqueólogo…


  —¿Uno de esos tipos que encuentra un plato roto y a partir de él reconstruye la historia del Imperio Kalwm? No tiene usted aspecto de ello.


  El visitante hizo varios torpes movimientos de manos, como intentando atrapar unas palabras que no hallaba.


  —Escúcheme, señor Fallon, e intente comprender —dijo al fin—. Usted sabe que en Krishna se está realizando un experimento.


  —¿De veras?


  —Sí. El Consejo Interplanetario intenta proteger al pueblo de este planeta contra los cambios culturales demasiado rápidos, y para ello emplea un bloqueo de tecnología. Pero este bloqueo no ha tenido demasiado éxito en los tiempos pasados. Algunas invenciones terrestres y también… ah… costumbres, han logrado romperlo antes de que se obligara a los visitantes a sufrir el tratamiento pseudo-hipnótico, en tanto que otros elementos tales como la imprenta han recibido el permiso oficial para ser implantados. Así pues, estamos viendo… ¿cómo se lo explicaría?… que la cultura krishniana empieza a desaparecer bajo el impacto de la radiación cultural terrestre. Es muy importante que se recoja rápidamente toda la información posible sobre la historia y la cultura nativa antes de que dicho proceso llegue a su fin.


  —¿Por qué?


  —Porque el primer efecto de un cambio cultural como el que está ocurriendo aquí es destruir la veneración de la población afectada hacia las tradiciones nativas, la historia, los monumentos, las reliquias… y cosas parecidas. Esto sucede incluso antes de que tales valores puedan ser sustituidos por los de una, digamos cultura científico-industrial altamente desarrollada.


  Fallon se agitaba con impaciencia. Entre las abstracciones polisilábicas y el marcado acento de Fredro, no estaba seguro de haber entendido la mitad de lo que este había dicho.


  —Un ejemplo —continuó el científico—. Cierto pachá egipcio del siglo XIX llegó a planear seriamente la demolición de la Gran Pirámide de Kheops para construir en su lugar un rascacielos de piedra, convencido de que tal acto le convertiría en un moderno estadista, como los europeos de mente comercial que conocía.


  —Sí, sí, sí, de acuerdo, pero no sé qué tiene que ver la pirámide con… Bueno, ya sé que existe un culto basado en las medidas interiores del Safq… ¿cómo se llama esa banda, Percy?


  —La Sociedad Neofilosófica —dijo Mjipa—. O la Mejraf Janjira, como se llama a sí misma su rama krishniana.


  —¿De qué se trata? —preguntó Fredro, interesado.


  —Bueno, suele ocurrir que en cada planeta habitado exista algún monumento excepcional, como las pirámides egipcias que usted ha mencionado, o la Torre de los Dioses de Ormadz, en cuyas medidas interiores o exteriores alguien quiera hallar la profecía de la historia futura del planeta en cuestión. La teoría es que esos monumentos habrían sido construidos en realidad por una raza de viajeros del espacio antes del comienzo de las historias recordadas de los respectivos mundos, y que esos alienígenas podían ver el futuro por medio de algún artefacto espacio-temporal, exponiéndolo en forma de clave en los dichos monumentos. Naturalmente, en el caso de Krishna, se trata del Safq, y la secta terrestre de que antes le hablaba ha expandido la idea por todo el planeta. No es extraño que los krishnianos sostengan que todos los terrícolas están chiflados.


  —Bueno —dijo Fallón—, yo no soy científico, doctor Fredro, pero se me hace difícil creer que usted tome esas cosas en serio. Quiero decir que usted no me parece un chiflado, o por lo menos no tiene el aspecto de serlo…


  —Desde luego que no —estuvo de acuerdo Fredro.


  —Entonces, ¿por qué está usted tan ansioso de entrar en el Safq? No encontrará allí sino un laberinto de salas y corredores de piedra, algunos de ellos ocupados por los servicios religiosos yeshtitas.


  —Verá usted, señor Fallon —explicó Fredro—. Hasta ahora ningún terrestre ha conseguido entrar allí, y es muy posible que haya documentos o inscripciones que arrojen alguna luz sobre la historia de los períodos Kalwm y pre-Kaiwm. Si no se investiga ahora, puede que los balhibuma lo destruyan todo cuando su propia cultura caiga.


  —Ah, ahora lo entiendo todo, amigo mío —dijo Fallon—. No tengo ninguna objeción a la ciencia, se lo aseguro. Para mí es una cosa maravillosa y todo el resto…


  —Gracias —replicó Fredro.


  —Pero si desea usted arriesgar el cuello en el Safq, deberá ir allí solo.


  —Pero, señor Fallon…


  —No estoy interesado en este asunto. Absoluta, positiva y definitivamente.


  —Bueno, debe saber que… ah… sus servicios no serán de índole gratuita, ya sabe usted. Dispongo de una pequeña asignación para el empleo de ayuda nativa…


  —¡Doctor Fredro! —cortó Mjipa, escandalizado—. ¡No olvide que el señor Fallon, a pesar de su aspecto y sus modales, no es krishniano!


  Confundido, el arqueólogo alzó una mano en señal de disculpa.


  —Lo siento… oh, lo siento. Caballero, no quería decir…


  —¡Ah, déjelo correr! —rió Fallon—. No me siento insultado. Yo no comparto los prejuicios raciales de Percy.


  —Por favor, Fallon, yo no tengo prejuicios raciales —protestó Mjipa—. Algunos de mis mejores amigos son krishnianos. Pero bueno, los indígenas son siempre indígenas, y eso es algo real e inevitable.


  —Quiere decir que pueden otorgárseles toda clase de derechos siempre que se mantengan en su lugar, ¿no? —dijo Fallon con una mueca de desagrado.


  —Pues bien, yo no lo expresaría así, pero esa es la idea generalmente admitida.


  —¿Sí?


  —Exactamente. Las diferentes razas dentro de una especie tienen sustancialmente la misma mentalidad, como ocurre en la Tierra. Pero la cosa varía si se trata de especies diferentes.


  —Pero nos estamos refiriendo a los krishnianos —intervino Fredro, interesado en la polémica—. Ninguno de los tests psicológicos que se han realizado con ellos muestra diferencia alguna con el nivel de inteligencia terrestre. Desde luego hay diferencias individuales, pero al extraer la media resulta sensiblemente igual.


  —Bueno, usted puede haber estudiado esos tests —dijo Mjipa—, pero yo he vivido con estos metecos durante años y años, y nadie puede decirme que tienen los recursos de originalidad e invención que caracterizan a la raza humana.


  —Pues han realizado algunas notables invenciones por su cuenta —volvió a la carga Fallon—. Por ejemplo, han desarrollado una cámara fotográfica de forma totalmente independiente. ¿Alguna vez ha inventado usted algo por el estilo, Percy?


  Mjipa hizo un gesto de impaciencia.


  —Todo copiado de ejemplares terrestres —dijo—. Fallos del bloqueo tecnológico.


  —No estoy de acuerdo —tomó de nuevo la palabra el arqueólogo—. La cosa no es así. La invención de la cámara krishniana es un asunto de… ah… difusión por estímulo.


  —¿De qué? —preguntó Mjipa.


  —Difusión por estímulo, un término inventado por el arqueólogo norteamericano Kroeber hace aproximadamente dos siglos.


  —¿Y qué significa?


  —Que alguien ha oído rumores de que cierto artefacto existe, y a partir de ello desarrolla su propia versión de dicho artefacto sin haberlo visto nunca. Algunos terrestres primitivos desarrollaron hace siglos de ese modo el arte de la escritura. Pero, desde luego, eso requiere capacidad inventiva.


  —Bien —persistió todavía Mjipa—, pero incluso aceptado todo eso, los nativos de Krishna difieren temperamentalmente de nosotros, y la inteligencia no sirve para nada si no se la quiere usar.


  —¿Cómo sabe usted que difieren? —preguntó Fredro.


  —Porque algunos psicólogos hicieron tests de un grupo de ellos y concluyeron que, por ejemplo, carecían de algunas enfermedades mentales terrestres, tales como la paranoia.


  —Pues si no es paranoia lo que tiene el rey Kir, no sé lo que puede ser —cortó Fallon.


  Mjipa se encogió de hombros.


  —Ese no es mi campo. Pero los psicólogos dijeron claramente eso, y llamaron también la atención sobre las acusadas tendencias krishnianas hacia la histeria y el sadismo.


  —No es eso lo que yo creo —persistió Fredro—. Esta es la primera vez que vengo aquí, pero he estudiado antes en la Tierra las artes y las manufacturas krishnianas, y puede decir que denotan un alto grado de fertilidad imaginativa. Su escultura, su poesía…


  Fallon le interrumpió, ahogando un bostezo.


  —¿Puede saberse a dónde nos lleva este debate? No entiendo la mayor parte de lo que están diciendo. Lo que me interesa saber es cuál sería mi sueldo en el caso de que aceptara su proposición.


  Había hablado así más por curiosidad que por tener intención de considerar seriamente la oferta.


  —Dos karda y medio por día —replicó Fredro.


  El salario no estaba mal para Balhib, pero Fallon acababa de rechazar una suma de mil karda por el mismo trabajo.


  —Lo siento, doctor Fredro, pero no me interesa.


  —¿Le parece poco? Es posible que pueda aumentar algo esa suma…


  —¡No, señor! No lo haría ni por diez veces esa cantidad. Conozco algunos que han intentado entrar ahí, y siempre han hallado un mal fin.


  —Bueno —comentó Mjipa—, después de todo usted está destinado a tener un mal fin, más tarde o más temprano.


  —Pero prefiero, si no le importa, que sea más tarde mejor que más temprano. Caballeros, soy hombre que aprovecha cualquier posibilidad, pero es el caso que no se trata de posibilidad sino de certeza.


  —Escuche un momento —dijo Mjipa—. He prometido al doctor Fredro que usted le ayudaría, y después de todo aún me debe algunos favores. Recuerde el caso de Hulil, por ejemplo. Estoy particularmente interesado en que se encargue de este trabajo.


  Fallon dirigió al cónsul una aguda mirada.


  —¿Por qué particularmente interesado?


  —Doctor Fredro, ¿querrá excusarnos un minuto? —solicitó Mjipa, nervioso—. Espérenos aquí, por favor. Fallon, venga conmigo.


  —Gracias —respondió plácidamente el arqueólogo, sin darse por ofendido.
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  Fallon algo enfurruñado, siguió al cónsul fuera de la cámara. Una vez moderadamente lejos, Mjipa le habló en voz baja.


  —Esta es la historia, Fallon. Tres terrestres han desaparecido dentro de mi jurisdicción en los últimos tres años, y no he podido encontrar el menor rastro de ellos. Y no eran precisamente la clase de tipos que normalmente buscan malas compañías y se arreglan para que les rebanen la garganta en una calle oscura.


  —¿De veras? —preguntó Fallon—. Si esos tres hombres intentaban entrar en el Safq, eso confirma mi punto de vista. Ellos se lo buscaron.


  —No tengo ninguna razón para pensar que intentaran entrar en el Safq, pero sí la sospecha de que fueron llevados allí. En cualquier caso, yo faltaría gravemente a mi deber si al encontrarme con un misterio como este no dedicara todos mis esfuerzos a resolverlo.


  Fallon asintió, comprensivo.


  —Muy bien —dijo—. Si quiere usted entrar personalmente en esa monstruosidad, adelante.


  —¿Es que no ha notado usted el color de mi piel? Nunca podrá disfrazarme de krishniano por más esfuerzo que haga —el cónsul agarró fuertemente el brazo de Fallon—. De modo que usted, mi querido amigo, entrará en mi lugar, y no se le ocurra decir que no.


  —¿Y para qué? ¿Para completar el cuarteto y jugar una partida de bridge con los desaparecidos?


  —Para saber lo que les ha ocurrido y si es posible salvarles. ¡Buen Dios, Fallon! ¿Es que sería usted capaz de dejar a unos hermanos terrestres a merced de esos salvajes?


  —Depende de qué hermanos terrestres sean. En el caso de algunos que conozco, sí.


  —¡Pero son hombres de su misma raza!


  —En lo que a mí respecta, prefiero juzgar a las gentes por sus méritos individuales, sin considerar, si tienen manos, pinzas o tentáculos, y creo que esa es una actitud más civilizada que la suya.


  —Bien —suspiró Mjiou—. Ya suponía que era una pérdida de tiempo intentar apelar a su patriotismo. Pero cuando venga la próxima vez al consulado para conseguir sus dosis de longevidad, no se sorprenda si no dispongo de ninguna para darle.


  —Si usted se niega a dármelas, puedo conseguirlas con facilidad en el mercado negro.


  Mjipa clavó en Fallon una mirada letal.


  —¿Y en cuanto calcula usted su índice de longevidad en el caso de que yo hable a Chabarian acerca de su pequeña labor de espionaje para el Kamurán de Qaath?


  —¿Mi pequeña labor de…? No sé de qué está usted hablando —tartamudeó Fallon, notando como un escalofrío helado recorría toda su espina dorsal.


  —¡Oh, claro que lo sabe usted! —rió triunfalmente el cónsul—. Y sabe lo que pasaría si yo hablara al respecto.


  —De modo que ahí quedan sus hermosas palabras sobre arrojar a un hermano terrestre en las zarpas de los salvajes krishnianos…


  —Desde luego no me gustaría, pero no me deja usted otra alternativa. Después de todo, usted no es sino un pobre representante de la raza humana… rebajando nuestro prestigio ante los nativos.


  —Si piensa así de mí, ¿por qué me ha elegido para un trabajo tan delicado?


  —Porque creo que, pese a todas sus faltas, es usted el hombre apropiado para realizarlo, y por ello no voy a vacilar en forzarle.


  —¿Y cómo voy a entrar allí sin tener un disfraz apropiado?


  —Ya nos ocuparemos de eso a su debido tiempo. Ahora es usted el que debe elegir. O volver a la cámara para decirle al doctor Fredro que accede a sus deseos, o marcharse por la puerta mientras yo voy a contarle al ministro de Kir sus reuniones con ese bicho de Qais de Babaal. ¿Qué decide?


  Fallon clavó los ojos inyectados en sangre en el rostro del cónsul.


  —¿Puede usted proporcionarme alguna información previa? ¿Un plano del interior del edificio, por ejemplo, o un manual de los cultos de Yesht?


  —No. Creo que los Neofilósofos saben, o por lo menos creen saber, algo acerca del interior de la torre, pero no conozco a ningún miembro de ese culto en Balhib. Deberá usted conseguir por sí mismo esas informaciones. ¿Y bien?


  Fallon hizo una pausa de alrededor de un minuto y luego, viendo que Mjipa iba a hablar de nuevo, dijo por fin:


  —¡Oh, al infierno! Usted gana, maldita sea su estampa. Ahora bien, quiero unos cuantos datos. ¿Quiénes son esos terrestres desaparecidos?


  —El primero fue Laurenti Botkin, el escritor de divulgación científica. Una tarde salió a dar un paso a lo largo de la muralla de la ciudad, y nadie volvió a verle.


  —Leí algo sobre el particular en el “Rashm”, creo recordar. Siga.


  —Los otros son Cándido Soares, un ingeniero brasileño, y Adam Daly, un industrial americano.


  —¿Sabe usted algo más acerca de sus ocupaciones?


  —Todos eran técnicos, en un sentido o en otro.


  —Puede ser que alguien esté intentando reunir científicos e ingenieros para construir armas modernas. Ese tipo de cosas ha ocurrido antes.


  —Ya lo sé —repuso Mjipa—. Y, si recuerdo bien, usted mismo intentó una vez algo en ese sentido.


  —Por favor, Percy, lo pasado, pasado está —protestó virtuosamente Fallon.


  —Pero todas esas cosas ocurrieron antes de la puesta a punto del tratamiento pseudo-hipnótico de Saint-Remy. ¡Ah, si tan sólo se hubiera desarrollado unas décadas antes! Hoy, tal como están las cosas, esos terrestres son completamente incapaces de proporcionar ningún conocimiento científico, ni siquiera bajo tortura, lo mismo que ocurre con usted o conmigo. Y los nativos saben eso perfectamente. Tendremos que esperar a encontrar a esos hombres para saber la razón de su desaparición.


  CAPÍTULO III


  Capítulo III


  El largo día krishniano estaba acabando. Mientras abría la puerta delantera de su propio domicilio, los gestos de Anthony Fallon daban muestras de una gran cautela. Se introdujo furtivamente en la casa, se despojó en silencio del cinturón con la espada, y lo colgó en una percha.


  Permaneció en pie por un instante, escuchando atentamente, y luego entró de puntillas en la habitación principal. Extrajo de una estantería un par de pequeños vasos de cristal natural, producto de los hábiles dedos de los artesanos de Majbur, y los puso encima de la mesa. Aquellos vasos eran prácticamente los únicos objetos de valor presentes en aquella desaseada sala de estar-comedor, y Fallon los había adquirido en uno de sus raros períodos de prosperidad, económica.


  Descorchó la botella —los krishnianos no habían alcanzado todavía la felicidad de los tapones de tomillo—, y vertió cuidadosamente dos raciones de kvad. Al ruido del líquido al caer en los vasos respondió una voz femenina krishniana desde la cocina.


  —¿Antane?


  —Soy yo mi amor —respondió Fallon en balhibo—. El héroe ha vuelto al hogar.


  —¿De modo que eres tú, eh? ¡Espero que te habrás divertido mucho en el Festival, pedazo de inútil! ¡Por ’Anerik ek-Luninsi, cualquiera diría que soy una esclava por la forma en que me tratas!


  —Vamos, vamos, Gazi, cariño… Te he dicho más de una vez…


  —¡Desde luego que me has dicho! ¿Pero hasta cuándo crees que voy a hacer caso de tus tonterías? ¿Es que me tomas por imbécil? No puedo comprender cómo se me ocurrió aceptarte como jagain…


  —Porque eres una mujer sin hermanos, y sin casa propia —respondió Fallon, pasando al contraataque—. Y ahora deja de graznar y ven a tomar un trago. Tengo que enseñarte una cosa.


  —¡Tú, pedazo de zaft…! —comenzó furiosamente la mujer, pero de pronto se dio cuenta del significado de lo que había oído—. ¿Un trago, dices? ¡Ah, bien, en ese caso, voy para allá!


  Apartáronse las cortinas de la cocina, y la jagaini de Fallon hizo su aparición. Se trataba de una mujer krishniana alta, fuerte, bien hecha, e incluso atractiva para los gustos de su planeta. Su relación con Fallon no era exactamente la de una amante ni la de una esposa, pero tenía algo de cada una de ellas.


  Los balhibuma no reconocían la institución del matrimonio, por parecerles poco apropiada para una raza de guerreros como la suya había sido desde hacía siglos. Entre ellos cada mujer vivía con uno de sus hermanos, y era visitada a intervalos por su jagain, con quien sostenía una relación amorosa voluntaria y cancelable por mutuo acuerdo, pero exclusiva en tanto que duraba. El hermano era el encargado de educar y mantener a los niños y, de este modo, en lugar de los patronímicos de otras naciones varasto, los balhibuma llevaban como apellido el nombre del tío materno que se había encargado de ellos. El nombre completo de Gazi, era Gazi er-Doukh, Gazi, la sobrina de Doukh. Una mujer que, como Gazi, viviera continuamente con su jagain, era mirada como descastada por la sociedad balhibuma.


  Al contemplar a Gazi en la puerta, Fallon pensó que quizá no había acertado al escoger Krishna como escenario de sus actividades extraterrestres. ¿Por qué no la abandonaba? Ella no podía hacer nada por impedirlo. Pero después de todo Gazi cocinaba bien y en cierto modo se había acostumbrado a su compañía.


  Empujó uno de los vasos hacia ella, quien lo tomó mientras decía:


  —Muy agradecida, pero espero que no te hayas gastado en la botella todo el dinero que necesitamos para mantener la casa.


  Fallon hurgó en la bolsa que colgaba de su cinturón, y echó sobre la mesa el montón de monedas de oro que había obtenido de Qais. Los ojos de Gazi relampaguearon, y sus manos se extendieron instintivamente, pero Fallon, sonriendo, recogió las monedas y le tendió sólo dos de diez karda, devolviendo el resto a la bolsa.


  —Con esto puedes mantener la casa por unos cuantos días —dijo—. Cuando necesites más, me lo pides.


  —Bakhan —gruñó ella, sentándose en la otra silla y echándose al coleto el contenido de su vaso—. Conociéndote como te conozco, será inútil que te pregunte de dónde ha salido ese dinero…


  —En efecto —replicó alegremente Fallon—. Algún día llegarás a enterarte por fin que yo nunca hablo con nadie de mis negocios. Esa es una de las razones por las que todavía estoy vivo.


  —¿Tus negocios? —se enfurruñó ella—. ¡Tus sucios trapicheos, querrás decir!


  —Todo lo sucios que quieras, pero son los que nos dan de comer. Y a propósito de comer, ¿qué hay de cena?


  —Filetes de unha con badr y jalea dulce de postre. ¿Ese misterioso negocio empezará antes del amanecer?


  —Pienso que no —respondió él con cautela.


  —Entonces, ¿por qué no me llevas esta noche al Festival? Hay fuegos artificiales, y juegos de guerra…


  —Ah, lo siento, querida, pero olvidaba decirte que esta noche entro de servicio en la Patrulla.


  —¡Siempre hay alguna cosa! —Gazi se quedó mirando con tristeza su vaso vacío—. ¿Qué les habré hecho yo a los dioses para que me hagan vivir así?


  —Vamos, toma otro vaso y te sentirás mejor —la invitó afablemente Fallon—. Algún día, cuando haya reconquistado mi trono…


  —¡Siempre con la misma canción!


  —… cuando haya reconquistado mi trono, entonces será tiempo de diversiones y de juegos. Entretanto, la obligación es antes que el placer.


  


  La tercera sección de la Compañía Juru, de la Guardia Cívica o Patrulla Municipal de Zanid, estaba ya más o menos reunida cuando Fallon llegó al cuartelillo. El terrestre cogió su alabarda del armero y entró en el campo de instrucción.


  Como Fallon explicara a Mjipa en el Festival, hubiera resultado casi imposible exhibir a la Compañía Juru en un desfile. El distrito Juru estaba habitado en gran medida por extrakrishnianos de condición modesta, y su representación en la Patrulla resultaba ser como un muestrario de buena parte de los planetas terrestroides habitados. Junto a los krishnianos podía verse hasta una docena de terrestres, Weems, Kisari, Núñez, Ramananda y los demás. También había once osirianos y trece thothianos. Podía verse, además, un thoriano (no confundir con los thothianos, tanto sus planetas como los dioses que les daban nombre eran diferentes), mezcla de felino y antropoide, un isidiano, especie de pesadilla de ocho patas con elementos de elefante y perro basset, y algunos más de diferentes formas y orígenes.


  Ante la línea de guardias cívicos se erguía la gallarda figura del capitán Kordaq er-Gilán, del ejército regular de Balhib, mostrando su rostro enfurruñado bajo el brillo de su alto casco metálico. Fallon creía saber las razones de su malestar: el capitán era un militar nato que quizá hubiera estado a gusto en una compañía de la Guardia Cívica con precisión y uniformidad. ¿Pero qué uniformidad y qué precisión podía esperarse dé aquella heterogénea banda que le había caído en suerte? Para empezar, hubiera sido imposible ponerles a todos el mismo uniforme; los thothianos, por ejemplo, decían que cualquier traje cerrado colocado sobre su piel les ahogaría, y desde luego ningún sastre de Balhib sería capaz de hacer un uniforme que conviniera al isidiano.


  —¡Zu… ho’i! —gritó el capitán Kordaq, y las líneas de guardias se pusieron más o menos en posición de firmes.


  —Habrá ejercicio de combate para todos vosotros, héroes, el próximo quinto-día en la llanura oriental a la hora en que los primeros rayos de Roquir lancen sus luces carmíneas sobre ella. Empezaremos por…


  No se podía dudar que el capitán compartía en el más alto grado la costumbre krishniana de utilizar giros y términos grandilocuentes y poéticos incluso para expresar los hechos más prosaicos. Pero en esta ocasión debió interrumpir su frase ante el sonoro coro de gruñidos que brotó de las filas de la tropa.


  —¡En nombre del Hishkak! —gritó el capitán—. ¿Queréis dejar de rechinar como viejos árboles bajo la tempestad, malditos picaros? Al oír esos berridos cualquiera diría que os estoy ordenando destripar un shan con una escoba.


  —¡Ejercicios de combate! —murmuró audiblemente Savaich, el gordo tabernero de la calle Shimad, que era sargento mayor de la sección—. ¿De qué nos van a servir? Demasiado bien sabemos todos que un solo jinete junga podría dispersar a flechazos la compañía entera más fácilmente que como Qarar dispersó a los huéspedes de Dupulán. ¿Para qué perder entonces el tiempo jugando a soldaditos?


  Junga era el término balhibo para designar a los nómadas esteparios del Oeste, los pueblos orgullosos de Qaath, Dhaukia y Yeramis.


  —Nunca hubiera creído, Master Savaich —dijo con paciencia Kordaq— que un miembro de una raza marcial como la nuestra pudiera hablar de forma tan cobarde. Es por mandato expreso del ministro que todas las compañías de la Guardia Cívica deben realizar ejercicios de combate, y no hay más que decir.


  —Bueno, pues habrá que resignarse —refunfuñó de nuevo Savaich.


  —¡Hará falta algo más que resignación, maldito miedoso! —el capitán dudó un momento y luego bajó la voz en tono confidencial—. Entre nosotros, las brisas de la estepa han traído hasta mis oídos algunos rumores vagabundos: los estados occidentales están llevando a cabo conversaciones y firmando tratados. El Kamurán de Qasf (¡que Yesht le saque los ojos!) ha llamado a filas sus levas tribales, y está poniendo en estado de guerra todo su inmenso dominio.


  Había pronunciado Qasf en vez de Qaath, ya que en el dialecto balhibo apenas existían dentales, pero Fallon comprendió perfectamente a quién se refería.


  —¡Pero no puede atacarnos a nosotros! —protestó Savaich—. No hemos hecho nada para provocarle, y además todavía sigue vigente el tratado que se firmó después de la batalla de Tajrosh.


  Kordaq lanzó un exagerado suspiro.


  —¡Muy bien, viejo tonel de grasa! Así, precisamente así, pensaban sin duda los buenos pueblos de Jo’ol, Suria, Dhaukia, y muchos otros que podría mencionar. Pero no vamos a perder toda la noche cambiando argumentos; esas son las órdenes superiores y no hay más que hablar. Empecemos las rondas, y no dejéis que el aroma de las tabernas ni la tentación de los burdeles os aparte del diligente cumplimiento de la tarea que os ha sido asignada. Vigilad sobre todo a los malvados ladrones que asaltan a los ciudadanos honrados en los mismos portales de sus casas. Hay una verdadera plaga de estos robos desde que los rumores de guerra han elevado el precio del metal.


  “Veamos entonces: Master Antane, lleva tu escuadra al extremo oriental del distrito por la calle Ya’fal, rodeando luego el Safq y volviendo por la calle Barfur. La última noche se han denunciado en la zona tres atracos y un brutal asesinato: verdadero atentado a la fama de eficiencia de nuestra Guardia. Master Mokku, tú patrullarás por…


  Tras de que cada jefe de escuadra recibiera sus órdenes, la sección rompió filas y sus componentes iniciaron sus diversos recorridos en la noche, con las alabardas dispuestas y los cuerpos temblando de frío bajo los espesos abrigos acolchados. Las estaciones eran más pronunciadas que en la Tierra, y la caída de temperatura al ponerse el sol Roqir resultaba considerable, en especial en la región de praderas donde se asentaba Zanid.


  La escuadra de Fallon comprendía, además de él mismo, otras tres personas: dos krishnianos y un osiriano. No era corriente que nativos de Krishna fueran puestos bajo el mando de un extraplanetario, pero la multirracial Compañía Juru tenía sus propias reglas.


  No le había disgustado a Fallon ser enviado a la zona donde se encontraba el Safq. Su escuadra desembocó por una callejuela en la calle Ya’fal y comenzó a patrullarla, dos hombres por cada lado, vigilando los portales en busca de signos de descerrajamiento u otras irregularidades. Las dos lunas más grandes del planeta, Karrim y Golnaz, proporcionaban una aceptable iluminación, en añadidura a la de los pequeños fuegos que ardían en soportes de hierro situados en los cruces de las calles. La escuadra se cruzó con la carreta, tirada por un único shaian, que hacía cada noche la ronda de la ciudad para reabastecer de combustible aquellos puntos de luz.


  Fallon había oído un rumor según el cual un plan para sustituir aquella iluminación por la de las más eficientes lámparas bituminosas había sido bloqueado por el magnate que controlaba el negocio del combustible actual en Zanid.


  De vez en cuando, el terrestre y sus hombres se detenían cuando algún sonido procedente de las casas llamaba su atención. Pero aquella noche no parecía ocurrir nada extralegal. Algunos gritos sospechosos resultaron pertenecer a una mujer que reñía con su jagain, y otros tenían su origen en una partida de borrachos.


  En su extremo oriental, la calle Ya’fal se estrechaba antes de desembocar en la Plaza de Qarar. Al acercarse a dicho lugar la escuadra de Fallon, llegó a sus oídos un tumulto centrado, al parecer, en la misma plaza. Aceleraron entonces su marcha y al doblar la esquina vieron un grupo de krishnianos agolpados en torno a la Fuente de Qarar, en tanto que otros noctámbulos corrían para no perderse el espectáculo.


  La Plaza de Qarar (o de Garar, para usar la forma balhibo del nombre) no era propiamente una plaza, sino un polígono irregular alargado. En uno de sus lados se alzaba la Fuente de Qarar, en el centro de la cual podía verse la estatua de dicho héroe semejante al Hércules terrestre, y que ahora se alzaba impávida sobre las cabezas de los alborotadores. El escultor había representado a Qarar aplastando un monstruo bajo sus pies, estrangulando otro con una mano, y abrazando a una de sus numerosas enamoradas con el otro brazo. Al lado opuesto de la plaza se hallaba la tumba del rey Balade, dominada por la estatua del gran soberano, sentado en actitud pensativa, como en contraste con la anterior.


  En el interior del grupo krishniano se escuchaba claramente el chocar de las espadas, y la luz de la luna centelleaba ocasionalmente en alguna hoja que aparecía sobre las cabezas de los espectadores. Procedentes del lugar del combate llegaron a oídos de Fallon algunas enérgicas frases:


  —¡Destripa a ese sucio yeshtita!


  —¡Cuidado con esa estocada!


  —¡Mantén alta la guardia!


  —Vamos —dijo a su vez Fallon, y los cuatro guardias se lanzaron hacia delante, con las alabardas preparadas.


  —¡La Patrulla! —gritó alguien.


  El grupo se desintegró con sorprendente velocidad, corriendo los aficionados al duelo en todas direcciones, con la esperanza de desaparecer por las bocacalles cercanas.


  —¡Cogedme algún testigo! —gritó Fallon a sus subordinados, mientras él mismo corría hacia el foco del disturbio.


  Al desaparecer la barrera de espectadores, pudo ver a dos krishnianos luchando junto a la fuente con sus espadas, las pesadas y largas tizonas de tajo-y-estocada propias de los países varasto.


  Fallon vio con el rabillo del ojo como Qone, uno de sus patrulleros krishnianos, derribaba a un fugitivo enganchándole por el tobillo con el gancho de su alabarda, y luego inmovilizaba con facilidad a su víctima caída en el suelo. Él mismo alzó su propia alabarda con ánimo de golpear las espadas de los luchadores y arrancarlas de sus manos.


  Pero antes de que llegara siquiera junto a ellos, uno de los dos, distraído por la interrupción, echó una mirada a su alrededor para ver qué pasaba, descuido que su antagonista aprovechó al instante. De un feroz mandoble hizo saltar por los aires la espada del otro, que tintineó agudamente al caer en el pavimento de guijarros de la plaza, y luego dio un paso adelante y descargó la tizona sobre la cabeza de su enemigo desarmado.


  “Se lo ha cargado”, pensó Fallon al ver desplomarse como un saco al krishniano golpeado. El vencedor alzó de nuevo el arma para descargar un último golpe, pero Fallon pudo detener este interponiendo su alabarda.


  Con un terrible grito de rabia, el duelista se volvió entonces contra el terrestre. Había este comenzado a retroceder, intentando defenderse de la granizada de golpes, cuando Cisasa, el patrullero osiriano, agarró por detrás la cintura del espadachín con sus fuertes brazos escamosos, y le arrojó por las buenas dentro de la fuente.


  ¡Splash!


  Qone llegaba en aquel momento arrastrando su testigo por medio de la cadena reglamentaria cuyo grillete le había ajustado al cuello. El remojado duelista asomó por el borde de la fuente como un dios marino surgiendo de las aguas, pero Cisasa le agarró de nuevo, le arrastró fuera del agua, y le zarandeó con violencia hasta hacer desaparecer de su mente todo rastro de beligerancia.


  —Essste ya essstá lisssto —silbó el osiriano, satisfecho.


  El segundo guardia krishniano apareció entonces, renegando monótonamente e intentando desprender del gancho de su alabarda los restos de una chaqueta.


  El mío se me ha escapado —dijo—. Lo siento.


  Fallon estaba inclinado sobre el krishniano caído en el suelo, quien, para su asombro, emitió un par de gruñidos y acabó por sentarse, oprimiéndose con las manos la ensangrentada cabeza. Un posterior examen indico al terrestre que los pliegues del turbante habían aminorado el golpe y reducido sus efectos.


  Fallon ayudó a ponerse en pie al herido, mientras decía a sus hombres:


  —Atad a este también. ¿Qué es lo que dice el testigo?


  —¿Y qué quieres que diga? —gritó el aludido—. ¿Por qué me detenéis? Me he presentado a vosotros voluntariamente, de buena gana. ¡Yo siempre he estado al lado de la ley y el orden!


  —¡Claro! —replicó Fallon—. Sin duda ha sido por una ilusión óptica que te hemos visto correr como un condenado alejándote de nosotros. ¡Vamos, cuenta tu versión de los hechos!


  —Con mucho gusto, mi señor oficial —aceptó el testigo—. Ese caballero de la cabeza rota es un yeshtita, y el otro un adherente a un culto llamado Ciencia Krishniana. Comenzaron a discutir en la taberna de Razjún, al decir el de la Ciencia Krishniana que todo mal es inexistente y que, por consecuencia, el Safq y el templo de Yesht que hay dentro no tienen la menor realidad, así como tampoco ninguno de los adoradores de Yesht. Bueno, al yeshtita no le gustaron esas palabras, le insultó y…


  —¡Eso es mentira! —saltó el yeshtita—. ¡Yo no pronuncié ni una sola palabra! Simplemente debí defenderme del brutal ataque de ese vil gusano, cuando…


  El vil gusano en cuestión, que había conseguido expulsar de su garganta casi toda el agua que la llenaba, interrumpió a su vez:


  —¡Tú sí que eres mentiroso! ¿Quién me tiró a la cara un vaso de vino? Vamos, que si eso no es un insulto…


  Fue simplemente una gentil demostración de que yo soy un ser real, hijo de Myande el Execrable —el yeshtita, aún con el rostro manchado de sangre, se volvió de pronto hacia Fallon—. ¿Y qué es esto que veo? ¿Desde cuándo una criatura terrestre da órdenes a unos leales balhibo en su propia capital? ¿Por qué no te vuelves a ese asqueroso planeta del que procedes, terráqueo? ¿Porque intentan los de tu raza corromper nuestra fe ancestral con sus herejías depravadas y subversivas?


  —¿Podéis vosotros tres llevar a este teólogo y a su compadre hasta la Casa del Juicio? —preguntó Fallon a sus hombres.


  —¡Afirmativo, señor! —asintieron a coro los guardias.


  —Llevaos también a ese otro. Me reuniré con vosotros en el cuartelillo a tiempo para empezar la segunda ronda.


  —¿Pero por qué me lleváis a mí también? —sollozó el testigo—. ¡Yo soy un ciudadano decente, respetuoso con las leyes! ¡Nunca hasta ahora me habían detenido!


  —Si puedes identificarte en la Casa del Juicio, se te dejará volver a tu casa —le consoló Fallon.


  El terrestre contempló cómo la pequeña procesión salía de la Plaza de Qarar, con las cadenas de los prisioneros tintineando a cada paso, hasta que se perdieron de vista.


  Bueno, ahora disponía de una buena oportunidad para investigar a solas el Safq. Debido a la función oficial que ostentaba podía acercarse al edificio cuanto quisiera y, al mismo tiempo, estaba libre de la curiosidad de sus compañeros de patrulla. Decididamente, aquella noche había estado de suerte.
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  Enarboló nuevamente su alabarda y se dirigió hacia el Este. Tras de recorrer unas cuantas manzanas pudo ver la parte superior del Safq asomando por encima de los techos de los edificios intermedios. La gran estructura se alzaba justamente en el límite de los distritos Juru y Bacha, en el segundo de los cuales se hallaban casi todos los templos de Zanid. El negocio del distrito Bacha era la religión, del mismo modo que el de Izandu era la artesanía.


  La palabra balhibo safq hacía referencia a una familia de pequeños invertebrados krishnianos que vivían tanto en el agua como en tierra firme. Un safq ordinario de campo era muy parecido a un caracol terrestre, con su concha espiral dirigida hacia arriba, sólo que en vez de deslizarse sobre su propio vientre marchaba por medio de una miríada de patitas.
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  El safq de Zanid era un inmenso ziggurath cónico de bloques de jadeíta tallados a mano, con una altura de ciento cincuenta metros, y cuya forma espiral imitaba obviamente la estructura de un safq viviente. Su origen se perdía en los oscuros corredores de la historia krishniana. Durante el período de ciudades-estado que siguió a la invasión y destrucción del Imperio Kalwin por los entonces bárbaros varastuma, la ciudad de Zanid había ido creciendo poco a poco en torno al Safq, aglomerándose a su alrededor de tal forma que apena sí podía vérselo excepto a distancia. El gran soberano Balade, glorioso predecesor del actual rey Kir, había ordenado derribar varios edificios para dejar aislado el monumento, y en su torno había mandado plantar un pequeño parque. Fallon penetró en aquel parquecito y paseó calmosamente alrededor de la vasta circunferencia del safq, con el oído atento y los ojos fijos en la estructura, como si algún extraño poder mágico pudiera hacer que su mirada penetrara a través de la piedra.


  Pero poca cosa podía hacer sino mirar. En los últimos milenios varios merodeadores habían intentado perforar aquellas paredes, pero todos habían sido frustrados en sus propósitos por la proverbial dureza de la jadeíta. El Safq había sido propiedad exclusiva e inviolada de los sacerdotes de Yesht tanto tiempo como la historia podía recordar.


  Sin embargo, no era el único edificio dedicado al culto yeshtita: existían templos más pequeños en Lussar, Malmay y otras ciudades balhibo. Más allá de los árboles del parque, hacia el Este, ya en pleno distrito Bacha, Fallon podía ver ahora mismo la iluminada cúpula en forma de cebolla de la Capilla de Yesht, templo usado para las liturgias menores a las que el público común podía asistir, y donde se daba también instrucción religiosa y se desarrollaban otras actividades similares. Pero tan sólo en ocasiones muy especiales los sacerdotes de Yesht permitían la entrada de laicos en su fortaleza principal, y ello cuando se trataba de miembros probados de su secta.


  Fallon llegó junto a la entrada de la torre, correspondiente a la abertura de la concha de un verdadero safq. Los rayos de Karrim relucían en las inmensas puertas de bronce, las cuales, según se rumoreaba, giraban sobre goznes hechos de valiosísimas joyas. Aún podían verse en aquellas puertas ciclópeas las huellas del fútil ataque llevado a cabo por los soldados de Ruz, cientos de años krishnianos antes.


  El terrestre aplicó el oído al metal. Al principio no pudo percibir el menor sonido, pero luego le pareció oír algo. Un ligero golpe o percusión que se repetía rítmicamente, pero demasiado apagado por la distancia y el espesor de las propias puertas para que Fallon pudiera discernir si procedía de un tambor, un gong o un simple yunque golpeado. A veces el ruido se detenía, para reanudarse unos instantes más tarde.


  Finalmente, el terrestre desvió su atención de aquel enigma, cuya solución pensaba que no encontraría hasta que lograra penetrar en la torre. Echó una ojeada calculadora a los titánicos muros, y algo de color blanco situado a la izquierda de la entrada atrajo su atención.


  Se trataba, como comprobó acercándose, de unas cuentas hojas de papel krishniano sujetas al tablero de anuncios del templo por medio de espinas del arbusto qulaf. En la parte superior del tablero campeaban las palabras: Dakht va-Yesht Zanido (Catedral de Yesht en Zanid). Fallon, aunque no estaba demasiado versado en la escritura local, pudo descifrarla fácilmente. La palabra “Yesht” era reconocible sin dificultad, pues en los caracteres manuales krishnianos aparecía algo así como “OU62”, aunque leído de derecha a izquierda.


  Paseó Fallon su mirada por las hojas de papel. La mayor de ellas llevaba el título de “Programa de Servicios”, pero pese al brillo de las dos lunas presentes en el cielo no pudo leer lo escrito bajo dichas palabras (pensó que quizá hubiera podido hacerlo cuando era más joven). Finalmente tomó su encendedor krishniano y produjo una pequeña llama.


  Inclinándose luego hacia el tablero, extrajo de su bolsillo una hojita de papel y un lápiz, y copió cuidadosamente todo lo escrito.


  CAPÍTULO IV


  Capítulo IV


  Cuando Anthony Fallon regresó al cuartelillo, el capitán Kordaq se encontraba sentado ante la mesa de entrada, con el empenachado casco en el suelo junto a él, y un par de lentes bordeados de negro en equilibrio sobre la nariz, escribiendo a la luz de una lámpara. Sin duda preparaba el informe diario referente a la compañía, pero al oír entrar al terrestre alzó la vista para fijarla en él a través de los lentes.


  —¡Salutaciones, Master Antane! —saludó—. ¿Dónde está el resto de tu escuadra?


  Fallon le explicó lo sucedido.


  —Bien… o, mejor dicho, excelente, sí señor —aprobó el capitán—. Una hazaña de valor deslumbrante, digna sin duda del propio Qarar. ¿Tomas un trago? —cogió el jarro y llenó de shurab una segunda copa—. Master Antane, ¿es cierto que eres el jagain de Gazi er-Doukh?


  —Cierto —respondió el terrestre—. ¿Cómo te has enterado?


  —¡Ay! —suspiró Kordaq—. Hubo un tiempo en el que yo mismo aspiré a tal honor. Ardía yo entonces de pasión como un lago de lava, pero antes de que pudiera siquiera acercarme a ella, su único hermano fue encarcelado y yo perdí todo contacto con ella. ¿Podría abusar de tu sentido de la hospitalidad para renovar algún día ese antiguo conocimiento?


  —Desde luego, puede que algún día. Me alegraré de tenerte como invitado.


  Fallon desvió su atención hacia la puerta al oír entrar a su escuadra, que regresaba de conducir a los prisioneros a la Casa del Juicio.


  —Sentaos con nosotros un momento, muchachos —ofreció el capitán—, mientras llega la hora de la siguiente ronda.


  Así pues, la escuadra se sentó alrededor de la mesa y bebió shurab durante alrededor de un cuarto de hora. Luego hizo su aparición una segunda escuadra, de regreso de su propia ronda, y Kordaq dio nuevas instrucciones a Fallon para su segunda patrulla de la noche.


  —Vé por la calle Barfur, y luego sigue hacia el Sur, bordeando los límites del Dumu. Y ten cuidado, porque la banda de ladrones de Chillan parece haberse establecido en el extremo oriental de ese distrito.


  El Dumu era el distrito más meridional de Zanid, y se le sabía guarida de los principales ladrones de la ciudad. En los barrios limítrofes se decía que los bandidos habían sobornado a los vigilantes locales, pues de otra forma no hubieran podido actuar tan libremente. Pero la Guardia Cívica rechazaba con indignación tales acusaciones, aduciendo en cambio su triste falta de personal.


  La escuadra de Fallon recorrió sin incidentes la calle Barfur, y se introdujo luego en una estrecha callejuela que zigzagueaba hacia el límite del distrito meridional. Y entonces fue cuando un súbito ruido hizo que Fallon se estremeciera, al tiempo que alzaba el brazo para indicar a sus patrulleros que avanzaran con cuidado.


  Asomándose luego por el borde de la esquina, el terrestre pudo ver a un ciudadano puesto de espaldas a la pared por tres facinerosos. Uno de ellos cubría a la víctima con una pistola-ballesta, otro le amenazaba con una espada, y el tercero le aligeraba hábilmente de bolsa y anillos. Era evidente que el asalto estaba en sus comienzos.


  La escuadra de Fallon había tenido una suerte poco común. Ordinariamente cuando los patrulleros de la Guardia Cívica llegaban al lugar de un asalto, tan sólo encontraban en él a la víctima, a veces sin vida en el suelo, a veces viva pero despojada y clamando a los cuatro vientos contra los culpables de la inseguridad nocturna de Zanid. Pero en esta ocasión parecía ser que habían llegado justo a tiempo.


  Sabiendo de sobra que si se lanzaban directamente contra la banda esta huiría y les despistaría por la red de callejuelas del distrito, que los bandidos conocían perfectamente, Fallon se acercó a Cisasa y le susurró:


  —Da la vuelta a esa pequeña manzana de casas de la derecha, y sitúate al otro lado de ellos, pero date prisa. En cuanto te veamos aparecer les caeremos encima.


  Cisasa se deslizó como una sombra. El terrestre apenas sí pudo oír el ruido de sus botas sobre el pavimento cuando el dinosauroide patrullero se alejó a toda velocidad. Fallon sabía que Cisasa podía correr más aprisa que cualquier terrestre o krishniano normal: de otra manera, no le habría enviado. El asalto podría haber terminado en el tiempo que un miembro de aquellas dos razas tardase en dar la vuelta a la manzana.


  
    
      
        [image: mapa]
      

    

  


  El leve taconeo de las botas osirianas se dejó oír de nuevo, más lejano. Cisasa había hecho su aparición en el lugar previsto y cargaba sin más sobre los facinerosos con zancadas de gigante.


  —¡Adelante! —gritó entonces Fallon.


  Al ruido de sus pisadas, los ladrones se volvieron hacia ellos. Fallon oyó el disparo de la pistola-ballesta, pero en medio de la oscuridad no pudo ver si alguien había sido alcanzado. De todas formas no oyó ningún quejido que lo indicara.


  Los maleantes corrían ya, intentando ponerse a salvo. Cisasa dio un salto enorme y sus pies, semejantes a los de un ave, golpearon de lleno las espaldas del ballestero, haciéndole caer boca abajo sobre los guijarros del suelo.


  El ladrón alto y delgado que tenía la espada, tras un momento de indecisión, se precipitó contra Fallon lanzándole un furioso tajo. El terrestre paró el golpe con su alabarda, oyendo el estrépito del metal contra el metal, y golpeó luego con el mango hacia abajo, cuando el atracador retiraba su arma. Los dos krishnianos de la escuadra pasaron en aquel mismo momento junto a ellos en persecución del tercer compadre, el que registrara a la víctima. Este había logrado esquivar a Cisasa y desaparecía ya en la boca de una de las callejuelas.


  Fallon continuó atacando y parando con la alabarda hasta que su adversario consiguió atrapar el mango de la misma con su mano libre, en tanto buscaba clavar su espada en el cuerpo del terrestre. Tras un quiebro desesperado, Fallon logró liberar su arma y tuvo la suerte de alcanzar con su punta el brazo con el que su antagonista sostenía la tizona. Cayó esta al suelo con estrépito, y el facineroso dio una rápida media vuelta y salió corriendo.


  Viendo que no podría alcanzar a la carrera a aquel seco y peligroso truhán, Fallon arrojó la alabarda como si fuera una jabalina, alcanzándole entre los hombros. El atracador recorrió aún un par de pasos con el arma clavada en la espalda; luego vaciló y cayó a tierra.


  Fallon se apresuró a correr hacia él tras haber recogido la espada del suelo, pero cuando llegó junto a su enemigo, le encontró inmóvil en el suelo, desangrándose. Los dos krishnianos de la patrulla regresaban ya de la calleja por donde habían perseguido al tercer maleante, maldiciéndose por habérseles escapado. Habían recuperado la bolsa, que el fugitivo arrojó en su huida, pero no así los anillos, y la víctima del atraco les recriminó amargamente por su ineficiencia.


  


  Roquir surgía ya, enrojecido, sobre los tejados y torres de Zanid cuando Anthony Fallon y su escuadra regresaron al cuartelillo después de su ronda final. Dejaron en el armero sus alabardas y se alinearon para recibir el salario que el prefecto municipal pagaba a los miembros de la Guardia por servicio efectuado.


  —Ya habéis terminado por esta noche, pero no olvidéis el ejercicio del quinto día —dijo Kordaq, tras entregarla última moneda de plata de un cuarto de kard.


  —Algo me dice —murmuró Fallon— que una misteriosa enfermedad golpeará a nuestros valientes compañeros justo el día anterior al del ejercicio.


  —¡Sangre de Qarar! —estalló el oficial—. ¡Mejor será para ti que eso no ocurra! Pienso hacer responsables a los jefes de escuadra de la asistencia de sus hombres.


  —Creo que yo mismo tampoco me sentiré muy bien —dijo Fallon con una mueca mientras se embolsaba el medio kard que correspondía a su rango.


  —¡Bufón descarado! —gruñó Kordaq—. No consigo comprender cómo hemos soportado tus insolencias por tanto tiempo… —y luego, bajando la voz—. Pero no te olvides de lo que hablamos antes, amigo Antane.


  —No, no, no me olvidaré —y Fallon abandonó el cuartelillo tras dirigir un casual adiós a los miembros de su escuadra.


  El terrestre pensó, y no por primera vez, que realmente debía estar loco para desperdiciar una noche de cada diez y arriesgar el físico por la mísera cantidad de medio kard. Por otra parte se sabía demasiado errático e independiente como para estar cómodo en una formación militar, teniendo mucho talento para mandar y muy poco para obedecer. Y además, como extranjero que era, no podía esperar alcanzar altos puestos en la organización castrense balhibo.


  Y, sin embargo, allí estaba, luciendo el brazal de la Guardia Cívica. ¿Por qué? Acaso la idea del uniforme tenía para él una fascinación tan infantil como invencible. Avanzar, alabarda en ristre, por las polvorientas calles de Zanid, le proporcionaba, bien que fugazmente, la ilusión de ser un potencial Alejandro o Napoleón. Y en su situación presente, su ego debía utilizar cualquier recurso para soportarse a sí mismo.


  Gazi estaba ya dormida cuando Fallon regresó a casa, con la cansada mente ocupada en el problema del Safq. La mujer se despertó un momento cuando él se deslizó en la cama.


  —Llámame al final de la segunda hora —murmuró el terrestre antes de dormirse.


  Por fortuna en aquella ocasión Gazi fue cumplidora, y cuando llegó la hora señalada le despertó, no sin algún esfuerzo. Fallon había dormido tan sólo tres horas terrestres, pero aquel día tenía muchas cosas que hacer.


  Sabiendo que por la tarde podría tener alguna entrevista importante, el terrestre se afeitó y se puso su segundo mejor traje. Engulló un ligero desayuno y salió luego al brillo del sol matinal, dirigiéndose a la Hostería de Tashin.


  El distrito de A’vaz se extendía desde los barrios pobres de la llanura, uniéndose al Jura cerca de la puerta de Balade, y en él las viviendas humildes alternaban con algunos estudios teatrales, más numerosos según uno se acercaba al límite con el barrio artístico de Sahi, al Norte. La Hostería de Tashin, cerca de la muralla de la ciudad, en el extremo oriental del barrio, era una pesada estructura construida (como muchas casas de Balhib) alrededor de un patio central.


  Dicho patio estaba invadido aquella mañana por la banda histriónica que constituía la principal clientela del establecimiento. Un funambulista había extendido su cuerda diagonalmente a través del patio, sujeta en los extremos a sendos salientes arquitectónicos, y ahora caminaba cuidadosamente sobre ella sosteniendo una sombrilla a modo de balancín. Un trío de acróbatas saltaba sin cesar unos sobre otros. Al otro extremo del patio un domador intentaba enseñar algunos trucos a un tozudo gerka. Un cantor practicaba escalas y un actor recitaba con grandes gesticulaciones.


  Fallon se acercó al portero.


  —¿Dónde puedo encontrar a Turanj el Vidente?


  —Segundo piso, habitación trece. Sigue todo derecho.


  Cuando se disponía a abandonar el patio, Fallon tropezó de pronto con el primero de un patibulario trío de krishnianos. Casi antes de que pudiera recuperar el equilibrio, el individuo en cuestión se le enfrentó, hablando volublemente.


  —¡Un millar de perdones, mi buen señor! El vino de Tashin ha desequilibrado mis piernas… ¡Ah, pero creo que nos conocemos! ¿No hemos estado bebiendo juntos en el festival de anteayer?


  En perfecta maniobra envolvente, los otros dos tipos se situaron a ambos lados de Fallon. El que había tropezado con él seguía diciendo genialidades acerca de festivales, bebidas y alegres compañeros, y otro le colocaba afablemente el brazo por los hombros, pero el terrestre sintió más que vio el pequeño y afilado cuchillo con el que el tercer miembro de la banda intentaba cortar el cordón de su bolsa.


  Sin alterar su forzada sonrisa, Fallon libró su espalda del apretón del afectuoso krishniano y dio primero un paso y luego un salto adelante, volviéndose simultáneamente, mientras desenfundaba la espada para quedar finalmente en guardia enfrentado a los tres compadres. No pudo evitar felicitarse mentalmente a sí mismo por conservarse tan ágil.


  —Lo siento, caballeros —dijo—, pero tengo una cita urgente. Y por el momento necesito mi dinero, seguro que sí.


  Mientras decía esto paseó una furtiva mirada por todo el patio. Sus palabras fueron acogidas tan sólo por una general risotada de burla, sin ninguna manifestación de mayor hostilidad.


  Los tres ladrones se miraron entre sí, dudaron y finalmente, tras dar media vuelta, se dirigieron tranquilamente hacia la puerta exterior como si nada hubiera ocurrido.


  Fallon envainó de nuevo la espada y continuó su propio camino con destino a la habitación señalada. Por aquella vez los huéspedes de Tashin se habían puesto de su lado, pero sabía perfectamente que si hubiera intentado matar o detener a los ladrones o llamar a la justicia, su propia vida no habría valido un arzu.


  Llegó a la decimotercera puerta del segundo nivel y la abrió sin dificultad. En el interior pudo ver a Qais de Babaal, que inhalaba plácidamente el humo del rumandu que ardía en un pequeño brasero.


  —¿Bien? —preguntó Qais, soñoliento.


  —He estado pensando sobre tu oferta.


  —¿Qué oferta?


  —La referente al Safq.


  —¡Ah! No me digas que una cuidadosa reflexión ha reavivado tu decaído valor.


  —Es posible. De todas formas necesito volver a Zamba algún día, ya lo sabes. Pero por un miserable millar de karda…


  —¿Qué precio pondrías?


  —Cinco mil karda podrían tentarme definitivamente.


  —¡Ay! ¿Y por qué no todo el tesoro del Kamurán? Bueno, creo que podría añadir, quizá, unos centenares de karda…


  Regatearon y regatearon largo tiempo, y finalmente Fallon logró la mitad de lo que le había pedido, incluyendo un anticipo de cien karda pagado en mano. Sabía que los dos mil quinientos karda no bastarían para devolverle el trono perdido, pero sí servirían para los primeros pasos en tal sentido.


  —Está bien, Master Qa… quiero decir, Turanj —dijo—, a excepción de un pequeño detalle.


  —¿Qué detalle?


  —Para una oferta de tal cuantía no creo que sea prudente para ninguno de los dos confiar en simples palabras, si es que te das cuenta de lo que quiero decir.


  Qais alzó bruscamente cejas y antenas.


  —¡Sirrah! ¿Estás insinuando que yo, el fiel hombre de confianza del grande y poderoso Ghuur de Qaath, podría estafarte la paga? ¡Por la nariz de Tyazán que no puedo tolerar semejante insolencia! ¡Yo soy quien soy!
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  Vamos, vamos, un poco de calma. Después de todo, siempre es posible un pequeño acto de mala fe, ya sabes…


  —¿Y qué pretendes entonces, vil criatura terrestre? Supones que no me creerás tan temerario como para pagarte la mitad por adelantado.


  —¡Oh, no! Simplemente se me ocurre que podrías dejar depositado el dinero en alguna tercera bolsa de confianza, aceptable de mutuo acuerdo.


  —¿Un depositario? Bueno, no deja de ser una idea. Pero veo dos dificultades. En primer lugar, ¿qué te hace pensar que tengo encima mío esa importante cantidad? Y luego, ¿quién en esta ciudad entraría en un negocio concerniente a Qaath, nación hacia la que el amor del balhibuma medio no es demasiado ardiente?


  Fallón hizo una mueca.


  —Bueno… no es difícil comprender que tú debes tener un banquero en la ciudad de Zanid.


  —¡Eso es ridículo!


  —De ningún modo, a menos que tengas un tesoro escondido en un agujero del suelo. No he tenido sino que fijarme en tu comportamiento conmigo en cuanto a pagar se refiere. Cada vez que necesitabas dinero lo conseguías en una hora o dos, a lo sumo tiempo evidentemente insuficiente para cabalgar hasta Qaath, pero muy apropiado para ir a ver a alguien en Zanid. Y hasta creo saber quién es ese alguien.


  —¿De veras, Master Antane?


  —De veras. ¿Quién podría en la actualidad servirte de banquero a ti, en la ciudad de Zanid? Evidentemente algún financiero que esté enfrentado con el rey Kir. Por lo tanto he hecho un recuento de todo lo que sé sobre las casas de banca de la ciudad, y recordé que hace un par de años Kastambang es Amirut tuvo un serio disgusto con el Dour. Nuestro amado Kir tuvo el capricho de que todo el mundo que viniera a visitarle debía aparecer descalzo, y Kastambang no lo hizo porque tiene los pies arqueados y le duele mucho caminar sin sus zapatos correctores. Hace algunos años había prestado al rey un par de cientos de miles de karda, y Kir aprovechó la ocasión para, como castigo, negarse a devolver a Kastambang tanto esa cantidad como sus intereses. Desde entonces, el banquero no ha mostrado ninguna simpatía hacia el Dour, ni ha vuelto a aparecer por la corte, descalzo o calzado. Lógicamente, debe ser tu hombre. Y aunque después de todo no lo fuera, sería la persona adecuada para depositario.


  Fallon se inclinó hacia atrás, las manos cruzadas tras su cabeza. Y sonrió triunfalmente. Qais gruñó algo ininteligible, se retorció las manos y finalmente dijo:


  —No admito nada, salvo tu extraordinaria habilidad, Master Antane. Apuesto que, de quererlo, podrías robar el tesoro de Dakhaq bajo sus mismas narices. Y ahora, antes de que vayamos más adelante en el peligroso puente de Zung, que une el cielo con la tierra, ¿puedes decirme cómo te propones invadir el Safq?


  —Pienso que, si llegamos a un acuerdo con Kastambang, podríamos igualmente lograr de él alguna información acerca de la plaza a asaltar. Por ejemplo, si él conociera algún sacerdote renegado de Yesht, que los hay, no te quepa ninguna duda de que él o yo mismo podríamos persuadirle para que nos dijera…


  —¿Lo que hay dentro del monumento? —interrumpió Qais—. ¡Chá!. ¿Por qué sirrah te pagaría entonces a ti, si tal fuera el caso? No correrías más riesgo que el de extender la mano para coger el dinero. ¿Por qué no pagar directamente al renegado?


  —Si me dejaras terminar… —cortó fríamente Fallon—. Tengo la intención de examinar las cosas por mí mismo, antes que fiarme de informes de segunda mano. Ademas, no creo que ningún sacerdote de Yesht, por muy renegado que sea, se atreva a revelarme los secretos de la secta, y por ese camino no llegaremos muy lejos.


  —Lo único que busco es aumentar las probabilidades de salir con vida de ese monstruo, teniendo una idea de su estructura interna. Además, si ese hipotético sacerdote me revelara las particularidades del Ritual de Yesht, quizá pudiera introducirme disfrazado y tomar parte en los servicios… Bien, esas son las ideas fundamentales, los detalles pienso resolverlos sobre la marcha.


  —Afirmativo —Qais bostezó ampliamente, forzando al soñoliento Fallon a hacer inconscientemente lo mismo, y luego apagó el brasero—. ¡Alack! Estaba iniciando la más maravillosa visión que puedo recordar y has tenido que entrar a interrumpirme. Pero bueno, la obligación es antes que el placer, señor mío. ¡Vamos!


  —¿A casa de Kastambang?


  —¿A dónde, si no?


  CAPÍTULO V


  Capítulo V


  Una vez en la calle, Qais alquiló un khizun, carruaje balhibo tirado por ayas, lo que no pudo por menos que alegrar a Fallon. Hacía tiempo que no cabalgaba, y le hubiera sido muy molesto hacerlo hasta la oficina de Kastambang, que estaba situada en el comercial distrito Kharju, prácticamente en el extremo opuesto de la ciudad.


  Cruzaron primeramente a través de las odoríferas avenidas del A’vaz, y luego por la parte septentrional del Izandu. Desde allí enfilaron una larga calle que discurría entre el fulgor de los teatros del Sahi, a su izquierda, y la actividad del industrial Izandu a su derecha. El humo se alzaba de las forjas en plena actividad, y el ruido de los martillos, taladros, limas, sierras y otros instrumentos se mezclaba en un penetrante estrépito. Avanzaron luego a lo largo de toda una serie de grandes avenidas y cruzaron pequeños parques donde el viento llegado de la estepa levantaba diminutas nubes de polvo danzante.


  Finalmente penetraron en la magnificencia del Kharju, con sus tiendas y sus casas de comercio. Torcieron hacia el Sudeste, en dirección a la primera colina de la ciudad, que se alzaba ante ellos coronada por el antiguo castillo de los reyes de Balhib.


  —Ahí está la casa de Kastambang —indicó Qais, señalándola con su bastón.


  Fallon permitió de buena gana que su compañero pagase el viaje, pensando que después de todo el maestro de espías tenía acceso a la bolsa sin fondo del Ghuur de Uriiq, y a continuación siguió a Qais al interior del edificio. Cruzaron la consabida puerta y el consabido patio central, adornado con rumorosas fuentes y bellas estatuas traídas del lejano Katai-Jhogorai. A continuación entraron en el edificio propiamente dicho.


  Kastambang, a quien Fallon era la primera vez que veía, resultó ser un enorme krishniano cuyos verdes cabellos habían ya empalidecido hasta tomar un suave color jade, y cuyo gran rostro mofletudo estaba surcado por profundas arrugas. Su cuerpo en forma de tonel aparecía enfundado en una toga bermellón al estilo Suruskando.


  Tras la ceremoniosa introducción, Qais fue al grano.


  —Señor, deseamos hablar contigo en privado.


  —¡Oh! —respondió Kastambang—. Eso puede arreglarse, puede arreglarse.


  Sin ningún cambio de expresión, golpeó en un pequeño gong que había sobre la mesa. Un humanoide provisto de cola, procedente de los pantanos de Koloft, en Mikardand, introdujo su peluda cabeza en el salón.


  —Prepara la cámara privada —dijo el banquero, y luego, dirigiéndose a Fallon—. ¿Quieres un cigarro, hombre de la Tierra? El lugar tardará un poco en ser preparado.


  El cigarro en cuestión resultó ser excelente. Mientras Fallon fumaba, el banquero se dirigió a Qais.


  —¿Tu visita a nuestra ciudad ha sido agradable, Master Turanj?


  —Afirmativo, señor —asintió el otro—. Incluso pude presenciar la noche pasada una función teatral. La tercera en toda mi vida.


  —¿Qué función?


  —“La Funesta Tragedia de la Reina Dejanai de Qirib”, de Saqqiz, en catorce actos.


  —¿Y la encontraste de tu gusto?


  —Sí, hasta el décimo acto. Después de este el argumento parecía repetirse una vez y otra. Y además había ya tantos muertos tendidos en el escenario que a duras penas podían moverse los actores sin tropezar con ellos —Qais fingió un delicado bostezo.


  Kastambang, por su parte, hizo un gesto de comprensión.


  —Ese Saqqiz de Ruz es uno de esos ultramodernistas que, teniendo muy poco que decir, suplen esta carencia diciéndolo de la manera más excéntrica posible. Hubieras hecho mejor asistiendo a una reposición de los clásicos, como por ejemplo “Los Conspiradores”, de Harían, que estrenan mañana por la noche.


  En aquel instante el koloftu reapareció diciendo:


  —Ya’stá pr’parado. Master.


  —Vamos, señores —invitó Kastambang, poniéndose en pie.


  Aparecía ahora bastante menos impresionante que cuando estaba sentado, mostrándose paticorto y moviéndose con dificultad, cojeando y jadeando. De todas formas les condujo a través del vestíbulo hasta una puerta cubierta por cortinas, con el koloftu siguiéndoles los pasos. Un lacayo hizo su aparición para abrir la puerta, y Kastambang se hizo a un lado, haciendo señas a sus visitantes para que entraran. Se encontraron en el interior de una especie de jaula suspendida sobre un pozo. Apenas estuvieron todos dentro, la jaula comenzó a descender por el pozo con fuertes sacudidas y traqueteos, mientras desde arriba llegaba el chirrido de unos engranajes. Kastambang miró a sus pasajeros con expectación, pero luego pareció recordar algo, y una sombra de decepción apareció en su rostro.
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  —¡Ah, Master Antane! —dijo—. Olvidaba que, siendo terrestre, debes estar acostumbrado a los ascensores.


  —Bueno, podríamos decirlo —aceptó Fallon—. Pero no por ello deja de ser esta una espléndida innovación. Me recuerda los ascensores de los pequeños hoteles franceses, todos con su correspondiente cartelito indicando que sólo debe utilizarse para subir.


  El ascensor se detuvo dando un fuerte golpe contra el gigantesco cojín que cubría el fondo del pozo. Desde luego, el artefacto merecía ser tenido como, después del Safq, la primera maravilla de Zanid, aunque el sentido de admiración de sus pasajeros estuviera atenuado por haber viajado Qais ya en diversas ocasiones con él y estar Fallon acostumbrado a los ascensores en general. El motor para izar la jaula estaba compuesto por una pareja de forzudos koloftuma que hacían girar una gran manivela, en tanto que el descenso se regulaba con un rústico freno. Fallon pensó para su capote que tan sólo era cuestión de tiempo que el equipo ascensorista cometiera un descuido y dejara caer a su amo al fondo del pozo en un batacazo mortal. Pero, entretanto, la ingeniosa máquina libraba al financiero de la servidumbre de incómodos escalones.


  Kastambang guió a sus huéspedes por un salón escasamente iluminado y luego por un corredor que describía vueltas y revueltas, hasta terminar en una gran puerta de sólida madera qong, ante la que montaba guardia un ballestero balhibo con el arma montada. Fallon observó una estrecha ranura transversal en el suelo, unos metros antes de llegar a la puerta. Alzando la vista, vio una ranura similar en el techo, guías ambas para un panel blindado, evidentemente.


  El ballestero había abierto entretanto la puerta, que estaba equipada con aspilleras cerradas por el otro lado con placas metálicas deslizantes, y el grupo penetró en una pequeña habitación en la que se veían varias puertas más. Un velludo koloftu permanecía en pie junto a una de ellas, enarbolando un enorme garrote con clavos.


  La puerta en cuestión llevaba a otra habitación de reducidas dimensiones, guardada ahora por un hombre protegido con la armadura vagamente moruna de los caballeros mikardando, y portando una espada desenvainada. La puerta que había tras él conducía, por fin, a la guarida propiamente dicha del banquero, una estancia subterránea construida con ciclópeos bloques de piedra, sin más aberturas que la puerta de entrada y un par de enrejados orificios de ventilación abiertos en el techo.


  Sobre el suelo de piedra se alzaba una gran mesa de madera qong, con incrustaciones de otras maderas preciosas y pulidas conchas safq, en intrincados arabescos al estilo de Suria. Alrededor del mueble había una docena de sillas, todas del mismo material. Fallon tuvo, y no por primera vez, un pensamiento de alegría por hallarse entre balhibuma que se sentaban en sillas, mientras que en otras naciones krishnianas la costumbre era instalarse en el suelo con las piernas cruzadas, en postura de yoga. Sus propias articulaciones no hubieran agradecido nada ser sometidas a dicha absurda gimnasia.


  Se sentaron, mientras el sirviente koloftu se instalaba junto a la puerta.


  —En primer lugar —dijo Qais—, quiero que me traigas dos mil quinientos karda de oro, con cargo a mi cuenta.


  Kastambang erizó las antenas.


  —¿Ha llegado a tus oídos algún rumor de que la Casa de Kastambang está en apuros financieros? Si tal es el caso, puedo asegurarte que tal rumor es completamente falso.


  —No se trata de eso, señor. Simplemente, tengo que atender a un negocio especial.


  —Muy bien, amigo mío —dijo Kastambang, escribiendo una nota—. Muy bien.


  Entregó el papel al koloftu, que desapareció por la puerta. Qais comenzó a explicar el caso.


  —Master Antane está cumpliendo una tarea… bueno, digamos periodística, para mí. Debe proporcionarme información sobre el interior del Safq.


  Qais siguió explicando los detalles, haciendo hincapié en el asunto del pago que el terrestre debía percibir por su labor. Mientras hablaba regresó el koloftu con una abultada bolsa que colocó sobre la mesa con fuerte ¡clang!, puesto que debía pesar varios kilos. Kastambang deshizo las ligaduras que la cerraban y dejó caer las monedas sobre la mesa.


  Fallon contuvo el aliento y se inclinó hacia delante, mirando codiciosamente el montón de dinero. Un hombre podía pasar su vida completa en la Tierra sin ver una moneda de oro, pero aquí, en Krishna, el dinero era todavía metal brillante y tintineante que pesaba en el bolsillo, dinero real a la antigua usanza y no papel grabado respaldado por una vaga entidad económica. Hacía un año la república de Mikardand, habiendo oído hablar de las costumbres monetarias terrestres, había ensayado la emisión de papel moneda, pero pronto la citada confección se le había escapado de las manos, y la tremenda inflación resultante había originado en las restantes naciones del Triple Mar un fuerte prejuicio contra tal modelo económico.


  Fallon tomó en sus manos una de las monedas de diez karda y la examinó a la amarillenta luz de la lámpara, haciéndola saltar de una mano a otra como si sintiera un suave interés o una exótica curiosidad por ella. Aquello era algo por lo que se podía mentir, robar, o aun matar. Pensó en el trono que esperaba recuperar por medio de aquellos pequeños discos dorados.


  —Espero que este arreglo sea también satisfactorio para ti, Master Antane —dijo Kastambang—. ¿Me escuchas?


  Fallon respingó; había caído en una especie de trance hipnótico mientras contemplaba la moneda de oro. Se recuperó mientras decía:


  —Oh, ciertamente. Ahora, si me pagan mis cien karda… gracias. Hagamos un documento escrito sobre este negocio. Nada comprometido, desde luego; tan sólo un recordatorio para Master Turanj.


  —¡Ohé! —exclamó Qais—. ¿Y cómo haremos para que mi amigo aquí presente, no sienta la tentación de cobrar ese… recordatorio… antes de haber cumplido con su obligación?


  —En Balhib tenemos la costumbre de dividir el documento en dos y entregar una mitad a cada una de las partes implicadas —observó Kastambang—. De esa forma ninguna de ellas puede ejercer los poderes monetarios del papel sin contar con la otra. En este caso creo que deberíamos romper el documento en tres partes, ¿no?


  Abrió un cajón de la mesa, extrajo una pila de formularios y apartó uno de ellos.


  —Deja el nombre en blanco, por favor —rogó Fallon—. Lo escribiré yo mismo más tarde.


  —¿Y por qué? —preguntó el banquero—. Corres el riesgo de que cualquier pillastre la cobre por ti.


  —Cuando todo esto termine, puede ser que yo use otro nombre —explicó el terrestre—. Y no creo correr demasiado riesgo, ya que el documento quedará repartido entre los tres. ¡Ah, otra cosa! Creo que la Casa Kastambang tiene un convenio financiero con Ta’lunn y Fosq, de Majbur, ¿no es cierto?


  —Afirmativo, tenemos un convenio con ellos.


  —¿Podría hacerse el documento pagable tanto aquí como allí?


  —¿Y para qué, si me permites preguntarlo?


  —Cuando esto se solucione, tal vez emprenda un largo viaje, y no me gustaría llevar encima tanto dinero en metálico.


  —Afirmativo. Parece ser que todos quienes trabajan para Master Turanj aprecian mucho los beneficios culturales de los viajes.


  Kastambang escribió rápidamente, rellenando el formulario. Después de que Qais lo hubo firmado, hizo dos dobleces y lo rasgó cuidadosamente en tres partes iguales. Entregó dos de ellas a sus huéspedes, y la tercera la guardó en el mismo cajón de la mesa.


  —En caso de disconformidad te corresponderá arbitrar, señor Kastambang —dijo Fallon.


  —Si Master Turanj está de acuerdo… —replicó el banquero.


  Qais asintió con la cabeza.


  —Así pues —concluyó Kastambang—, la transacción quedará consumada cuando nos reunamos los tres otra vez en esta misma cámara, en el caso de que yo juzgue que Master Antane ha cumplido la tarea a la que se ha obligado. En tal caso, él podrá, según su elección, llevarse el oro o bien las tres partes del documento para obtener el dinero en la ciudad de Majbur.


  —De acuerdo por completo —asintió Fallon—. Y ahora creo que quizá pudieras ayudarme tú mismo para llevar a cabo mi obligación.


  —¿Eh? ¿Cómo? —exclamó Kastambang, suspicaz—. Yo soy quien soy. Un banquero, señor, un banquero… y no un intrigante, ni un aventurero…


  Fallon alzó una mano.


  —No, no —dijo—. Simplemente, me preguntaba si, con tu amplia red de conexiones, no conocerás a alguien familiarizado con los rituales de Yesht.


  —¡Oho! ¿De modo que así es cómo corre el río? Afirmativo, mis conexiones son de una gran amplitud. Afirmativo, señor, verdaderamente de una gran amplitud. Déjenme recordar… —el banquero tabaleó el tablero de la mesa con los dedos, exactamente como lo haría un terrestre—. ¡Afirmativo, señor! Conozco uno. Sólo uno. Pero no podrá darte ninguna indicación sobre los secretos del Safq propiamente dicho, puesto que nunca ha estado en esa misteriosa estructura.


  —¿Y entonces cómo puede conocer el ritual?


  Kastambang cloqueó.


  —Sencillo. Era sacerdote de Yesht en Lushar, pero, bajo la influencia del materialismo terrestre, rompió sus votos, cambió de identidad para no ser asesinado en castigo a ello, y se vino a Zanid, donde entró en el mundo de las manufacturas. Como nadie conoce aquí su pasado, salvo yo, muy bien podría, mediante… ah… una pequeña gratificación, persuadirle para que proporcione los conocimientos requeridos.


  —Esa pequeña gratificación saldría, desde luego, de la bolsa de Master Turanj, y no de la mía —se apresuró a puntualizar Fallon.


  Qais inició una protesta, pero Fallon se mantuvo firme, contando con que la avidez del qaatiano por la información superaría su habitual tacañería. Tal idea resultó ser correcta, aunque de todas formas el maestro de espías y el banquero necesitaron un largo rato de regateo antes de acordar el monto de la gratificación.


  —Y ahora, ¿quién es ese sacerdote renegado? —preguntó Fallon cuando todo estuvo arreglado.


  —¡Por Bakin! ¿Es que me crees tan tonto como para decírtelo, dándote así tanto poder sobre él como el que yo tengo? Negativo, Master Antane, negativo. Este es mi juego y no el tuyo. Además él mismo nunca consentiría que su pasado fuera revelado a una tercera persona.


  —¿Entonces?


  —Entonces haremos lo siguiente: mañana por la tarde daré una fiesta en mi casa, a la que asistirá ese tránsfuga, junto con muchos de los personajes importantes de Zanid…


  Kastambang puso una tarjeta de invitación sobre la mesa.


  —Muchas gracias —dijo Fallon, cogiendo la invitación con un estudiado gesto de displicencia, sin apartar la mirada de Kastambang.


  —Cuando vengas, señor, arreglaré una entrevista entre tú y él, ambos enmascarados, en una habitación solitaria, de tal forma que ninguno pueda ver la cara, ni dar testimonio de la perfidia del otro. ¿Tienes un traje apropiado para tal acontecimiento festivo?


  —Puedo encontrarlo —dijo Fallon, pasando revista mentalmente a su guardarropa.


  Aquella podía ser, además, una ocasión para contentar a Gazi y terminar con sus incesantes quejas de que nunca la llevaba a ninguna parte.


  —¡Bien! —terminó el banquero—. Entonces, hasta el comienzo de la duodécima hora de mañana. No te olvides, la duodécima hora.


  La ley krishniana podía carecer de los cuidadosos refinamientos terrestres en lo referente a la protección del acusado, pero nadie podía negar su rapidez. Los dos duelistas detenidos por Fallon, convictos de conducta desordenada, debieron pagar sendas multas, en vez de sufrir penas más severas y complicadas.


  El yeshtita, un sujeto llamado Girej, se detuvo en el banco de testigos antes de salir, dirigiéndose a Fallon.


  —Master Antane, acepta mis más humildes excusas por mis desconsideradas palabras de la pasada noche. Cuando recuperé el pleno uso de mis sentidos me di cuenta de que, de no ser por tu golpe de alabarda, ese maldito científico krishniano o como se llame su secta condenada, me habría atravesado de un lado a otro. Así pues, acepta también mi agradecimiento por haber salvado esta pobre vida.


  Fallon hizo un gesto de modestia.


  —No hay porqué dar las gracias, amigo. Me limité a cumplir con mi deber.


  Girej carraspeó.


  —Si verdaderamente excusas mi anterior descortesía, quizá me permitieras invitarte a un vaso de kvad, en muestra simbólica de gratitud.


  —Tendré mucho gusto en ello, si esperas a que termine el siguiente caso.


  El yeshtita asintió de buena gana, y aguardó mientras Fallon era llamado a testificar en el caso de los atracadores. O mejor dicho, del atracador, puesto que el segundo estaba herido demasiado gravemente como para ser juzgado, y el tercero aún estaba en libertad. El prisionero había sido cogido in fragrante delicto, por lo que su proceso no fue tampoco demasiado largo.


  —Sacadle fuera —sentenció el magistrado—, torturadle hasta que diga el nombre del otro cómplice, y luego cortadle la cabeza. ¡Siguiente caso!


  Fallon pudo salir entonces junto con el agradecido Girej. Le agradaba mucho establecer contactos de aquella clase, que siempre le resultaban muy provechosos en su búsqueda de información.


  Entraron ambos en una taberna próxima, donde remojaron ampliamente el gaznate en tanto que el parlanchín yeshtita insistía en su agradecimiento.


  —No solamente has salvado de un desagradable e injusto fin a un ciudadano de nuestra maravillosa aunque algo ventosa villa, Master Antane —dijo—, sino también a un camarada patrullero.


  —¿Cómo? ¿Tú también estás en la Guardia?


  —Afirmativo, señor. Y en la Compañía Jura, precisamente.


  Fallon miró fijamente al hombre.


  —¡Qué raro! No me acuerdo de haberte visto nunca en las reuniones ni en los entrenamientos, y yo jamás olvido una cara.


  Esta última afirmación era cierta. Fallon tenía una memoria fenomenal para las caras, y conocía en Zanid más krishnianos que muchos zaniduma de nacimiento.


  —Es que yo estoy destinado en servicios especiales desde antes de que tú entraras en la Guardia, señor.


  —¿Qué clase de servicios especiales?


  El yeshtita le miró tristemente, como disculpándose.


  —Oh, suplico tu perdón, amigo mío, pero he jurado guardar el secreto y por ello no te puedo hablar sobre esos servicios. Tan sólo te diré que actualmente guardo una puerta.


  —¿Una puerta? —preguntó el terrestre, intrigado.


  —Afirmativo, una puerta. Pero nada me hará decir dónde está esa puerta, ni en que edificio se abre.


  —¡Qué interesante! Pero hay algo que me extraña. Si esa puerta es tan importante como para justificar un secreto tan férreo, ¿por qué el gobierno utiliza uno de los nuestros para vigilarla? Suplico tu perdón, amigo, pero creo que, en buena lógica, se deberían usar los soldados de la guardia personal de Kir.


  —Ya lo hicieron —dijo Girej con un cloqueo de satisfacción—. Pero a principios de año empezaron a llegar esos alarmantes rumores referentes al bárbaro Ghuur de Qaath, y todas las tropas regulares fueron puestas en pie de guerra. La guardia del rey quedó reducida a la mitad, y el resto de los hombres debieron ir a la frontera, o a reclutar nuevas levas campesinas. Fue entonces cuando el ministro Chabarian eligió algunos hombres de confianza de la Guardia Cívica, todos de mi convicción religiosa, para cubrir esa plaza de vigilancia.


  —¿Así que la convicción religiosa tiene algo que ver con el asunto?


  —Sí, tan sólo los yeshtitas… pero basta, creo que he hablado demasiado. Bebe a tu gusto, amigo terrestre, y no metas tu larga nariz en asuntos que no son de tu incumbencia.


  Y esto fue todo lo que Fallon pudo sacar a Girej, aunque el sujeto le abrazó cuando se separaron, y aseguró que estaría por completo a su servicio en cualquier futura contingencia.


  CAPÍTULO VI


  Capítulo VI


  —¡Gazi! —llamó Anthony Fallon al regresar a su casa.


  —¿Qué es lo que pasa ahora? —respondió desde dentro la irascible voz de la mujer.


  —¡Vístete, querida mía, porque salimos de compras!


  —Pero si ya he ido al mercado…


  —No, no me refiero a comprar verdura. Vamos a comprar ropas elegantes.


  —¿Estás bebido otra vez? —gruñó Gazi.


  —¡Vaya! ¡He aquí una graciosa respuesta para mi oferta llena de generosidad! No, cariño. Lo creas o no, estamos invitados a un baile.


  —¿Qué? —Gazi hizo su aparición, con los puños en las caderas—. Antane, si esta es otra de tus bromas…


  —¿Yo? ¿Bromas? ¡Mira esto! —y le mostró la invitación.


  Apenas contemplada la tarjeta, Gazi trenzó los brazos alrededor del cuello de Fallon y le estrechó contra su pecho.


  —¡Mi héroe! —exclamó—. ¿Cómo has conseguido esa invitación? Estoy segura de que la has robado…


  —¿Pero por qué estás siempre sospechando de mí? —protestó él—. Kastambang me ha dado esa invitación con su propia y regordeta mano. Será mañana por la noche, de modo que no tenemos tiempo que perder.


  —¿Y a qué vienen esas prisas?


  —¿Es que no te acuerdas de que hoy es día de baño? Debemos estar limpios para el acontecimiento. Supongo que no querrás que la jagaini del banquero te mire con desprecio a través de sus impertinentes… de manera que no escatimes el jabón.


  —Que es la única cosa buena que los terrestres habéis traído a Krishna —comentó ella, poniéndose en movimiento—. ¡Alack! Con estos andrajos que llevo me da vergüenza entrar en una tienda para procurarme mejores vestidos.


  —Bueno, no creas que te voy a comprar un lote intermedio de vestidos para que puedas entrar en una tienda a comprar más y así, sucesivamente —reflexionó Fallon.


  —¿Y estás seguro de que tienes dinero suficiente para ir de compras?


  —Ah, no te preocupes. Puedo atender perfectamente a estos gastos.


  Salieron los dos a las calles de la ciudad, pasando en su camino cerca del Safq. Fallon apena si dirigió una mirada distraída al monstruoso edificio, no queriendo demostrar demasiado interés en él delante de Gazi. Pasaron también junto a la Casa del Juicio, donde las cabezas de los ofensores de la ley ejecutados aquel día estaban siendo clavadas en estacas sobre el tablero de carteles. Un krishniano escribía con yeso debajo de cada cabeza las informaciones estadísticas y delitos relativos a su difunto propietario.


  Penetraron a continuación en el Kharju, donde el séxtuple galope de los cascos de las ayas que tiraban de los carruajes de los ricos se mezclaba con los gritos de los voceadores que vendían el “Rashm”, el reclamo de los buhoneros que pregonaban sus mercancías, el susurro de las capas y vestiduras al rozarse unas con otras, el tenue tintineo de los brazaletes y otras pesadas piezas de joyería, y, sobre todo ello, el murmullo de las conversaciones con el gutural y resonante acento balhibo.


  Ya en el centro del Kharju, Fallon llegó ante el establecimiento de Ve’qir el Exclusivo, e irrumpió intrépidamente en el tranquilo interior. En aquel momento el propio Ve’qir estaba mostrando un collar a la jagaini del Dasht hereditario de Qe’ba, mientras el Dasht mismo permanecía sentado en un taburete y gruñía algo sobre el costo de la pieza. Ve’qir dirigió una mirada a Fallon y sacudió ligeramente las antenas en señal de haberle reconocido, aunque continuó atendiendo a sus clientes. Su asistente, una muchacha joven, se acercó a Fallon, pero este declinó sus servicios.


  —Hablaré con tu jefe mismo, cuando termine —dijo.


  La chica hizo una pequeña señal de aquiescencia y se alejó.


  —Deja de mirar de esa forma la mercancía —deslizó Fallon en la puntiaguda oreja de Gazi—. Conseguirás que ese viejo fastuk suba los precios.


  Una voz le interrumpió.


  —¡Hola, míster Fallon! Porque es usted míster Fallon, ¿no?


  Fallon se volvió. Ante él estaba el canoso arqueólogo Julián Fredro. Le saludó con cordialidad, añadiendo:


  —¿Echando un vistazo a las costumbres locales, Fredro?


  —Exactamente. ¿Cómo va nuestro proyecto?


  —Estoy trabajando en ello —dijo—. A propósito, le presento a mi jagaini, Gazi er-Doukh —hizo la segunda parte de la presentación en balhibo, y luego pasó de nuevo al inglés—. Estaba comprando ropas adecuadas para ella, con motivo de una fiesta que se celebra mañana por la noche. La loca vida social de Zanid… ya sabe usted.


  —¡Ah, ustedes saben combinar el negocio con el placer! ¿Se trata de algo relacionado con nuestro proyecto?


  —Sí. Es la fiesta de Kastambang, y se me ha prometido información una vez en ella.


  —¡Magnífico! Yo también estoy invitado a esa fiesta, de modo que nos veremos allí… ¡Ah! Hablando de otra cosa, ¿podría decirme dónde están los baños públicos? He oído decir que es hoy el día en que funcionan.


  —¿Sigue usted buscando costumbres locales? Si nos espera un instante, tenemos previsto ir precisamente allí cuando acabemos nuestras compras.


  El antes señor feudal había terminado sus adquisiciones, y Ve’qir se dirigió a Fallon frotándose las manos. El terrestre pidió que le enseñaran los atuendos femeninos de la última moda, y pronto estuvo Gazi pirueteando lentamente, completamente desnuda, en tanto que Ve’qir probaba un artículo tras otro sobre su cuerpo. Fallon eligió finalmente una falda rayada de un tejido membranoso tan caro que la misma Gazi se sintió obligada a iniciar una protesta.


  —¡Oh, vamos! —dijo el terrestre—. Ya sabes que la edad madura se vive sólo una vez.


  Gazi le dirigió una mirada asesina, pero aceptó la falda. El sastre la atavió luego con una red dorada ulemda, adornada con piedras semipreciosas, tal como usaban las mujeres balhibo de la clase superior para poner en la parte superior del torso, adornando todo sin ocultar nada.
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  Cuando finalmente Gazi se encontró ante el espejo, contoneándose y girando a un lado y a otro para verse mejor, ya hacía tiempo que su momentáneo enfado había desaparecido.


  —Te agradezco mucho todo esto —dijo sinceramente a Fallon—. Pero, si eres ahora tan rico, ¿por qué no compras también algo para ti? Me gustaría que escogieras algo para ti mismo.


  —Oh, yo no necesito nada nuevo. Y se está haciendo tarde…


  —Sí, claro que necesitas, mi amor. Tu vieja capa avergonzaría al más miserable de los mendigos, tan remendada y parcheada está.


  —Bueno, está bien —con dinero en el bolsillo, Fallon no necesitaba que se le insistiera demasiado para gastarlo—. ¿Tienes en el almacén alguna buena capa de hombre, amigo Ve’qir? Nada excesivamente lujoso, tan sólo una prenda elegante para alguien de la clase media.


  Ve’qir, como era de esperar, la tenía.


  —Muy bien —dijo Fallon, después de habérsela probado—. Añádela a la cuenta, y no te olvides del descuento.


  Tras recibir los paquetes, pagar y despedirse, Fallon llamó a un khizun y subió a él junto con Gazi y Fredro.


  —Has estado insólitamente generoso hoy, amor mío —dijo Gazi—. Pero, dime, ¿cómo has conseguido de Ve’qir un descuento tan grande? Sabes que tiene fama de estrujar hasta el último arzu de aquellos que, atraídos por su reputación, entran en su establecimiento.


  Fallon sonrió.


  —Pues resulta —dijo, repitiendo la frase en dos lenguajes— que Ve’qir el Exclusivo tuvo una vez un enemigo, un tal Hulil, que precedió a Chillán en el cargo de enemigo público número uno de la ciudad de Zanid. Este Hulil estaba extorsionando a Ve’qir, pero sucedió que el muy animal se asomó un día demasiado por una ventana y se cayó a la calle, rompiéndose el cráneo contra el pavimento. Pues bien, Ve’qir insistió en que yo tuve algo que ver en ese desgraciado accidente, aunque yo pude probar ante los investigadores del prefecto que a aquella hora yo estaba de conferencia con Percy Mjipa, y por tanto no pude empujar al bandido.


  Estaban pasando junto al Safq, y Fredro se volvió ostensiblemente para mirarlo, al tiempo que empezaba a charlar inocentemente sobre él, hasta que Fallon le hizo callar de un discreto pero enérgico pisotón. Afortunadamente Gazi apenas sí comprendía unas palabras de inglés (y no todas ellas recomendables) por lo que no pudo enterarse de nada.


  —¿A dónde vamos? —preguntó poco después Fredro.


  —A mi casa, a dejar todos estos paquetes y ponernos la sufkira.


  —¿Y no podríamos pararnos un momento para ver el Safq por fuera? —insistió todavía el arqueólogo.


  —Llegaríamos tarde al baño.


  Fallon miró con inquietud la posición del sol, pensando que de todas maneras iban a llegar tarde. Todavía no se había acostumbrado a no llevar reloj. Los krishnianos, aunque sabían construir primitivos de torre y aun de mesa, no habían alcanzado todavía la venturosa era del reloj de pulsera.


  Gazi y Fredro iniciaron una animada conversación, con Fallon como intérprete, ya que la mujer no conocía ningún idioma terrestre, mientras que el balhibo del arqueólogo era aún muy rudimentario. Fredro deseaba saber algo acerca de la vida de un ama de casa krishniana, en tanto que Gazi buscaba ingenuamente impresionar al visitante. Por tanto, la mujer debió disimular su disgusto cuando el vehículo se detuvo ante la desastrada casita de ladrillos que Fallon tenía por hogar, incrustada como por milagro entre dos edificios mucho más grandes, y con largas grietas entre las tejas. Ni siquiera había allí ningún patio central, con lo que, de acuerdo con las reglas balhibo, el edificio quedaba prácticamente relegado al rango de chabola.


  —Dile —urgió Gazi— que estamos instalados provisionalmente aquí, mientras encontramos otra vivienda más apropiada para nosotros.


  Fallon, ignorando la sugestión, condujo a Fredro al interior y le rogó que les esperara un instante en el minúsculo recibidor. Al cabo de tan sólo un minuto, Gazi y él reaparecieron vestidos con sufkira, grandes ropajes de tela de toalla parecidos a togas que se colocaban directamente sobre el cuerpo desnudo.


  —Es sólo un corto paseo —dijo Fallon—. Le gustará.


  Caminaron hacia el Este a lo largo de la calle Asad, hasta encontrar la avenida Ya’fal, que siguieron luego para desembocar en la plaza de Qarar. Ya habían llegado algunos otros grupos de bañistas que se iban reuniendo hasta formar una pequeña multitud vestida de sufkira. Poco a poco se fueron agolpando todos en un extremo de la plaza, precisamente en el lugar donde la noche anterior Fallon y sus patrulleros habían interrumpido el duelo a espada.


  No abundaban los no krishnianos en la multitud; muchas de las razas ajenas al planeta no gustaban de las costumbres locales relativas al baño. Los osirianos, por ejemplo, no usaban el agua para nada, sino que restregaban y pulían cuidadosamente su piel escamosa, y reemplazaban a intervalos sus pinturas corporales. Los thothianos, expertos nadadores, insistían en cambio en la inmersión total, mientras que ciertos humanos, incluso habiendo asimilado las restantes costumbres krishnianas, mantenían su tabú planetario contra la exhibición de sus cuerpos en público.


  El vagón de agua, arrastrado por un par de velludos shaians de seis patas, se había detenido cerca de la estatua de Qarar. Los guijarros que formaban el pavimento relucían en el sector previamente remojado y fregado por el asistente del conductor, un koloftu provisto de cola, que ahora guardaba de nuevo su larga escoba dentro del vehículo.


  El conductor mismo se había subido en lo alto del vagón, y estaba muy ocupado extendiendo las tuberías y las cabezas de ducha sobre la multitud. Una vez acabada dicha tarea gritó:


  —¡Preparaos!


  Se produjo un general movimiento de vaivén. La mitad de los krishnianos se despojaron de sus sufkira y se las entregaron a la otra mitad. Los que quedaban así desnudos se amontonaron bajo las cabezas de ducha, mientras que los otros retrocedían al otro extremo de la plaza.


  Fallon entregó su sufkira a Fredro.


  —Por favor, guárdenos esto mientras nos bañamos —dijo.


  Gazi se apresuró a imitarle. El arqueólogo tuvo una pequeña vacilación, pero finalmente tomó los vestidos con una sonrisa.


  —Creo que algo así se hacía en mi Polonia natal antes de que llegaran los rusos de Catalina, hace varios siglos —dijo—. Pero los rusos acabaron con la costumbre, tratándola de nye kulturno. Supongo que no se puede tomar el baño si no se cuenta con alguien que le guarde a uno la ropa, ¿no?


  —Cierto —respondió Fallon—. Los zaniduma siempre han tenido los dedos muy largos, y uno se expone a tener que volver a su casa en traje de Adán. De hecho esta es la primera vez que Gazi y yo podemos bañarnos al mismo tiempo. Ahora, que si usted se anima a tomar parte…


  —¡No, gracias! —negó Fredro—. En el hotel tenemos agua corriente.


  Fallon, con la caja familiar de jabón en una mano y la otra en el talle de Gazi, se abrió camino hasta la más cercana de las duchas. El conductor y su ayudante habían terminado ya de asegurar las junturas de la red extensible de tuberías, y ahora tenían las manos en los extremos de las manivelas que hacían trabajar la bomba. No sin algunos gruñidos de esfuerzo pusieron en funcionamiento el artificio, y al momento las duchas empezaron a soltar fuertes chorros de agua.


  Los zaniduma chillaron a coro cuando el agua fría cayó sobre sus desnudas pieles verdosas. Luego rieron y se echaron alegremente agua unos a otros, pues se trataba ciertamente de un acontecimiento festivo. El territorio ocupado por Zanid estaba situado en la zona de praderas sin árboles del Balhib occidental, a menos de cien hodas del comienzo de las vastas estepas secas de Jo’ol y Qaath, y por ello el agua para la ciudad debía ser extraída de profundos pozos o traída desde el fangoso cauce del estrecho río Eshqa. Ciertamente había una red de tuberías desde el “aprendiz de río” a la ciudad, y un sistema de bombas movidas por shaians para subir el agua, pero este servicio alcanzaba solamente al Palacio Real, al Hotel Terrestre y a algunas pocas moradas aristocráticas del Gabanj.


  Una vez razonablemente limpios, Fallon y Gazi se abrieron paso fuera de la multitud de bañistas. Fue entonces cuando Fallon vio cómo Fredro, aún con las dos sufkira bajo el brazo, enfocaba su cámara hacia los grupos de krishnianos desnudos.


  —¡Oy! —exclamó Fallon, alarmado—. ¡Ese condenado loco no sabe nada sobre la ruptura de almas!


  Corrió hacia el arqueólogo, arrastrando a Gazi tras sí. Pero de pronto la mujer se detuvo con una exclamación.


  —¡Mira, Antane! ¿Quién es ese?
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  Una poderosa voz retumbó en la plaza. Fallon se volvió y pudo ver sobre las cabezas de los krishnianos cómo un terrestre de traje negro y turbante blanco había trepado sobre el murete que rodeaba la base de la tumba del Rey Balade, y desde allí arengaba a los bañistas.


  —… porque el Único y Verdadero Dios detesta toda clase de inmodestia! ¡Cuidaos, balhibuma pecadores, de que no castigue vuestras inicuas costumbres y os entregue en las manos de vuestros enemigos qaathianos y gozashtanduma! ¡Mil veces mejor estar sucios que exponer vuestros cuerpos…!


  Se trataba de Welcome Wagner, el monoteísta ecuménico americano. Fallon observó que las cabezas de los krishnianos comenzaban a volverse, una a una, hacia la fuente de aquella voz estentórea.


  —¡… porque el Libro dice que nadie debe exponer su modestia delante de otro! Y además…


  —Pero, bueno —se exasperó Fallon—. ¿Es que todo el mundo está intentando hoy organizar jaleo?


  Se volvió hacia Fredro, que enfocaba su cámara a las espaldas de los bañistas.


  —¡Guarde eso pronto, pedazo de idiota!


  —¿Qué? —preguntó Fredro, confuso—. ¿Guardar la cámara? ¿Por qué?


  Los krishnianos, todavía pendientes exclusivamente de Wagner, comenzaban ya a gruñir amenazadoramente. Mas no por ello detenía su oratoria el predicador.


  —¡… tampoco habréis de comer la carne de esas criaturas que llamáis safq, porque ha sido revelado que el Único y Verdadero Dios tiene por pecado el comer las criaturas terrestres llamadas caracoles, almejas, ostras, mejillones, y todo animal provisto de concha…!


  —Los balhibuma creen que si se les saca una foto se les roba un pedazo de sus almas —explicó Fallon a Fredro.


  —Pero eso no puede ser cierto —replicó el arqueólogo—. He tomado… he tomado muchas fotos en el festival, sin que nadie protestara…


  Algunos krishnianos habían empezado entretanto a responder a Wagner:


  —¡Comemos lo que nos da la gana!


  —¡Vuélvete a tu planeta y déjanos en paz!


  Fallon seguía porfiando con el arqueólogo.


  —¡Tenían puestos sus vestidos! ¡El tabú se aplica tan sólo cuando están desnudos!


  La multitud había acentuado sus gruñidos y gritos de protesta, pero la voz de Welcome Wagner se elevaba aún por encima del creciente rumor. El conductor del vagón de agua y su asistente, completamente absortos por la escena, dejaron de bombear. Cuando el agua cesó de caer, aquellos que habían permanecido alrededor del vagón se pusieron en movimiento a través de la plaza para unirse al gentío que rodeaba la tumba.
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  —Una sola foto más, por favor —dijo Fredro.


  Pero Fallon, impaciente, se apoderó de la cámara. Inmediatamente Fredro agarró a su vez el aparato, al tiempo que gritaba:


  —¡Psiakrew! ¿Qué está usted haciendo, estúpido?


  Mientras ambos luchaban por la posesión de la cámara, los sufkira que Fredro sostenían fueron a parar al suelo. Gazi lanzó una exclamación de ira (pues a ella le tocaría después lavar aquellas vestiduras) y se apresuró a recogerlas. Entretanto los gritos de Fredro y la propia agitación de la lucha habían empezado a atraer la atención de los zaniduma más cercanos. Uno de ellos les apuntó con el dedo, gritando:


  —¡Mirad esos dos terrestres! ¡Uno de ellos intenta robamos nuestras almas!


  —¿Dónde? ¿Dónde? —gritaron otros krishnianos.


  Una mirada bastó a Fallon para darse cuenta de que algunas miradas comenzaban a clavarse en ellos. El grueso de la multitud, sin embargo, continuaba agolpada junto a la tumba del Rey Balade. El ruido de los que protestaban empezaba incluso a acallar la voz estentórea de Wagner, y los más cercanos estiraban ya las manos para derribar al misionero del muro, con la intención de golpearle luego hasta la muerte o de acabar con él de cualquier otra forma más ingeniosa o humorística. Incluso el conductor del vagón y su ayudante habíanse desentendido totalmente del vehículo y se habían unido a la multitud para ver lo que iba a pasar.


  Fallon agarró a Fredro por la manga.


  —¡Vamos, idiota! ¡Corra! ¡Corra!


  —¿Adónde? —vaciló el arqueólogo.


  —¡Oh, váyase al infierno! —gritó Fallon, exasperado.


  Agarró a Gazi por la muñeca y la arrastró hacia el vagón de agua. El primer zaniduma avanzó entretanto hacia Fredro y le agarró bruscamente mientras gritaba:


  —¡Bakhan terrao!


  No contento con ello, el krisliniano descargó una bofetada en la cara del arqueólogo.


  Fallon oyó el fuerte chasquido del golpe, y a continuación el ruido más contundente del puñetazo con el que Fredro respondió. Se volvió a tiempo de ver cómo el Zaniduma caía sentado en el suelo. El científico, aunque ya de edad madura, tenía todavía energía de sobra en los puños.


  Un segundo zaniduma tomó el lugar del caído, aunque mostró un mayor respeto hacia Fredro, limitándose a amagar golpes a prudente distancia, mientras esperaba ayuda de sus conciudadanos. Pero el arqueólogo se había dado por fin cuenta del disturbio que había ocasionado y rompió bruscamente el contacto para correr detrás de Fallon y Gazi. La pequeña cámara se balanceaba colgada de su cintura, mientras él trotaba con todas sus fuerzas, fulminando restallantes polisílabos polacos.


  —¡El vagón! —gritó Fallon a su jagaini.


  Gazi podía tener muchos defectos, pero la indecisión no era uno de ellos. Arrojó el paquete de ropa en las manos de Fallon y se izó ágilmente hasta el asiento del conductor. Luego extendió las manos hacia abajo para volver a coger los sufkira y ayudar a Fallon a reunirse con ella. Entre los dos izaron a continuación el voluminoso corpachón de Julián Fredro.


  Fallon extrajo el látigo de su encastre y lo hizo restallar sobre las cabezas de los shaians, gritando con todas sus fuerzas:


  —¡Hao! ¡Hoaga’i!


  Los corpulentos brutos pusieron en funcionamiento sus eficientes juegos de seis patas, tirando con fuerza de los arneses. El vagón arrancó con una brutal sacudida.


  En aquel momento, Fallon no tenia la más mínima intención de interferir en la porfía que enfrentaba a los ciudadanos de Zanid contra Welcome Wagner. Pero sin embargo ocurría que el vagón estaba casualmente orientado hacia el justo centro de la riña, por lo que no pudo dejar de ver cómo algunas manos surgidas de la multitud agarraban ya al predicador e intentaban echarle abajo, mientras él se sujetaba desesperadamente a la parte alta del muro, sin dejar de perorar.


  Aunque Fallon no tenía ninguna simpatía especial hacia Wagner, no pudo resistir la tentación de hacer un poco el héroe ante los ojos de Gazi y de Fredro. Restalló una vez más el látigo mientras aullaba:


  —¡Vyant’hao!


  Al oír el grito, los zaniduma más cercanos se volvieron, y al momento siguiente debieron apresurarse para apartarse del camino de aquel bólido que cargaba contra ellos.


  —¡Vyant’hao! —gritó de nuevo Fallon, agitando sin cesar el látigo sobre las cabezas de los animales.


  CAPÍTULO VII


  Capítulo VII


  El vagón pasó a través de la multitud, dividiéndola en dos como una nave hace con las olas del mar, mientras que los balhibuma que perseguían a Fredro corrían detrás vomitando imprecaciones e insultos. Sin prestarles demasiada atención, Fallon lanzó el vagón hacia el grupo de krishnianos que hostilizaban a Wagner, dispersándolos en todas direcciones. Luego, en una maniobra impecable, arrimó el vehículo al muro de la tumba atracando junto a él como un barco en un muelle, en tanto que Welcome Wagner se ponía de nuevo en pie sobre el murete.


  —¡Salte a bordo! —le gritó Fallon.


  Wagner obedeció, estando a punto de caerse, pero poniendo finalmente pie sobre el vagón. Un par de restallidos de látigo, y el vehículo se puso de nuevo en marcha, acelerando sin cesar, hacia la más próxima de las salidas de la plaza.


  —¡Au! —era inconfundible la voz del conductor—. ¿Adónde vais con mi vagón?


  El enfurecido krishniano había llegado corriendo a un costado de su vehículo, y ya empezaba a izarse a bordo. Pero Fallon alargó el brazo y le propinó en la cabeza un seco golpe con la empuñadura del látigo, haciéndole caer de bruces sobre los guijarros que pavimentaban la plaza. Una mirada hacia atrás mostró al terrestre que varios sujetos más intentaban subir también, pero Fredro dio cuenta de uno golpeándole en la cara, mientras Wagner pisaba fuertemente los dedos de otro que estaba a punto de llegar a la parte superior del vagón. Por su parte, Fallon descargó el látigo sobre la espalda de otro individuo que intentaba agarrar las bridas de una de las bestias de tiro; haciéndole soltarlas más que a paso ligero mientras se llevaba las manos al lugar golpeado.


  Fallon continuaba animando a los shaians con gritos y restallidos de fusta cuando el vagón se precipitó a gran velocidad por la más cercana de las bocacalles. En aquel momento le parecía que la mitad de la población de Zanid corría tras ellos, pero el vehículo, aligerado de buena parte de su carga líquida, desarrollaba una satisfactoria rapidez y muchos de los perseguidores comenzaban a quedarse atrás, perdido el aliento.


  —¿Adónde… adónde vamos ahora? —preguntó Gazi.


  —A cualquier parte lejos de esa gentuza —Fallon indicó con el pulgar la vociferante horda de krishnianos vestidos y desnudos que les seguía—. ¡Agárrense fuerte todos!
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  Obligó a los animales a describir una vuelta en torno a una esquina, tan rápida y cerrada que el vagón estuvo a punto de volcar. Luego dobló una segunda esquina, y luego otra, y otra más, zigzagueando locamente hasta que, pese a su familiaridad con la ciudad, acabó por no saber él mismo dónde se encontraba. Unas pocas vueltas más, y el populacho pareció haber perdido la pista, hasta el punto de que Fallon pudo reducir la velocidad de los animales de tiro a un simple trote de seis patas.


  A todo lo largo de la calle la gente contemplaba con asombro e interés aquel vagón de agua sobre el que iban tres terrestres, dos de ellos en traje de nativo y el tercero completamente desnudo, más una mujer krishniana igualmente en cueros.


  Wagner habló por primera vez desde su salvamento.


  —Bien —dijo—. No sé quiénes son ustedes, pero les agradezco que me hayan sacado de allí. Supongo que la culpa es mía por haber agitado demasiado a esos paganos. Pero no podía adivinar que fuesen tan excitables.


  Fallon se presentó:


  —Mi nombre es Anthony Fallon, y estos son Gazi er-Doukh y el doctor Fredro.


  —Encantado de conocerles —dijo Wagner—.'Y bien… ¿no podrían ustedes ponerse… esto… alguna ropa encima?


  —En cuanto estemos completamente a salvo —replicó Fallon.


  —Bueno, yo lo decía porque estamos llamando la atención…


  Fallon iba a responder que aquello no era de la incumbencia de Wagner, pero en aquel momento el vagón desembocó en el parque que rodeaba el Safq, y Fredro lanzó una exclamación.


  Wagner echó una ojeada a la fantástica estructura y lanzó un furioso manotazo en su dirección, como quien espanta un insecto, al tiempo que gritaba:


  —¡Ah! ¡Si pudiera hacer volar en pedazos ese antro de idolatría pagana, no me importaría volar yo mismo con él!


  —¿Cómo? —exclamó Fredro—. ¿Está usted loco? ¿Volar un tesoro arqueológico sin precio como ese edificio?


  —¡Me importa un bledo su despreciable ciencia atea, señor!


  —¡Salvaje ignorante! —gritó Fredro.


  —¿Ignorante? —replicó el predicador con rabia—. ¡Ignorantes los que siguen esa autodenominada ciencia! Sepa usted que yo poseo LA VERDAD, y que ante ella son papeles mojados todos los títulos universitarios y demás zarandajas que pueda usted tener.


  —¿Es que no pueden callarse, ustedes dos? —interrumpió Fallon—. Ahora son ustedes los que llaman la atención.


  —¡No quiero callarme! —estalló Wagner—. ¡Estoy en posesión de LA VERDAD, y mi voz no será silenciada por el lenguaje ignorante de…!


  —¡Entonces, baje del coche! —le conminó Fallon, ya harto.


  —¡Tampoco quiero bajarme! ¡Este vagón no es suyo, y tengo tanto derecho como usted a estar en él!


  Fallon cambió una mirada con el arqueólogo.


  —Abwerfen ihn, ja? —le preguntó en un susurro.


  —Jawohl! —replicó el polaco.


  —Toma esto —dijo Fallon a Gazi, entregándole las riendas.


  Fredro y él agarraron cada uno un brazo de Welcome Wagner. El musculoso evangelizador intentó resistirse, pero el doble ataque resultó demasiado para él. Un gruñido, un empujón simultáneo, y Wagner salió despedido desde lo alto del vagón para aterrizar, turbante por delante, justo en mitad de un gran charco de agua sucia.


  ¡Splash!


  Fallon tomó otra vez las riendas, y arreó de nuevo a los shaians por temor a que Wagner corriera tras ellos para intentar volver a subir al vehículo. Pero una mirada hacia atrás bastó para tranquilizarle; el predicador estaba sentado en el charco, con la cabeza doblada sobre el cuello y manoteando furiosamente en el agua negruza. Parecía gritar algo ininteligible.


  Fredro sonrió ante el espectáculo.


  —¡Lo tiene bien merecido! Los locos estúpidos como él, que hablan de destruir monumentos artísticos, deberían ser fritos en aceite —crispó los puños—. ¡Cuando pienso en esos fanáticos imbéciles yo… yo…!


  Rechinó los dientes audiblemente cuando su limitado inglés se mostró incapaz de expresar sus sentimientos.


  Fallon empujó el freno, detuvo a los shaians y puso las calzas a las ruedas.


  —Será mejor que dejemos el vagón aquí.


  —¿Y por qué no volver a casa en él? —quiso saber Fredro.


  —Hay un sabio refrán americano que dice “No robes gallinas cerca de donde vivas”.


  —¡Ah, no lo conocía! ¿Pero qué tiene que ver con el vagón?


  Fallon, meditando hasta qué punto podía ser tan tonto un hombre tan educado, le explicó pacientemente que no tenía ninguna intención de dejar aparcado el vehículo robado delante de su propia puerta, para que los hombres del prefecto lo encontraran allí cuando recorrieran el Juru en su busca. Mientras desarrollaba tal explicación, descendió del vagón y se puso su sufkira.


  —¿Viene con nosotros para tomar un trago de kvad, Fredro? Creo que lo necesitará después de una tarde tan movida.


  —Muchas gracias, pero no. Tengo que ir a mi hotel para revelar las fotos. Y además estoy invitado… ah… cenar esta noche con el cónsul Mr. Mjipa.


  —Bien, dé mis recuerdos a Percy Cara de Vinagre. Y puede sugerirle que encuentre una excusa para cancelar el pasaporte del Reverendo Wagner. Ese individuo causa más daño a las relaciones balhibo-terrestres con un solo sermón que el que Percy puede arreglar en cien días de actividades diplomáticas.


  —¡Ese vil oscurantista! Desde luego que lo haré. Es un ser absolutamente despreciable. Mire, yo conozco algunos ecuménicos monoteístas en la Tierra y, aunque ni creo en su doctrina ni apruebo su movimiento, puedo decir que ninguno de ellos es como Wagner. Ese individuo forma por si solo una especie.


  —Bueno —dijo Fallón—. Supongo que la distancia entre Tierra y Krishna dificulta el envío de misioneros especialmente entrenados, y por ello deben conformarse con cualquier sujeto local que participe en sus creencias y confiarle la pesca de almas… ¡Ah! Y hablando de almas, por favor, ¡no intente otra vez fotografiar ningún balhibuma desnudo! O por lo menos no sin antes haberle pedido permiso. De otra forma podría ser usted tan malo como el mismo Wagner.


  El rostro de Fredro asumió la expresión de un niño reprendido.


  —¿He cometido una estupidez, verdad? Por favor, excúseme. Le prometo no volverlo a hacer. Un muchacho quemado es doblemente tonto.


  —¿Eh? —se extrañó Fallon, poco acostumbrado a los refranes desportillados del arqueólogo—. Bueno, olvídelo. Si de todas formas quiere hacer esas fotografías, le aconsejo que emplee una de esas cámaras Hayashi de sortija.


  —No sacan fotografías claras, y además… oh, bueno, no creo que importe. Gracias de nuevo, y siento haber causado todo este lío…


  Su mirada se deslizó a lo largo de la calle por la que habían venido, y de pronto su rostro asumió una expresión de espanto.


  —¡Oh, mire quién viene por allí! Dubranec!


  Se dio media vuelta y se alejó casi corriendo, ante el alarmado asombro de Fallon.


  —Nasuk genda… —murmuró este en balhibo, mientras se volvía para ver el motivo de la alarma de su compañero.


  Para su sorpresa pudo ver a Welcome Wagner corriendo hacia él, con el turbante sucio y empapado todavía en la cabeza.


  —¡Eh! ¡Mister Fallon! —gritó el predicador—. Por favor, lamento haber tenido con usted ese pequeño incidente. ¡Ah, es que me excito tanto cuando alguien se opone a mis principios, que no sé lo que me hago!


  —¿Y bien? —dijo Fallon, mirando a Wagner como si este hubiera surgido de un cubo de basura.


  —Pues que me gustaría acompañarles hasta su casa para charlar un rato. Por favor…


  —¿Y qué atractivo puede tener nuestra casa para usted? —preguntó fríamente Fallon.


  —Bueno, verá, cuando estaba sentado en medio de la calle, después de que me echaran del vagón abajo, pude oír el rumor de un gran gentío que se aproximaba, y vi luego aparecer una horda de krishnianos que se acercaban, unos vestidos y otros desnudos, pero la mayoría provistos de garrotes. Iban preguntando a todo el mundo por dónde había pasado el vagón del agua, de manera que pensé que lo mejor sería poner tierra por medio. Pero temo que, vestido con estas ropas, alguien me reconocería si no encontraba pronto un refugio donde esconderme. Esos paganos parecían muy enfadados.


  —Pues pongámonos en marcha —dijo Fallon, empezando a andar y arrastrando tras él a Gazi—. Cierto que usted tiene la mayor parte de la culpa de lo que sucede, pero no voy a abandonarle en manos de las turbas. La gentuza krishniana es todavía peor que la de la Tierra cuando se pone en movimiento.


  Los tres marcharon tan rápidamente como les fue posible sin pasar a la carrera, y así recorrieron las pocas manzanas que les separaban de la casa de Fallon. Introdujo este dentro a sus acompañantes y luego entró él mismo, cerrando cuidadosamente la puerta tras de sí.


  —Wagner, écheme una mano con este diván. Vamos a situarlo debajo de la ventana.


  El mueble quedó pronto colocado en el lugar dicho.


  —Ahora súbase encima y eche un vistazo afuera, mientras nosotros nos vestimos —pidió Fallón—. Sin dejarse ver demasiado, por favor.


  Tan sólo transcurrieron unos minutos mientras Fallon se ponía unos calzones y una túnica, y Gazi un vestido, tras de lo cual ambos regresaron al minúsculo recibidor.


  —¿Alguna señal de nuestros amigos? —preguntó Fallon.


  —Ninguna —repuso el predicador con un suspiro de alivio.


  Fallon suspiró también y sacó una caja de cigarrillos.


  —¿Fuma usted? Supongo que no —encendió él mismo un cigarrillo y se sirvió un vaso de kvad—. Y supongo que también será opuesto al alcohol.


  —No bebo, pero no se prive usted de ello, por favor. Yo no soy quien para decirle cómo debe comportarse en su propia casa, aun cuando cometiera algún pecado.


  —Le veo muy contemporizador, Wagner el Funesto.


  —¡Ah, de modo que ha oído hablar de eso! Pues sí, en un tiempo fui el mayor pecador de los mundos cetianos… quizá el mayor pecador de toda la galaxia explorada. No pueden ustedes tener idea de la cantidad de pecados que llegué a cometer —Wagner suspiró profundamente, como si se preguntara cómo había sido capaz de cometer tantos pecados en tan poco tiempo—. Pero después vi la luz. ¡Ah, Miss Gazi…!


  —Ella no habla inglés —advirtió Fallon.


  Wagner pasó a un imperfecto balhibo.


  —Mi querida señora Gazi, no puedo explicarte con palabras la inmensa felicidad que significa haber visto la luz. Todos los intereses y placeres del mundo se disuelven como nubecillas de niebla ante la gloria de Aquel que ha creado el universo. ¿Conoces a todos los dioses de Krishna? Ninguno de ellos existe, desde luego, pero puedo decirte que cuando adoras al dios del amor, en realidad estás adorando un aspecto del verdadero Dios, que es también un Dios de amor. Así pues, si adoras un aspecto del verdadero Dios, ¿por qué no adorarle a Él por entero?


  Ocupado con su bebida, Fallon apenas prestaba atención a la homilía. Por el contrario, Gazi parecía fascinada por las palabras del predicador, así que Fallon, al verla, acabó por interesarse también por el sermón, para descubrir la causa de tal fascinación.


  Debió admitir que Wagner poseía un cierto magnetismo cuando optaba por convencer en lugar de imprecar. La larga nariz del predicador se estremecía al compás de sus palabras, y sus ojos brillaban con la ansiedad de convertir paganos a la verdadera fe. Al oponer Fallon alguna cuestión ocasional, se vio en el acto sepultado por una avalancha de argumentos, citas y exhortaciones a las que no hubiera podido replicar aunque lo hubiera deseado.


  Pasaba ya una hora desde el comienzo de la predicación y el sol Roqir se había puesto, sin que ninguna multitud se materializara en las cercanías de la vivienda. Fallon, sintiendo ya apetito, rompió la conversación religiosa para decir:


  —Bueno, no es que quiera interrumpirle, amigo Wagner, pero…


  —¡Ah, desde luego, es ya la hora de cenar! A veces me olvido de mí mismo cuando estoy testificando LA VERDAD. Desde luego no me será posible acompañarles a la mesa si me sirven en ella safq o ambara, pero en el caso de que…


  —He estado encantado de escucharle —dijo firmemente Fallon, empujando el sofá a su situación anterior—. Aquí tiene su turbante, y que Dios le acompañe y le libre de toda tentación.


  Con una mueca, Wagner enrolló la sucia tira en otros tiempos blanca en torno a su cabeza.


  —Está bien, ya me voy. Aquí tienen mi tarjeta —les tendió una cartulina escrita en inglés, portugués y balhibo—. La dirección es la de una modesta casa de alquiler en el Dumu. Si alguna vez sienten inquietudes espirituales vengan a verme e irradiaré sobre ustedes la divina luz de LA VERDAD.


  —Permítame un consejo —dijo Fallon—. Sea más cuidadoso en sus predicaciones a los krishnianos, y evite ofender sus antiguas costumbres, que se adaptan perfectamente a su forma de vivir.


  Wagner meneó la cabeza.


  —Intentaré tener más tacto a partir de ahora. Después de todo no soy sino un pobre e indigno pecador, igual que ellos. Bien, gracias de nuevo. Hasta la vista, y que el Dios verdadero ilumine sus corazones.


  


  —¡Gracias a Bakh que se ha ido por fin! —dijo Fallon—. ¿Qué tenemos hoy para cenar?


  —Ahora mismo te prepararé algo —respondió Gazi—. Pero creo que eres injusto con Master Wagner. Por lo menos se trata de alguien que es cada vez más raro de encontrar, un hombre movido por ideales.


  Fallon, ligeramente vacilante a consecuencia del kvad ingerido durante la arenga de Wagner, se puso en pie con impaciencia.


  —¿Pero es que no te has dado cuenta de cómo ese zaft intentaba invitarse a sí mismo a cenar? No me convence nada esa gente que proclama a grandes voces su propio altruismo e idealismo. Wagner fue un aventurero que vivía de su ingenio y picaresca, y para mí que sigue haciendo lo mismo.


  —Tú crees que todo el mundo es como tú, Antane, ya sea terrestre o krishniano. Pero yo creo que Master Wagner es básicamente una buena persona, aunque quizá sus métodos puedan ser un tanto atolondrados y faltos de juicio. No sé nada acerca de su teología, pero muy bien pudiera ser la verdadera. Por lo menos sus argumentos me parecen menos falaces que los de los seguidores de Yesht, Bakh, Qondyor y todos los demás.


  Fallon se tomó otro vaso de kvad. La admiración de su jagaini por el fanático predicador empezaba a molestarle, y por otra parte, el alcohol ingerido le hacía locuaz. De manera que, para impresionar a Gazi y de paso cambiar el tema de conversación a otro en el que él mismo pudiera brillar con ventaja, rompió por una vez su regla de no discutir de negocios con ella, y dijo:


  —A propósito, creo que si el negocio en el que estoy ahora sale bien, tendremos a nuestro alcance el reino de Zamba, bien empaquetado y atado con un cordelito.


  —¿Cómo dices? —preguntó Gazi desde dentro de la cocina.


  —Que he hecho un gran negocio. Si proporciono cierta información a cierto sujeto, se me pagará lo suficiente como para iniciar la reconquista de mi trono.


  —¿Y de qué sujeto se trata?


  —No le conoces. Un simple charlatán y saltimbanqui según todas las apariencias, pero que tiene las llaves del oro de Dakhaq. Me reuní con él esta mañana en casa de Kastambang, y este escribió el pagaré, que fue firmado por el sujeto en cuestión. Luego el banquero rompió el documento en tres partes, y cada uno de nosotros nos quedamos con un pedazo. Así que cualquiera que reúna las tres partes, en este caso yo cuando cumpla el contrato, podrá cobrar el dinero aquí mismo o en Majbur.


  —¡Qué excitante! —Gazi hizo su aparición en la puerta de la cocina—. ¿Puedo ver ese trocito de papel?


  Fallon le mostró su tercio del documento y luego lo volvió a guardar.


  —No digas nada a nadie sobre esto.


  —No lo haré.


  —Y no vuelvas a decir que no tengo confianza en ti. Y ahora, ¿está ya la cena?


  CAPÍTULO VIII


  Capítulo VIII


  La mañana siguiente, cuando Fallon acababa de tomarse el segundo tazón de shurab, el pequeño batintín de bronce suspendido sobre la puerta dejó oír un retumbante bongg. Quien llamaba era un muchacho zanidu con un mensaje escrito. Tras despedir al muchacho con una propina de cinco arzu, lo leyó:


  
    Querido Fallon: La noche pasada Fredro me contó sus planes de asistir hoy a la fiesta de Kastambang. ¿Puede usted pasar antes por el consulado trayendo consigo la invitación? Es muy importante.


    P. Mjipa, cónsul.

  


  Fallón frunció el ceño. ¿Acaso pretendía Mjipa inmiscuirse en sus planes? Era poco probable, pues no podía hacer esto y al mismo tiempo urgir a Fallon a llevar a cabo el proyecto del Safq. Y Fallon, por otra parte, debía admitir que el cónsul era un fuera de serie como representante de la especie humana, y de ninguna manera un imbécil.


  Llegó a la conclusión de que la mejor manera de averiguar lo que Percy Mjipa tenía en la cabeza era ir a verle especialmente al darse el caso de que él mismo no tenía nada que hacer aquella mañana. De modo que se dirigió a la puerta de su casa.


  —¿Adónde vas? —le preguntó Gazi, mientras recogía la mesa.


  —Percy quiere verme.


  —¿Para qué?


  —No me lo dice.


  Y, sin más explicaciones, Fallon salió a la calle, tras meter la invitación en la bolsa que colgaba de su cintura. Con menos tacañería que la mostrada el día anterior, cogió un ómnibus tirado por un par de corpulentos ayas, y que le llevó por la calle Asad hasta el Kharju, donde se alzaba el Consulado Terrestre, no muy lejos de los edificios gubernamentales de la capital. Una vez llegado a su destino, Fallon debió esperar mientras Mjipa sostenía una larga entrevista con un krishniano perteneciente al despacho del prefecto.


  Fue tan sólo tras marcharse este funcionario, cuando Mjipa condujo a Fallon a su oficina privada, e inició la conversación con su habitual tono rítmico y cortante.


  —Fredro me ha dicho que piensa llevar a Gazi a la fiesta de Kastambang. ¿Es cierto eso?


  —Cierto como que hemos de morir. ¿Puedo saber qué le importa eso al consulado?


  —¿Ha traído usted la invitación, como le dije?


  —Sí.


  —¿Puedo verla, por favor?


  —Aquí la tiene, Percy. Pero le ruego que no se le ocurra hacer ninguna tontería, como, por ejemplo, romperla. Porque se da el caso de que la fiesta forma parte de ese maldito proyecto suyo. Si no hay fiesta, no hay Safq.


  —¡No sea usted absurdo! —meneó la cabeza el cónsul, con impaciencia.


  Examinó cuidadosamente la invitación, y de pronto lanzó un suspiro.


  —Me lo imaginaba —dijo.


  —¿Qué es lo que se imaginaba? —le preguntó Fallon, inquieto.


  —¿Ha leído cuidadosamente todo lo que pone en la invitación?


  —No —confesó Fallon—. Hablo balhibo perfectamente, pero no puedo leerlo demasiado bien…


  —Entonces, intente leer lo que pone en esta línea. “Admítase tan sólo a una persona”.


  —¿Quééééé?


  Mjipa indicó la línea en cuestión, y Fallon la leyó con el corazón golpeándole fuertemente en el pecho.


  —¡¡Fointsaq!! —exclamó con angustia.


  —Ya lo vé usted —explicó Mjipa—. Conozco muy bien a Kastambang, y sé que desciende de una de las antiguas familias nobles, y que le da mucha importancia e ello. Un verdadero snob, si sabe usted el significado de esa palabra. Conozco sus invitaciones de tipo “admítase sólo a una persona”, y sospeché que una de ellas podía ser utilizada en el caso de Gazi, una mujer sin hermanos, y por tanto de clase inferior. De manera que pensé que quizá pudiera librarle de una situación embarazosa, en el caso de que se presentara en la fiesta con ella.


  Fallon miraba fijamente el rostro de Mjipa, sin poder advertir en él el menor signo de burla ni de regocijo por el mal ajeno. Finalmente debió admitir que el cónsul había querido verdaderamente hacerle un favor.


  —Gracias —dijo—. ¡Ah! Ahora deberé explicarle a Gazi la nueva situación, sin que ella me retuerza el pescuezo durante el proceso. Necesitaré la sabiduría de ’Anerik para salir con bien de este embrollo.


  —Me temo que no podré ayudarle en su problema —se disculpó cortésmente Mjipa—. Si insiste usted en vivir con esa enorme y musculosa mujer krishniana…


  Fallon contuvo el impulso de comentar que la esposa de Mjipa parecía haber sido construida siguiendo el modelo de los elefantes de su continente nativo en la Tierra.


  —¿Irá también usted a la fiesta? —preguntó, en cambio.


  —No. He recibido invitaciones para Fredro y para mí, pero creo que los dos nos excusaremos.


  —¿Por qué? Pienso que él se sentiría encantado de tener esa experiencia de la vida krishniana.


  —Ha oído rumores sobre luchas de animales y cosas por el estilo que ocurren en esas reuniones, y no puede soportar la crueldad ni los espíritus sangrientos. En lo que a mí respecta, esas fiestas me dan dolor de cabeza. Mejor me quedaré en casa leyendo tranquilamente un tomo de las leyendas abbeq iri Dangi.


  —¿La versión original gozashtandu? ¿La de los doscientos sesenta y cuatro cantos?


  —Exactamente —asintió plácidamente Mjipa.


  —¡Gad! ¡Debe ser una cosa terrible el ser intelectual! A propósito, usted me dijo algo el otro día sobre proporcionarnos unas falsas antenas y otro material para disfrazarnos de krishnianos…


  —¡Ah, me alegro que me lo haya recordado! —Mjipa hurgó en un cajón y extrajo un paquete de regular tamaño—. Aquí hay bastante cosmético para Fredro y para usted, tintura para el pelo, falsas orejas, antenas artificiales y demás. Como ahora los terrestres no acostumbran ya a disfrazarse de krishnianos, las probabilidades de éxito serán mayores.


  —Gracias. Hasta luego, Percy.


  Fallon salió del Consulado Terrestre cavilando furiosamente. La primera idea que se le ocurrió fue la de coger una borrachera lo suficientemente grande como para olvidarse de todo lo relacionado con aquella maldita fiesta, pero renunció a ello. Como el día se presentaba muy agradable, decidió dar un paseo por la ciudad en vez de regresar directamente a casa, confiando en que algo se le ocurriría por el camino.


  No le atraía la idea de pelearse con Gazi, ni tampoco quería romper con ella, pero sabía que si le decía la verdad sobre el asunto de la invitación, se produciría una escena violenta. Lo mirara como lo mirara, el culpable había sido él por no examinar todos los detalles de la dichosa invitación. Ciertamente también se la había enseñado a Gazi, con lo que ella hubiera podido descubrir la frase fatal, pero la experiencia le indicaba que no sería conveniente ni rentable intentar esa clase de disculpa.


  La sección más cercana de las murallas de Zanid se alzaba al Este, en un lugar en donde los muros defensivos se extendían desde el palacio de la colina hasta la Puerta de Lummish. La mayor parte del terreno desde las fortificaciones que rodeaban el palacio hasta la misma puerta estaba ocupado por los cuarteles del ejército regular de Balhib Los barracones solían estar ocupados por cualquier regimiento que cumpliera servicio, además de por los oficiales y soldados afectos a actividades especiales. Este último apartado incluía al capitán Kordaq, asignado al mando de la Compañía Juru de la Guardia Cívica.


  Al recordar a Kordaq, Fallon sintió un relámpago de esperanza. Quizá, con un poco de suerte y otro poco de habilidad…


  Preguntó en el primero de los barracones, y no tardó en hallarse frente a su capitán, que pulía cuidadosamente sus gafas.


  —¡Hola, Kordaq! —saludó Fallon—. ¿Cómo te trata la vida en el ejército regular?


  —¡Salutaciones, Master Antane! Para responder a tu pregunta, aunque supongo que se trata de una simple cortesía, la cosa resulta dura, pero no carente de interés.


  —¿Hay algún nuevo rumor de guerra?


  —Si quieres que te diga la verdad, esos rumores continúan revoloteando como insensatos murciélagos marinos, aunque no tan persistentemente como hace unos días. Uno acaba inmunizado contra ellos, de igual forma que los que han sobrevivido a la fiebre bambir no vuelven a ser atrapados por ella. Pero, dime, ¿a qué debo el honor de tu visita?


  —Estoy en un apuro, amigo mío —replicó Fallon—. Y tú eres el único que puede ayudarme a salir de él.


  —¿De veras? Aunque te estoy muy agradecido por la confianza que implica esa confidencia, espero que no pienses apoyarte demasiado pesadamente sobre esta frágil caña de pantano…


  Fallon explicó su problema con toda candidez, añadiendo luego:


  —Me dijiste en cierta ocasión que te gustaría volver a ver a la señora Gazi, ¿no es cierto?


  —Afirmativo, desde luego, para recordar los viejos tiempos.


  —Bien, piensa que si yo me pusiera enfermo de pronto y me viera obligado a guardar cama, ella se sentiría muy frustrada.


  —Supongo que sí —dijo Kordaq, sin comprometerse—. ¿Pero por qué todo ese lío? Dile sencillamente que no podéis ir a la fiesta y llévala si te parece a cualquier otro sitio.


  —Ah, es que yo tengo necesidad absoluta de ir a esa fiesta, tanto si ella me acompaña como si no. Es cuestión de negocios.


  —¡Vaya! —exclamó el capitán—. ¿Y entonces?


  —Si tú te dejas caer accidentalmente por mi casa alrededor de la hora undécima, podrías consolar a un pobre enfermo, y también ofrecerte para llevar a Gazi a algún sitio.


  —¿De veras? ¿Y dónde podría llevar yo a esa pequeña y delicada florecilla?


  Fallon tuvo que contener una sonrisa al pensar en el peso y envergadura de Gazi.


  —Esta noche reestrenan en el Sahila obra “Los Conspiradores” de Harían. Te reembolsaré el precio de las dos entradas.


  Kordaq se acarició la barbilla.


  —No deja de ser una oferta inusitada, pero… ¡Por Bakh! ¡La acepto, Master Antane! El capitán Kuyn me debe un servicio de tarde con la Guardia, de modo que le enviaré al cuartelillo en mi lugar. Dijiste a la hora undécima, ¿no?


  —Exacto. Y no te des demasiada prisa en devolverla a casa. Podéis dar un pequeño paseo… —ante el brillo de los ojos de Kordaq, Fallon se apresuró a añadir—. ¡Oye, y no te vayas a creer que te la estoy regalando!


  


  Fallon llegó a casa a la hora de comer, encontrando a Gazi todavía de buen humor. Después de la comida, el terrestre se sentó cómodamente en su butaca con un ejemplar del periódico matutino de Zanid, el “Rashm”, nombre mitológico que podría ser traducido libremente como “Stentor”. Pero pronto empezó a quejarse y a fingirse mal.


  —Gazi, por favor —gimió—, ¿qué has echado en esa comida?


  —Nada fuera de lo ordinario, mi amor. El mejor badr, y un ambar recién matado…


  —Hump… —hacía tiempo que Fallon había dominado el escrúpulo que la mayoría de los terrestres tenían contra el ambar, y ello significaba una excusa para su supuesto malestar. En el minuto siguiente estaba ya retorciéndose y quejándose lastimosamente, ante la alarma de Gazi. Apenas una hora después, el terrestre se hallaba en su lecho, con todo el aspecto de un hombre destrozado por la enfermedad, en tanto que la pobre Gazi mostraba su desesperación con un espectacular ataque de histeria, golpeando la pared con los puños.


  Cuando finalmente pudo la mujer dominar sus sollozos y hablar articuladamente, fue para quejarse con amargura.


  —¡Creo que el dios de los terrestres se ha puesto contra nosotros, y se divierte echando a perder todas nuestras ocasiones de alegría! ¡Ay, todas esas monedas de oro derrochadas en bonitos vestidos que nunca tendré oportunidad de ponerme! ¡Cuando podríamos haberlas puesto en un banco a interés compuesto!


  —Mujer, tampoco es para tomárselo así. Otras ocasiones habrá para que luzcas esos vestidos —dijo Fallon, entre gemidos de dolor simulado.


  Por un instante su extenuada conciencia se había aguzado; nunca había tomado demasiado en serio la virtud de economía de Gazi, y ahora comprendía que ella poseía un sentido mucho más agudo del valor del kard que él mismo.


  —No te desesperes —dijo—. Puede que para la hora décima se me haya pasado.


  —¿Quieres que llame a Qouran el Físico?


  —No permitiré que ninguno de vuestros doctores krishnianos ponga un solo dedo sobre mí. Son capaces de amputarle el hígado a un terrestre creyendo que es el apéndice.


  —En el Gabanj vive un médico de tu propio planeta, el doctor Nung. Puedo alquilar un coche y…


  —No, no estoy tan enfermo como para eso. Y además, se trata de un chino, y es muy probable que me haga comer huevos de yeki. (Aquello era calumniar malamente al pobre doctor Nung, pero servía como excusa a los ojos de la ingenua Gazi).


  Fallon se aburrió mucho durante el resto de la larga tarde, pues no se atrevió ni siquiera a leer, temiendo dar con ello sensación de mejoría. Al llegar la hora de la merienda se negó a tomar el menor bocado, lo que alarmó realmente a Gazi. Acostumbrada al buen apetito de su jagain, aquello revestía para ella mayor importancia que todos los gemidos y muecas anteriores.


  La luz de Roqir disminuía ya cuando se oyó el gong de la puerta. Gazi se secó una última lágrima y salió a abrir. Fallon pudo oír un rumor de conversación en el vestíbulo, y luego el capitán Kordaq hizo su aparición.


  —¡Salutaciones, Master Antane! —saludó—. Me dicen que estás indispuesto. Permíteme ofrecerte todas las condolencias que mi rudo y taciturno lenguaje de soldado es capaz. ¿Qué le sucede a mi valiente camarada?


  —Oh, debe ser algo que he comido. Nada serio. Seguramente, mañana estaré ya bien. ¿Conoces a mi jagaini, Gazi er-Doukh?


  —Sí, la conozco. Somos viejos amigos y nos reconocimos mutuamente en la puerta, no sin un cierto toque de melancolía a causa de todos los años transcurridos desde nuestro último encuentro. Es un gran placer para mí haberla encontrado de nuevo después de tanto tiempo —el capitán se detuvo con una pausa embarazosa—. Bueno, venía con la intención de invitarte a ver “Los Conspiradores”; me han regalado dos entradas. Ahora, que si estás enfermo…


  —¡Oye! ¿Por qué no te llevas a Gazi? —dijo Fallon como si se le acabara de ocurrir—. Íbamos a ir a la fiesta de Kastambang, pero mi estado me impide llevarla…


  Siguió a esto un torneo de palabras corteses, diciendo Gazi que no podía dejar solo a Fallon estando él enfermo, en tanto que el terrestre, apoyado por Kordaq, insistía en que fuera. Finalmente la mujer se rindió, y aún se puso para la ocasión su falda transparente listada y su brillante ulemda.


  —Llévate la capa impermeable —dijo Fallon—. No me importa que no haya ahora una sola nube en el cielo, el tiempo puede variar y no estoy dispuesto a que se mojen tus vestidos nuevos.


  Tan pronto Gazi y Kordaq estuvieron fuera de la casa, Fallon saltó del lecho de dolor y se puso sus mejores calzones y túnica. La cosa marchaba incluso mejor de lo que había esperado. Después de todo, si hubiera llevado a Gazi a la fiesta de Kastambang, hubiera debido cuidar de que ella no interfiriera en sus proyectos.


  Era una suerte que Gazi hubiera estado tan interesada en “Los Conspiradores”. Fallon la había visto una vez en Majbur, y no tenía ningún interés en acompañar a su jagaini para que viera la obra.


  Engulló alguna comida, se ajustó la capa, tomó un rápido vasito de kvad, se echó una mirada en el espejo, y salió de la casa en dirección a la mansión de Kastambang el banquero.


  CAPÍTULO IX


  Capítulo IX


  Centenares de candelabros derramaban su suave luz sobre las satinadas túnicas de tarde de los krishnianos varones y los hombros desnudos de las hembras. Las joyas centelleaban, y los metales nobles relumbraban.


  Al contemplar tanto esplendor, Fallon, que normalmente no era hombre demasiado cogitativo, se decía a sí mismo: Este pueblo ha sido catapultado del feudalismo al capitalismo en unos pocos años. ¿Desembocará en un régimen socialista o comunista, como ocurrió en algunas naciones de la Tierra, o pasará a un sistema de economía mixta? Las grandes desigualdades sociales podrían redesencadenar tendencias revolucionarias, pero sin embargo a Fallon le parecían los krishnianos demasiado truculentos e individualistas para entrar de buenas a primeras en un régimen de tipo colectivista.


  Se sentó cómodamente, apurando un vaso de kvad que había obtenido en el bar, y contemplando el espectáculo que se ofrecía en un pequeño escenario. Si Gazi hubiera estado con él, ahora hubieran debido estar bailando en el salón, donde un grupo de músicos balhibo hacían una fogosa aunque incompetente imitación de una orquesta terrestre. Como Anthony Fallon bailaba de una forma que hubiera avergonzado a un oso, su presente soledad no le resultaba demasiado penosa.


  En el escenario, una pareja que se había autopresentado como Iván y Olga, estaba saltando, brincando y dando puntapiés en todas direcciones, en la versión krishniana de una danza eslava. Ambos habían maquillado de rosa su natural piel verde, disimulando las antenas pegándolas a las sienes, y ocultando sus puntiagudas orejas de elfo, el varón bajo el gorro cosaco y la hembra dentro de su peluca rubia, pero Fallon no tuvo dificultad, basándose en pequeños detalles anatómicos, en identificarles al momento come krishnianos. ¿Por qué esa manía de pretender ser terrestres? Porque sin duda, ello les daba una apariencia más romántica ante los ojos de los espectadores; para los habitantes de Krishna, la Tierra (y no su propio mundo), era el hogar del romance y el encanto.


  Una mano se posó sobre la espalda de Fallon.


  —Master Antane, todo está preparado —dijo Kastambang—. ¿Quieres venir, por favor?


  Fallon siguió a su anfitrión hasta una pequeña habitación donde les esperaban dos sirvientes, teniendo en sus manos el uno una máscara y el otro un voluminoso mantón negro.


  —Póntelos —invitó Kastambang—. Tu interlocutor estará igualmente protegido contra un eventual reconocimiento.


  Fallon, sintiéndose terriblemente histriónico, dejó que los criados le pusieran el mantón y la máscara. A continuación el banquero, cojeando y resollando, le condujo por un corredor de paredes cubiertas con terciopelo negro, que debe al terrestre la irresistible impresión de recorrer el tubo digestivo de una gran bestia. Llegaron a la puerta de otra cámara, que Kastambang abrió. Empujó luego a Fallon al interior, mientras le advertía:


  —Nada de violencias, ¿eh? Mis hombres vigilan todas las salidas —tras de lo cual salió y cerró la puerta a sus espaldas.


  Cuando los ojos de Fallon se acostumbraron a la leve luz que reinaba en la cámara, la primera cosa que advirtió fue la fuente de dicha luz, una única lámpara de aceite ardiendo en un nicho ante un retorcido y perverso diosecillo de cobre, un ídolo procedente de la lejana Ziada, más allá del Triple Mar. Ante la pared opuesta pudo luego ver una sombra negra que de pronto se alzó hasta alcanzar una altura igual a la suya.


  Fallon respingó, y su mano buscó instintivamente la empuñadura de su espada antes de recordar que había debido dejarla a la entrada de la casa. En el momento siguiente comprendió que aquella sombra debía ser el otro hombre, vestido y enmascarado como él mismo.


  —¿Qué es lo que quieres saber? —preguntó la negra figura.


  La voz era alta y cargada de tensión; el lenguaje, balhibo; el acento… bueno, sonaba como del Este de Balliib, donde la jerga local se aproximaba a las variedades occidentales del gozashtandu.


  —El ritual completo de Yesth —respondió Fallon a la pregunta, sacando papel y lápiz y situándose junto a la lámpara.


  —¡Por el dios de los terrícolas, eso es imposible! —exclamó el otro—. Solamente el ritual de himnos y oraciones ocuparía un grueso volumen… y yo mismo no me acuerdo sino de una pequeña parte.


  —¿Es secreto ese ritual de himnos y oraciones?


  —Negativo. Puede encontrarse en cualquier buena librería.


  —Entonces, enséñeme lo que no puede encontrarse en una librería. Los trajes, los movimientos… todo eso…


  Aproximadamente una hora más tarde, Fallon disponía de varias páginas escritas apresuradamente en taquigrafía, habiendo terminado casi su provisión de papel.


  —¿Eso es todo?


  —Todo lo que yo conozco.


  —Bien, un millón de gracias. Si supiera quién eres, quizá podríamos hacer algún negocio de tiempo en tiempo. A veces colecciono informaciones…
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  —¿Con qué propósito, señor?


  —Oh… en parte para hacer artículos con destino al “Rashm”.
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  Fallon había enviado realmente unos pocos artículos al citado periódico, a fin de tener una cobertura que justificara su insaciable sed de información.


  —Sin querer ofenderte, señor —replicó el otro—, pienso que si alguien conociera mi personalidad y la historia de mi vida, ese alguien podría de desearlo, causarme disgustos muy serios.


  —No me propongo causarte ningún daño… Y, bueno, creo que, después de todo, tú sabes quién soy yo.


  —Tengo algo más que una sospecha —el otro debió sonreír bajo su máscara—. Eres terrestre, a juzgar por el acento de tu voz, y sé que nuestro anfitrión ha invitado a algunos para esta fiesta. Bueno, en realidad, tan sólo una persona de allá se ha dignado asistir.


  Fallón pensó arrojarse sobre su interlocutor y arrebatarle la máscara. Pero luego consideró que el sujeto podía tener un puñal escondido bajo el mantón, y, después de todo, parecía bastante más pesado que él mismo. Cierto que la fuerza muscular de un terrestre era por término medio superior a la de un krishniano, pero eso no resultaba tan seguro en los casos particulares y, si lo pensaba bien, él no era ya ningún joven.


  —Muy bien —dijo—. Hasta la vista.


  Y golpeó en la puerta por la que había entrado. Al abrirse esta pudo oír cómo su interlocutor golpeaba a su vez en otra situada en el extremo opuesto de la cámara.


  Fallon se puso en marcha, y siguió al criado que le había abierto, de nuevo a través del pasillo de paredes forradas de terciopelo, hasta la sala donde le había sido entregado el disfraz, y donde ahora le fue retirado.


  —¿Has obtenido satisfacción? —le preguntó Kastambang, cojeando hacia él—. ¿Te has enterado de lo que querías?


  —Sí, gracias. ¿Qué programa tenemos para el resto de la tarde?


  —Llegas justo a tiempo para la lucha de animales.


  —¿Eh?


  —Afirmativo, afirmativo… Si te interesa, un lacayo te llevará al sótano. El espectáculo es exclusivamente para varones, primeramente porque lo estimamos demasiado sangriento para el sexo débil, y en segundo lugar porque muchas de nuestras hembras han sido convencidas por vuestros misioneros terrestres de que la misma noción de tales espectáculos es moralmente mala. Pienso que cuando nuestros guerreros se vuelvan tan afeminados que la vista de un poco de sangre les revuelva el estómago, todos nosotros estaremos listos para caer bajo las flechas y las cimitarras de los jungava.


  —Posiblemente tengas razón —dijo Fallon—. De cualquier forma, creo que asistiré a ese espectáculo.


  


  El “sótano” de Kastambang era una gran cámara subterránea del tamaño de un pequeño auditorio. Parte de ella había sido acondicionada como bar, con mesitas, lamparas y otras amenidades. El otro extremo, donde se libraría precisamente la lucha de animales, estaba construido como una depresión en forma de anfiteatro, con varias filas circulares de asientos en torno a un pozo de doce a quince metros de diámetro y la mitad aproximadamente de profundidad.


  La cámara estaba ya ocupada por cincuenta o sesenta krishnianos varones. La atmósfera era densa por el humo del tabaco, y también por la múltiple charla de los asistentes, cada uno de los cuales procuraba hacer sobresalir su voz por encima de las de los demás. Se cruzaban apuestas, y las jarras de bebida espumeaban.


  En el momento en que Fallon llegaba, una pareja de invitados acababa de cruzar el límite que separaba el debate de la acción. Uno de ellos lanzó un fuerte pellizco a la nariz del otro, en tanto que este lanzaba contra la cara del primero todo el contenido de su jarra. El pellizcador se ahogó y escupió, gritó con rabia, echó mano a una inexistente espada, y se lanzó luego contra el pellizcado. En el siguiente instante ambos rodaban por el suelo pateándose, arañándose y procurando arrancarse el pelo a tirones.


  Una escuadra de lacayos logró a duras penas separarles, cuando ya uno de ellos se chupaba un pulgar dislocado y el otro tenía en el rostro una verdadera maraña de rasgaduras. Fueron expulsados sin contemplaciones, cada uno por una puerta distinta.


  Fallon tomó un vaso de kvad en el pequeño bar, saludo a un par de conocidos y se dirigió al pozo, donde la mayoría de los asistentes estaban ya acomodados.


  “Estaré aquí tan sólo lo suficiente para ver un poco del espectáculo” —pensó—. “Y después volveré a casa. No debo dejar que Kordaq y Gazi lleguen antes que yo”.


  Apresurándose a pasar al extremo más alejado del pozo, consiguió hacerse con uno de los últimos asientos frontales. Una vez sentado dirigió una mirada a su alrededor y reconoció a su vecino de la derecha, un alto y delgado krishniano relativamente joven y vestido con elegancia. Se trataba de Chindar er-Quinan, el dirigente de la oposición secreta contra el loco rey Kir.


  —Buenas tardes —saludó educadamente—. ¿Cómo está Su Alteza?


  —Salutaciones, Master Antane. ¿Qué tal por tu mundo?


  —Supongo que bien, aunque hace mucho tiempo que no voy por allí. ¿Es bueno el programa de lucha?


  —Creo que se trata de un yeki capturado en el bosque de Jerab, contra un shan traído de esas humeantes junglas de Mutaabwk. Ah, ¿conoces a mi amigo, Master Liyara el Fundidor de Bronce?


  —Encantado de conocerte —saludó Fallon, cogiendo el pulgar que se le ofrecía y alargando el suyo.


  —Igualmente encantado —replicó Liyara—. Creo que vamos a disfrutar de un bonito espectáculo. ¿Te gustaría hacer una pequeña apuesta? Si me das una pequeña ventaja, apostaré por el shan.


  —Yo tomo partido por el yeki —se arriesgó Fallon.


  El acento oriental de su interlocutor era exactamente el mismo que había oído en el encuentro de enmascarados. ¿Era su imaginación, o también Liyara le estaba contemplando con mirada inquisitiva?


  —¡Dupulan sea contigo! —dijo alegremente el Fundidor de Bronce—. Tres a dos sería una buena…


  Pero el párrafo fue interrumpido por una oleada de murmullos y movimientos entre la audiencia, que se hallaba ya íntegra en torno al pozo. Un koloftucon rabo había surgido por una portezuela abierta en un extremo del pozo y, tras avanzar hasta la mitad de la arena, golpeó un pequeño gong para reclamar silencio y anunció:


  —Gentiles señores. Mi amo, Kastambang, ha preparado para vuestro entretenimiento una lucha de animales feroces. Por esta puerta —el peludo ser gesticuló al efecto—, saldrá un yeki macho completamente desarrollado, procedente del bosque de Jerab; y por aquella otra aparecerá un shan gigante, capturado con gran riesgo en las selvas ecuatoriales de Mutaabwk. Señores, haced rápidamente vuestras últimas apuestas, porque el combate empezará tan pronto las bestias sean empujadas hasta aquí. Muchas gracias por vuestra amable atención.


  El koloftu, tras estas palabras, se retiró por donde había venido, en medio de una ovación.


  —Estaba diciéndote que tres a dos… —intentó continuar Liyara.


  Pero de nuevo fue interrumpido por el chirriar de goznes y el arrastrar de cadenas anunciadoras de que las barreras de ambos portales se habían abierto. Un profundo rugido retumbó en el pozo, siendo respondido por un bufido terrorífico, como si un gigante desgarrara una lámina de hierro.


  El rugido se dejó oír de nuevo, algo más ronco, y a través de uno de los portales salió un enorme carnívoro de piel marrón, el yeki, una especie de visón exápodo del tamaño de un tigre corpulento. Por la otra puerta salió casi al mismo tiempo un monstruo todavía más horroroso, también con seis patas, pero sin pelo y de aspecto vagamente reptilesco, con un hocico muy alargado y un cuerpo que se adelgazaba gradualmente hasta la cola. Su pellejo coriáceo estaba brillantemente coloreado con una intrincada red de rayas y manchas verdes y leonadas. Un perfecto camuflaje, pensó Fallon, para deslizarse por entre el follaje de una selva tropical.


  Los animales krishnianos de tierra firme habían evolucionado a partir de dos tipos distintos de criaturas acuáticas, una de ellas ovípara y cuadrúpeda, y la otra vivípara y exápoda. El subreino animal de cuatro extremidades incluía varias razas inteligentes humanoides y también muchas especies irracionales como la de los grandes shomals, tan parecidos a camellos. El subreino de seis patas contaba con numerosas especies de animales, incluidos los domesticables ayas, shaians, eshuns y bishtars, multitud de carnívoros salvajes, e incluso formas de vida voladoras como el aqebar, cuyo par medio de extremidades se había transformado en unas alas parecidas a las del murciélago terrestre.


  La evolución convergente había producido algunas curiosas semejanzas de forma entre cuadrúpedos y exápodos, de manera parecida a las existentes entre los krishnianos racionales y los habitantes de la Tierra, completamente ajenos entre sí en cuanto a su origen.


  Fallon se dio cuenta enseguida de que aquellas dos bestias habían sido deliberadamente maltratadas, hasta hacerlas alcanzar un paroxismo de furia. Su instinto normal hubiera sido el de evitarse mutuamente, pero, en las condiciones en que estaban, desde luego que combatirían.


  El yeki se agazapó, deslizándose luego sobre su tripa como un gato que acecha a un pájaro, con los dientes al aire y un continuo gruñido brotando entre ellos. El shan, por su parte, se encabritó violentamente, arqueando el cuello como el de un cisne, mientras movía sus seis patas en una curiosa danza. Sus fauces erizadas de colmillos lanzaban bufido tras bufido.


  En cuanto el yeki se puso al alcance del shan, este precipitó la cabeza hacia él, y las mandíbulas se cerraron con un fuerte chasquido. Pero el yeki, con la velocidad del pensamiento, retrocedió de un salto, ileso. A continuación, volvió a comenzar el lento avance hacia su enemigo.


  Los krishnianos habían alcanzado un estado de salvaje excitación. Unos gritaban animando a las bestias, otros intentaban cruzar apuestas con los del otro lado del pozo, otros, en fin, brincaban en sus asientos como monos, gritando a los anteriores que se sentaran. Cerca de Fallon, Chindar er-Quinan estaba reduciendo a trizas, sin darse cuenta de ello, su elegante bonete.


  ¡Zas! Sonó un nuevo chasquido de dientes, y la audiencia estalló en un alarido de júbilo al ver brotar la primera sangre. Esta segunda vez el yeki no había sabido retirarse con la suficiente rapidez, y los colmillos del gran carnívoro tropical habían desgarrado su lomo. Una sangre marrón y espesa, como chocolate, manchaba la lustrosa piel del yeki.


  Unos pocos asientos más allá de Fallon, un krishniano intentaba cruzar una apuesta con Chindar, pero no podía hacerse entender en medio del general griterío. Finalmente, el aristócrata optó por deslizarse entre los asientos y salir al pasillo, tropezando al hacerlo con las rodillas del terrestre. Avanzó luego hacia su desafiante, que alzaba su apuesta entre las manos, puestas en forma de copa. Otros espectadores, en las últimas filas, se habían subido a sus asientos para ver mejor el espectáculo, atisbando sobre las cabezas de quienes tenían delante.


  ¡Zas! ¡Zas!, más sangre. Ahora tanto del shan como del yeki. Ambos estaban heridos. La atmósfera era ya casi irrespirable por el humo de los cigarros, los perfumes y los olores corporales de los krishnianos y de las bestias de abajo. Fallon tosió repetidas veces. Junto a él, Liyara el Fundidor de Bronce gritaba algo ininteligible.


  Los dos pares de mandíbulas se enfrentaban ahora directamente, cada animal esperando a que el otro hiciera el primer movimiento. Fallon se encontró a sí mismo inclinado hacia el ruedo, atenazando con todas sus fuerzas la barandilla metálica.


  ¡Crunch! Shan y yeki chocaron con estrépito. El primero apresó entre sus mandíbulas una de las patas delanteras de su enemigo, pero este hundió simultáneamente los dientes en el cuello del shan. En el siguiente instante la arena del pozo voló por los aires en todas direcciones, mientras las dos bestias rodaban por el suelo, golpeándose y desgarrándose. La mansión entera parecía temblar cuando los masivos cuerpos y miembros chocaban con las paredes de madera del pozo, con golpes semejantes al retumbar de un gigantesco tambor.
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  Fallón, como todo el resto del público, tenía la vista fija de tal manera en las bestias combatientes que no se daba cuenta de lo que sucedía a su alrededor… hasta que de pronto sintió el apretón de un par de manos poderosas que le cogieron por los sobacos y le levantaron en alto. Un instante después su cuerpo fue hecho bascular sobre la barandilla, cayendo luego al fondo del pozo.
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  Fallon tuvo la fugitiva impresión de que había sido Liyara el autor de la hazaña, pero luego todo pensamiento racional se borró de su mente cuando golpeó con violencia en la arena que cubría el escenario del combate.


  Por un instante, mientras rodaba por tierra, creyó que se había roto el cuello, mas luego comprobó, al moverlo, que simplemente lo tenía magullado. Se incorporó, para encontrarse de manos a boca con el yeki, que estaba agazapado sobre el cuerpo del shan. Este último parecía muerto.


  Desesperadamente, Fallon miró hacia arriba. Un círculo de rostros color verde pálido le miraban con fijeza. Muchos de los espectadores tenían la boca abierta, pero como todos gritaban al tiempo, no pudo entender palabra alguna.


  —¡Una espada! —aulló—. ¡Que alguien me tire una espada!


  Hubo gran conmoción entre el público. Nadie disponía de ninguna espada, pues las habían depositado en el vestíbulo en el momento de llegar. Había quien pedía a gritos una cuerda, quien solicitaba una escala y quien decía algo sobre atar chaquetas y túnicas para formar una soga. Todos gesticulaban furiosamente, gritando advertencias, pero sin hacer nada de provecho.


  El yeki empezó a deslizarse sobre su panza.


  Y entonces el propio dueño de la casa se inclinó sobre la barandilla, gritando por encima del clamoreo general.


  —¡Ohé, Master Antane! ¡Coge esto!


  Una espada fue lanzada al pozo con la empuñadura por delante. Fallon dio un salto y la agarró firmemente, girando luego para hacer frente al yeki.


  La bestia seguía avanzando lenta e inexorablemente. Fallon pensó que, si se decidía a arremeter, probablemente la espada no le serviría de nada. Quizá podría, con un poco de suerte, colocarle una estocada mortal, pero por muy bien que lo hiciera, el monstruo acabaría con él antes de morir.


  Bien, pensó, la mejor defensa es el ataque. Afirmándose sobre los pies, dio un paso hacia el yeki con la espada por delante.


  La criatura gruñó y alzó hacia él su pesada pata delantera intacta. Fallon estiró el brazo todo lo que pudo y arañó con la hoja de su arma aquella pataza erizada de garras.


  El animal gruñó de nuevo, ahora en tono más profundo. Fallon, con el corazón saltándole locamente en el pecho, dirigió ahora la punta de la espada al hocico de la bestia. Al sentir el pinchazo, el yeki retrocedió, bufando y echando espuma por la boca.


  —¡Master Antane! —gritó una voz—. ¡Intenta llevarle hacia la puerta abierta!


  Pinchazo, un paso ganado; otro pinchazo, sacudir la espada hacia abajo para golpear una garra que se alza, otro paso adelante… Poco a poco Fallon fue llevando la bestia hacia la puerta, esperando a cada segundo el estallido de furia que acabaría con él.


  Y de pronto, ya cerca de su santuario, el animal se dio media vuelta y se deslizó como una serpiente en la oscura caverna abierta en el muro. Hubo un último destello de piel brillante, y la fiera desapareció, mientras que la puerta se cerraba con un golpe resonante.


  Fallon se tambaleó en el momento en que alguien arrojaba por fin al pozo una escalera de cuerda. Trepó lentamente por ella y, al llegar arriba, alargó la espada a Kastambang.


  Manos amistosas palmearon la espalda del terrestre, manos amistosas le ofrecieron bebidas y cigarros, manos amistosas le izaron sobre los hombros de un grupo de krishnianos para llevarle en triunfo alrededor de la vasta sala. Los hombres de Krishna no tienen nada de reservados, y lo mostraron ampliamente en la ocasión. El clímax llegó cuando uno de ellos entregó a Fallon un montón de monedas de oro y plata que había recolectado entre sus compañeros como tributo a la valentía del terrestre.


  No había el menor rastro de Liyara. Por los comentarios que oía a su alrededor, Fallon comprendió que nadie había visto como el Fundidor de Bronce le arrojaba al ruedo por encima de la barandilla.


  —¡Por la nariz de Tyazán! ¿Cómo se te ha ocurrido saltar allí?


  —¿Tenías encima alguna copa de más?


  —Negativo, es que me gusta luchar con monstruos por el puro placer de hacerlo.


  Así las cosas, Fallon pensó que descubrir la verdad sería renunciar a su aureola heroica sin lograr nada a cambio, puesto que sería su palabra contra la de Liyara.


  Varias horas y muchos tragos más adelante, Fallon se encontró a bordo de un khizun de alquiler, junto con una pareja de amigos, cantando a voz en grito una canción tabernaria al compás del séxtuple trote del aya que tiraba del carruaje. Desde luego, los otros cantores se bajaron antes que él, puesto que ninguno vivía en los alejados distritos pobres del Oeste, de modo que el terrestre tendría que pagar todo el viaje. ¿Pero qué importaba eso, con todo el dinero que habían recolectado para él?


  Aunque, en nombre del Hishkak… ¿dónde estaba ese dinero? Sólo entonces recordó Fallon la salvaje serie de juegos de dados que habían alternado con los brindis. En un momento dado se había encontrado poseedor de diez mil karda, pero luego la voluble Da’vi, diosa varasto de la fortuna, le había vuelto la espalda. En la actualidad poseía aproximadamente la misma cantidad de dinero con la que había llegado a las puertas de la mansión de Kastambang.


  Fallon estuvo a punto de llorar. ¿Es que nunca iba a aprender? Con la pequeña fortuna que había llegado a poseer hubiera podido limpiar sus zapatos del polvo de Balhib, dejar a Mjipa, Qais y Fredro que resolvieran el misterio del Safq como buenamente pudieran, y dedicarse él mismo a contratar mercenarios para reconquistar el trono de Zamba.


  Y de repente otro pensamiento terrorífico le golpeó. Con la aventura del yeki y la orgía subsiguiente había perdido por completo la noción del tiempo, olvidándose de Gazi y de Kordaq. Seguramente habrían vuelto a su casa hacía bastante tiempo y ¿qué excusa le podía dar a su jagaini? Agitó su embotada cabeza, con indecisión. En el momento presente debía apestar como una destilería y, desde luego, no podría disimular por mucho tiempo la verdad.


  Su mente, normalmente tan fecunda en excusas y expedientes, parecía paralizada. Aunque… “Mis amigos Gargan y Weems vinieron a verme y, al encontrarme mucho más mejorado, me propusieron ir con ellos a casa de Savaich a tomar unas copas y…”.


  Ella no le creería, de todas formas, pero eso era lo mejor que podía inventar en su presente estado. El khizun se detuvo a la puerta de su casa y, mientras pagaba el viaje, los ojos del terrestre atisbaron la exigua fachada, que parecía menos repelente a la luz de las lunas que a la del sol. No había señales de luz, de modo que o bien Gazi se había acostado ya, o bien…


  Algo le decía a Fallon que la casa estaba vacía, y no tardó en comprobarlo; ni siquiera había una nota de Gazi.


  Lo suficientemente mareado como para no tomar en consideración otra cosa que su necesidad de dormir, Fallon se deshizo de su espada y de sus botas, se desplomó sobre el lecho y cayó al instante en un pesado sueño.


  CAPÍTULO X


  Capítulo X


  Anthony Fallon despertó envarado e incómodo, con un sabor agrio en la boca. Su cuello parecía haber adquirido un retorcimiento permanente después de la caída de la tarde pasada. Consiguió incorporarse gradualmente, y de pronto se dio cuenta de que Gazi no había vuelto todavía.


  ¿Dónde estaría ahora?


  Se sentó en la cama y la llamó, sin obtener ninguna respuesta.


  Fallon permaneció durante unos segundos sentado en el lecho, sacudiendo el sueño de sus ojos y moviendo la cabeza de un lado a otro para ejercitar el cuello. Luego se levantó y registró toda la casa. Ni rastro de Gazi. Y no solamente había desaparecido ella misma, sino que se había llevado consigo todas sus pertenencias.


  Mientras preparaba su desayuno con manos todavía temblorosas, la mente de Fallon barajaba diversas posibilidades. Podía haber pensado en que, después de todo, en Balhib las mujeres eran libres de cambiar de jagain cuando se les antojara. Pero, precisamente ahora, la idea de que Gazi pudiera haberle dejado por Kordaq despertaba en él la rabia suficiente como para borrar toda clase de consideraciones.


  Entgulló un desayuno frío, se puso las botas, se ajustó la espada al cinto y, sin tomarse la molestia de afeitarse, tomo la dirección de los cuarteles del extremo oriental de la ciudad. El sol había salido tan sólo hacía una hora krishniana, y la brisa levantaba remolinos danzantes de polvo.


  Un viaje de media hora en un autobús tirado por ayas le llevó a los cuarteles, donde un arisco soldado sentado tras el pupitre de recepción le informó de dónde se hallaba la residencia del capitán Kordaq. Otra media hora tardó en llegar al edificio en cuestión.


  La casa de apartamentos donde vivía el capitán se hallaba en el extremo septentrional del Kharju, donde las tiendas y los bancos propios de dicho distrito limitaban con las residencias de clase media del Zardu, más al norte. Fallon leyó rápidamente los nombres de los vecinos en la placa clavada en la pared junto a la puerta y a continuación subió las escaleras hasta el tercer piso. Una vez en el rellano, se dirigió decididamente a la puerta de la derecha y golpeó el gong correspondiente.


  Como no hubiera respuesta a esa primera llamada, golpeó de nuevo con más fuerza, y finalmente aporreó la misma puerta con los puños, cosa que los balhibuma hacían muy raramente.


  Al fin oyó dentro un movimiento, y la puerta se abrió, dejando ver a un Kordaq muerto de sueño y con aspecto de confusión. Su verde cabello estaba revuelto, una manta protegía su huesudo cuerpo contra el frío de la mañana, y llevaba en la mano una espada. Este último detalle era normal para un krishniano que oye golpear en su puerta a primeras horas de la mañana, pues Fallon muy bien pudiera haber sido un bandido.


  ¿Quién, en nombre de los verdes ojos de Hoi…? —empezó a preguntar el capitán—. ¡Ah, eres tú. Master Antane! ¿Qué te trae por aquí a interrumpir mi sueño? Alguna emergencia importante, espero…


  —¿Dónde está Gazi? —preguntó Fallon de sopetón, mientras su mano se deslizaba hacia la empuñadura de su propia espada.


  Kordaq parpadeó, todavía con sueño en los ojos.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó a su vez, con toda inocencia—. Después de haberme hecho el honor de convertirme en su nuevo jagain, a consecuencia de tus locas acciones de ayer, que revelaban claramente tu desapego hacia ella… bueno, la chica está aquí, conmigo. ¿Dónde, si no?


  —Así que… así que admites tranquilamente… —se atragantó el terrestre.


  —¿Admitir qué? Te estoy hablando con toda sinceridad. Y ahora que ya estás tranquilo sobre el particular, mi buen amigo, te sugiero que vuelvas a tu casa y me dejes reanudar mi sueño. Y, por favor, la próxima vez no llames a estas horas a la puerta de un hombre que trabaja por la noche.


  Fallon se ahogaba de rabia.


  —¿Pero es que piensas que puedes quitarme la mujer y luego decirme que me vaya y que te deje dormir tranquilo?


  —Pero bueno, ¿qué es lo que te pasa, terrestre? No estamos en un país bárbaro como Qaath donde las mujeres son consideradas como una propiedad. Y ahora haz el favor de marcharte y dejarme en paz, a no ser que quieras que te dé una lección de buenas maneras.


  —¿Ah, sí? —bufó Fallon—. ¡Soy yo el que te va a enseñar buenas maneras!
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  Dio un paso atrás, desenfundó la espada en un rápido movimiento y, sin más aviso, se tiró a fondo contra el capitán.


  Aún algo atontado por el sueño, Kordaq dudó durante una fracción de segundo entre responder al ataque o cerrar la puerta, y la hoja de Fallon casi llegó a su cuerpo antes de que consiguiera moverse. Con una desesperada contorsión combinada con un salto atrás se libró en el último momento de ser ensartado.


  Pero al hacer aquello perdió el control de la puerta, por lo que no pudo impedir que Fallon entrara y la cerrara con un violento golpe.


  —¡Maldito loco! —rugió Kordaq, despojándose de la manta que le cubría y arrollándosela en torno a su antebrazo izquierdo a guisa de escudo—. ¡Has atraído la desgracia sobre tu propia cabeza!


  Y atacó a su vez.


  ¡Tick-zing-clang! Hicieron las pesadas hojas al chocar entre sí. Fallon detuvo diestramente el ataque, pero sus respuestas y contras fueron también detenidas con facilidad por Kordaq, bien con la espada, bien con el brazo protegido por la manta. Fallon estaba demasiado rabioso como para notar el extraño espectáculo que ofrecía su enemigo, completamente desnudo excepto por la manta y la espada.


  —¡Antane! —gritó de pronto una voz.


  Fallon y Kordaq desviaron por un momento los ojos hacia una puerta interior, donde había aparecido el motivo de su lucha, en traje de Eva y con las manos en las caderas. Pero instantáneamente cada uno de ellos volvió a atender a su respectivo oponente, temiendo que este pudiera tomar ventaja de su distracción.


  ¡Tsing-click-swisssh!


  Los luchadores giraron uno en torno del otro, ahora más cautelosamente. Los primeros embates habían mostrado a Fallon que los dos estaban más o menos igualados. Mientras él era más pesado y, siendo un terrestre, básicamente más fuerte, el capitán era más joven y tenía más resuello. La manta de Kordaq contrapesaba la superior técnica de Fallon.


  ¡Swish-chunk!


  Fallon tropezó con una pequeña mesa y la apartó de su camino con un puntapié.


  ¡Tick-tick-clang!


  Kordaq hizo una finta y luego descargó un maligno tajo contra la cabeza de Fallon, pero este se agachó y la hoja cortó limpiamente en dos el soporte de bronce de una lámpara, enviando por los aires la parte superior, en tanto que el resto caía por tierra con gran estrépito.


  ¡Clang-dzing!


  De nuevo giraron cada uno en torno del otro. Por un momento Fallon se encontró haciendo cara a Gazi, que seguía en la puerta, y aprovechó la ocasión para gritarle:


  —¡Por favor, Gazi, quítate de en medio! ¿No vez que nos estamos distrayendo?


  Ella no le hizo el menor caso, y el duelo continuó en las mismas condiciones. Con una repentina granizada de golpes y estocadas, Kordaq consiguió acorralar a Fallon contra una pared. Una estocada final estuvo a punto de clavar al terrestre contra la misma, pero Fallon saltó a un lado, y la punta de la espada de Kordaq, simplemente, perforó un cuadro colgado en la pared, una copia barata del famoso “Aurora sobre Majbur” de Ma’shir. Mientras el capitán pugnaba por liberar su arma, Fallon le dirigió un terrible tajo, pero el otro lo detuvo con la manta arrollada en el brazo, desclavó al fin la espada, e hizo de nuevo frente a su enemigo.


  ¡Tink-swissh!


  Fallon lanzó otro golpe a Kordaq, quien lo paró oblicuamente, haciendo que la espada del terrestre golpeara la pequeña mesa volcada.


  Fallon sentía rugir la sangre en sus oídos. Se movía lentamente, y le parecía estar pisando alquitrán. Pero también Kordaq daba muestras de estar cansado.


  ¡Tink-clank!


  La lucha remitía. Los dos combatientes se hallaban tan exhaustos que apenas podían hacer otra cosa que mantenerse en guardia y mirarse ferozmente el uno al otro. Cada diez segundos aproximadamente, uno de ellos lograba acumular las suficientes fuerzas como para lanzar al otro una finta o una estocada, que eran invariablemente detenidas por la defensa del otro.


  ¡Ding-zang!


  —Estamos los dos… hechos polvo… maldita sea… —rechinó Fallon, jadeante.


  —Lo que os pasa es que sois un par de cobardes —proclamó la voz de Gazi—. ¿Es que tenéis miedo de acercaros el uno al otro?


  Kordaq respondió airadamente, aunque con voz entrecortada.


  —Señora mía, si quieres… ocupa mi lugar… y así verás lo fácil que es esto.


  —Estáis haciendo el ridículo los dos —insistió Gazi—. Yo pensaba que uno de vosotros mataría pronto al otro, con lo que mi problema se resolvería simplemente eligiendo al superviviente. Pero si vais a estar bailando y bufando todo el día sin hacer nada de provecho…


  —Kordaq, yo creo que… —jadeó Fallon—… esa mujer quiere divertirse viendo sangre… y eso a costa nuestra…


  —Me parece… que tienes razón… Master Antane.


  Resoplaron los dos un minuto más, como dos locomotoras asmáticas. Luego Fallon habló de nuevo:


  —Bueno… ¿y si habláramos tranquilamente de todo este asunto? Es indudable… que ninguno de nosotros dos… puede derrotar al otro en lucha limpia.


  —Eso es lo que tú dices, mi buen señor, pero si quieres que terminemos… por mí no hay inconveniente.


  —De acuerdo.


  Fallon retrocedió un paso y envainó a medias su espada, sin apartar la vista de Kordaq, por miedo de algún súbito ataque a traición El capitán, por su parte, se aproximó al muro de la habitación y guardó su propia tizona en una vaina vacía que colgaba de una percha. Miró a su vez a Fallon para asegurarse de que la espada de este se hallaba completamente envainada. Ambos apartaron las manos simultáneamente de sus respectivas empuñaduras, y luego el capitán se dirigió hacia la puerta del dormitorio llevando consigo el arma enfundada. Antes de que entrase en la habitación, Gazi se dio media vuelta y se le adelantó, precediéndole en ella. Fallon se dejó caer cansadamente en una silla, mientras escuchaba los ruidos de discusión que brotaban del dormitorio. Finalmente reapareció Gazi en chal, falda y sandalias, arrastrando la maleta en la que tenía sus hienas. Tras ella salió Kordaq, vestido y ajustándose al cinto la funda de su espada.


  —Los hombres —dijo Gazi—, tanto krishnianos como terrestres, son sin duda las criaturas más viles, aborrecibles, despreciables y estúpidas del reino animal. No se os ocurra seguirme; ya tengo bastante de los dos. ¡Adiós, y que lo paséis bien!


  Cerró tras ella con un tremendo portazo. Kordaq sonrió y se dejó caer en una segunda silla, arrellanándose cómodamente en ella.


  —Ha sido mi combate más duro desde los tiempos en que luché contra los jungava en Tajrosh —dijo—. No comprendo por qué esa mujer se ha enfadado tanto. Rugía como una tempestad sobre los despeñaderos de Qe’ba.


  Fallon se encogió de hombros.


  —¿Quién entiende a las mujeres?


  —¿Has desayunado?


  —Sí.


  —¡Ah! Eso explica tu éxito. Si yo hubiera luchado con algo en el estómago, la cosa hubiera sido diferente. Acompáñame a la cocina y freiré un par de huevos.


  Con un gruñido, Fallon se puso en pie. Presenció como Kordaq sacaba una buena cantidad de comestibles de los estantes de la cocina, incluyendo una garrafa de vino de Falat.


  —Es demasiado temprano para tomar kvad —dijo el capitán—, pero la lucha a espada es un ejercicio que despierta la sed, y un trago de esto reemplazará a lo que hemos sudado en el combate.


  Varios vasos de vino más tarde, Fallon, sintiéndose extraordinariamente amistoso, dijo:


  —Kordaq, viejo compañero, ni puedes imaginarte cuánto siento haberte agredido. Para mí tú representas todo lo mejor que una persona puede ser.


  —Ciertamente, hermano Antane, mis sentimientos hacia ti son exactamente iguales. Si te comparo con mis más queridos amigos de mi propia especie, te encuentro muy superior a todos ellos.


  —¡Brindemos por la amistad!


  —¡Salve, amistad! —gritó Kordaq, vaciando otro vaso.


  —¡Siempre juntos hasta la muerte! —completó el terrestre, imitándole.


  Kordaq dejó el vaso vacío encima de la mesa y miró fijamente a Fallon.


  —Hablando de todo un poco, mi querido compañero, como te tengo por un tipo discreto, cuando no estás inflamado por tus bárbaros celos, y además sirves a mis órdenes en la Guardia Cívica, creo que puedo darte un pequeño aviso confidencial.


  —¿De qué se trata?


  —Parece que ese bárbaro conquistador, Ghuur de Qaath, se ha puesto por fin en marcha. La noticia ha llegado por correo-bijar ayer, poco antes de que yo saliera de los cuarteles para visitar tu casa. Todavía no había cruzado la frontera, pero quizá en estos momentos lo haya hecho ya.


  —Y eso quiere decir que la Guardia…


  —Adivinas mis pensamientos, señor. Pon tus asuntos en orden, porque puedes ser llamado a filas de un momento a otro. Yo mismo debo estar en los cuarteles dentro de una hora, sin duda para pasar el día llenando formularios y redactando documentos. ¡Maldita burocracia militar! Quisiera haber nacido un siglo antes, cuando el arte de la escritura era tan raro que los soldados llevaban en sus cabezas todo cuanto necesitaban saber.


  —¿Y quién vigilará la ciudad si toda la Guardia sale fuera de ella?


  —No todos saldrán. Los reclutas en período de prueba, los incapacitados y los guardias retirados quedarán en Zanid para realizar los servicios indispensables. Los capitanes de las compañías de vigilancia tuvimos una sesión borrascosa con el ministro, que quería retirar de filas a guardias sanos y fuertes para servicio especial de vigilancia en…


  Vaciló un instante, y Fallon se apresuró a completar:


  —¿En el Safq?


  El capitán dio un respingo.


  —¿Es que no hay nada de lo que tú no estés enterado? ¿Dónde has oído tú eso?


  —Oh, en varios sitios. Rumores. Pero, ¿qué puede haber tan importante dentro de ese viejo edificio?


  —Eso sí que es un secreto que no puede ser divulgado. Tan sólo te diré esto: allí dentro se está incubando algo tan terrible y mortífero que, en comparación, las flechas de los arqueros de Ghuur resultan tan inofensivas como una leve lluvia primaveral.


  Fallon se mostró adecuadamente impresionado.


  —Desde luego los yeshtitas han mostrado siempre un extraño cuidado en ocultar todo lo relacionado con ese edificio. Se dice que no existe un solo plano de su interior.


  Kordaq sonrió e hizo vibrar sus antenas, en el equivalente krishniano de un guiño.


  —Bueno, el secreto no es tan hermético como ellos creen. Ese muro de misterio tiene algunas pequeñas fisuras, como siempre suele suceder con los tabúes religiosos.


  —¿Quieres decir que los secretos del culto yeshtita son conocidos?


  —Afirmativo, señor. O por lo menos nosotros tenemos una ligera sospecha —replicó Kordaq, tomándose otro vaso de vino de Falat.


  —¿Y quiénes sois esos “nosotros”?


  —Una fraternidad ilustrada a la que pertenezco. La Mejraf Janjira. ¿Has oído hablar de ella?


  —¿La Sociedad Neofilosófica? —murmuró Fallon—. He oído algo acerca de sus doctrinas. No me digas que tú…


  Se cortó a tiempo, pues había estado a punto de decir que consideraba las tales doctrinas como un claro ejemplo de estupidez a escala interestelar. Pero algo debió barruntar Kordaq sobre la frase interrumpida por Fallon, puesto que le dirigió una severa mirada.


  —Desde luego hay muchos que condenan ciegamente nuestras ideas, probando así su propia ignorancia al rechazar la sabiduría antes siquiera de haberla juzgado. Voy a explicarte en dos palabras nuestra doctrina, en mi propio, humilde y tosco lenguaje de militar y, si llego a interesarte, podría conducirte a otras personas que te ampliarían en mucho mi pobre explicación. ¿Has oído hablar de Pyatsmif?


  —¿De quién?


  —Pyatsmif… Bueno, esto prueba la ignorancia de los terrestres, que ni siquiera conocen el nombre de uno de los más grandes hombres de su propio planeta.


  —¿Quieres decir que se trata de un terrestre?


  Fallon, desde luego, nunca había oído hablar de Charles Piazzi Smith, el excéntrico astrónomo escocés del siglo diecinueve que fundara el culto pseudo-cientffico de la piramidología, pero aunque tal no hubiera sido el caso, era dudoso que hubiera reconocido el nombre tal como lo pronunciaba Kordaq.


  —Bien —continuó este—. Pyatsmif fue el primero en darse cuenta de que un gran y antiguo monumento de tu planeta (bueno, antiguo a escala terrestre), era algo más de lo que parecía a simple vista. En realidad, sus olvidados constructores habían incorporado a su estructura diversas claves sobre la sabiduría de los tiempos arcaicos y los secretos del universo…


  Durante la siguiente media hora, Fallon debió soportar la monótona charla piramidológica de Kordaq. Y no se atrevió a interrumpirle, puesto que pensaba que quizá pudiera captar alguna información interesante.


  Pero, transcurrido el citado lapso de tiempo, el vino de Falat empezó a causar efecto en la elocuencia del capitán, haciéndole divagar y perder el hilo de su discurso. Finalmente, su confusión fue tal que optó por cortar él mismo su perorata.


  —… negativo, negativo, mi buen Antane. Yo soy un simple soldado taciturno, y no un filósofo. Si tuviera la elocuencia de un… de un…


  Se interrumpió, buscando la elusiva cita, y Fallon aprovechó para meter baza.


  —¿Y realmente tienes un plano del Safq?


  Kordaq le miró astutamente.


  —¿He… dicho yo eso? Me parece que no. Pero ese plano existe, no te quepa duda.


  —Interesante, si fuera verdad.


  —¿Es que dudas de mi palabra, sirrah? ¡Yo soy quien soy!


  —Tranquilo, hombre, tranquilo… Quiero decir simplemente que creeré en ese plano cuando lo vea. No hay ninguna ley contra eso, creo.


  —Ninguna ley contra… —Kordaq meditó unos segundos sobre aquel problema legal, y luego meneó la cabeza, como si finalmente lo hubiera resuelto—. ¡Ah, vaya! Tan tozudo como un bishtar y tan resbaladizo como un fondaq, ese es mi compañero Antane. Muy bien, te voy a enseñar ese plano, o por lo menos una copia exacta del original. ¿Lo creerás entonces?


  —¡Oh, sí, desde luego!


  Kordaq, tambaleándose, penetró en la otra habitación. Fallon oyó el ruido de diversos cajones abriéndose y cerrándose, y finalmente el capitán regresó con un trozo de papel krishniano en la mano derecha.


  —Aquí está —dijo, extendiéndolo sobre la mesa.


  Fallon vio que se trataba de un grosero diagrama de lo que debía ser la planta baja del Safq, reconocible por sus límites curiosamente curvados. El trazado no era demasiado claro, pues había sido hecho con un lápiz krishniano de mina de plomo; el grafito era raro en el planeta.
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  El terrestre señaló el ancho salón que aparecía en el plano, justamente a continuación de la única puerta.


  —Supongo que esto será el templo o capilla principal de Yesht.


  —No podría decirte, porque nunca he estado dentro para verlo. Pero tu hipótesis parece estar de acuerdo con la divina facultad del razonamiento, mi buen señor.


  El resto del plano indicaba un verdadero laberinto de salas y corredores, que decía bien poco a quien no conociera el propósito de cada uno de ellos, por haber visitado de antemano el edificio. De todas formas Fallon contempló el plano con mucha atención, intentando fotografiarlo en su cerebro.


  —¿De dónde lo has sacado? —preguntó al capitán.


  —Oh, esa es una curiosa historia. Un miembro de nuestra fraternidad entró por inadvertencia en un anexo secreto de la Biblioteca Real, donde el público ordinario no es admitido, y halló una colección de planos de los edificios más importantes de Zanid. No dijo nada sobre su hallazgo, pero tan pronto como estuvo fuera de aquella sala dibujó de memoria una copia del plano referente al edificio que más le interesaba. Esta es, a su vez, una copia de aquella.


  El capitán recuperó el papel mientras decía:


  —Y ahora, si me excusas, querido camarada, tengo que ir a trabajar. ¡Sangre de Qarar! Creo que he bebido demasiado, y necesito dar un paseo para que se me despeje la cabeza. Lord Chindor encontraría muy impropio que apareciera en el cuartel tambaleándome como un osiriano borracho y cayéndome por las escaleras. ¿Me acompañas en el paseo?


  —Con mucho gusto —dijo Fallon, y siguió a Kordaq fuera de la casa.


  CAPÍTULO XI


  Capítulo XI


  —¿Qué es eso? —preguntó el doctor Julián Fredro.


  —Algo que nos ayudará mucho en la invasión del Safq —explicó Fallón—. Se trata de un plano de la planta baja. ¡Mírelo!


  Mostró a Fredro el plano que había dibujado de memoria después de despedirse de Kordaq y adquirir lápiz y papel en una tienda del Kharju.


  —Bien, bien —aprobó el arqueólogo—. ¿Y cuándo entraremos?


  —Mañana por la noche. Pero usted deberá venir conmigo ahora mismo para comprar sus vestiduras locales.


  Fredro vaciló ligeramente.


  —Estaba escribiendo un importante artículo para “Przeglad Archeologiczny”…


  Fallon alzó la mano, conminatorio.


  —Eso puede esperar… y lo que le digo, no. El sastre necesitará todo el resto del día para confeccionar los trajes. Además, mañana se celebra el último Rito Completo de Yesht, y no habrá otro en el resto del mes, creo que debido a ciertas conjunciones astrológicas. Y ese Rito Completo es el único en el que participa una muchedumbre de sacerdotes entre los cuales podremos deslizamos sin que nos descubran. De modo que la cosa debe estar lista inexcusablemente para mañana por la noche.


  —Ah, muy bien. Espere que me pongo la chaqueta.


  Dejaron el ’Avrud Terrao, u Hotel Terrestre y se dirigieron a la tienda de Ve’qir el Exclusivo. Una vez allí, Fallon se encaró con el dueño y le preguntó de buenas a primeras:


  —Tú eres bakhita, ¿verdad?


  —Afirmativo, Master Antane, ¿por qué me lo preguntas?


  —Quiero estar seguro de que no tendrás objeciones religiosas para lo que vamos a pedirte.


  —¡Por la porra de Qarar, señor! Me estás asustando. ¿En qué consiste ese encargo?


  —En dos trajes de sacerdotes de Yesht de tercer grado.


  —¿Es que finalmente van a admitir gentiles en ese sacerdocio?


  —No, que yo sepa. Pero de todas formas queremos los trajes.


  —¡Oh, señor! Si esto llega a divulgarse… Muchos de mis clientes son yeshtitas.


  —No llegará a divulgarse, puesto que confeccionarás estos trajes con tus propias manos y nosotros jamás hablaremos de su procedencia.


  El sastre gruñó y protestó aún un poco, pero finalmente, Fallon consiguió convencerle. La mayor parte de la mañana la pasaron en la trastienda, mientras el sastre les hacía medidas y ajustes. En realidad no resultó demasiado difícil la tarea, puesto que las vestiduras de los sacerdotes yeshtitas, semejantes a tiendas de campaña, no exigían ajustarse demasiado a la anatomía de sus portadores. Ve’qir prometió formalmente que los trajes estarían a punto para el mediodía siguiente, tras de lo cual los dos terrestres abandonaron la tienda, disponiéndose Fredro a regresar al ’Avrud Terrao para continuar trabajando en su artículo.


  Antes de separarse de él, Fallon le hizo una última observación.


  —Viejo amigo, me temo que esta noche deberá usted afeitarse la barba.


  —¿Afeitar mi pequeña barba? ¡Ah, eso sí que no! Mi pequeña barba me ha acompañado por cinco planetas diferentes, y no tengo la menor intención de separarme de ella.


  Fallon se encogió de hombros.


  —Bueno, haga lo que quiera, pero le advierto que no podrá hacerse pasar por un krishniano. La gente de aquí tiene muy poco pelo en la cara.


  Fredro acabó por acceder de mala gana, y ambos acordaron encontrarse allí la mañana siguiente, recoger las ropas sacerdotales e ir luego a casa de Fallon para ensayar el ritual.


  Fallon, sumido en sus pensamientos, regresó solo al Jura, comió en un pequeño restaurante y volvió luego a su casa. Al acercarse a la puerta, observó un minúsculo arco de madera que alguien había colgado sobre el portal.


  Con un gruñido de disgusto, el terrestre desprendió el objeto de su soporte. Significaba que aquella tarde había una reunión de todos los miembros de la Compañía Jura en el cuartelillo. Indudablemente el acto estaba relacionado con el creciente peligro que parecía proceder de Qaath.


  


  El capitán Kordaq se enfrentó con el conjunto de la Compañía Jura, un total de doscientos setenta organismos diversos. Alrededor de la mitad eran krishnianos, y el resto terrestres, thothianos, osirianos y otros.


  Aclaró su garganta el oficial y empezó:


  —Sin duda todos habréis oído los rumores que corren, cual gusanos sobre un cadáver fresco, acerca del asunto de Qaath, y habréis supuesto que esta llamada tendría algo que ver con ello. Pues no os equivocáis, desde luego. Y aunque no soy sino un rudo y taciturno soldado, intentaré poneros al corriente en dos palabras.


  ”Como todos sabéis, e incluso alguno recordará con dolorosa experiencia, hace siete años, el Kamurán de Qaath (¡qué Dupulan le sepulte en inmundicia!) nos atacó en la región de Tajrosh, y dispersó a nuestros guerreros a los cuatro vientos. Esta batalla no nos despojó del dominio benéfico que antes teníamos sobre el Pandrato de Jo’ol, que antes de ello se había alzado como un amortiguador entre nosotros y los hombres salvajes de las estepas. Los arqueros montados de Ghuur se expandieron por todo el país como una plaga de zi’dams, y el mismo Ghuur recibió el homenaje del Pandr de Jo’ol, quien, desde luego, no podía hacer otra cosa. Desde entonces Jo’ol ha alcanzado la independencia, pero tan sólo de nombre, puesto que en realidad no es sino una simple marioneta del imperialismo qaathiano, que se ha ofrecido a defenderlo contra nuestro propio gobierno”.


  —Si tuviéramos un rey como es debido… —dijo alguien en las filas de atrás, pero su interrupción fue acallada por una tempestad de siseos.


  —No admito ninguna falta de respeto hacia la casa real —replicó severamente Kordaq—. Aunque todos seamos conscientes de la trágica indisposición que aflige a Su Majestad, es a la institución, y no al hombre, a la que debemos lealtad.
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  ”Continuemos: A partir de entonces, el poderoso Ghuur ha extendido su dominio pestilente, subyugando Dhaukia y Suria para añadirlas a su creciente imperio. Su caballería ha llevado sus banderas victoriosas a las pedregosas montañas de Madhiq, a las orillas del lago Khaast, e incluso a los países desconocidos de Ghobbejd y Yeramis, que para nosotros no son otra cosa que nombres en el borde del mapa, supuestamente habitados por hombres sin cabeza y monstruos polimórficos.


  ”¿Por qué, me preguntaréis, no ha atacado Qaath a Balhib en vez de llevar sus estandartes a esos territorios tan alejados? Pues porque, aunque hayamos degenerado desde nuestros días de grandeza, aún somos una raza marcial, templada como el acero entre el martillo de los jungava y el yunque de las demás naciones varasto, a quienes hemos servido durante siglos contra las incursiones de los pueblos de la estepa. Y, aunque Ghuur nos derrotara en Tajrosh, sufrió él mismo tantas pérdidas que no tuvo ánimos para cruzar la frontera e irrumpir en el propio Balhib.


  ”Pero ahora, habiendo uncido tantas naciones a su carro de guerra, ese bárbaro ha acumulado fuerza suficiente como para intentar atacamos a nosotros mismos. Sus tropas han penetrado en Jo’ol sin encontrar resistencia, y de un momento a otro pueden llegarnos noticias de que la frontera ha sido cruzada. Los informes de nuestros exploradores indican que sus ejércitos son tan numerosos como los granos de arena del desierto, que sus flechas oscurecen el sol y que los ríos quedan secos después de que su soldadesca sacia su sed en ellos. Además de los malditos arqueros montados de Qaath, hay allí infantería de Suria, caballería pesada de Dhaukia, ballesteros de Madhiq, y toda clase de guerreros de las más lejanas y fantásticas tribus de países jamás conocidos por los varastuma. Y también hay rumores sobre nuevos instrumentos de guerra, ingenios nunca vistos antes en nuestro planeta.


  ”¿Pero debemos asustarnos por eso? ¡Negativo! ¡Puesto que nosotros también somos fuertes! No necesito recitar aquí la larga lista de las grandes glorias pasadas de las armas balhibo”.


  Pese a ello, Kordaq hizo innecesaria mención de una interminable sucesión de acontecimientos marciales.


  —Pero, además de nuestras armas habituales —siguió luego—, también nosotros tenemos ahora un elemento nuevo. ¡Junto a nosotros combatirá una fuerza de tan gran poderío que una horda de bishtars salvajes lanzados a la carga no significaría nada a su lado! Si las cosas van bien, todo estará preparado para el ejercicio del quinto-día… dentro de tres jornadas. ¡Preparaos todos para una acción agitada!


  ”Y ahora otra cosa, muchachitos míos. La Compañía Juru tiene fama en toda la Guardia Cívica de Zanid por su falta de uniformidad, aunque ciertamente vosotros no tengáis culpa de ello, dado que vuestra asombrosa diversidad de formas os impide vestir a todos el mismo uniforme. Sin embargo, debemos tomar algunas medidas, pues muy pronto podemos vemos en mitad de una furiosa batalla sin medios de distinguir al amigo del enemigo, y con el riesgo de ser confundidos y heridos por nuestros propios compañeros de armas, como le ocurrió al Señor Sidzuresh de la leyenda.


  ”He buscado en el arsenal y he encontrado un montón de antiguos yelmos. Cierto que todos ellos están dañados por el sutil demonio de la oxidación, aunque los armeros los han frotado y fregado para eliminar los efectos de esa corrosión. Pero de todas formas os proporcionarán una marca y, a falta de otros medios mejores, servirán para identificarnos como héroes de la Compañía Juru, aparte de proteger vuestros preciados cráneos.


  ”Además, como bien sabéis todos, el uniforme propio de nuestra compañía consiste en una chaqueta roja con una banda blanca en la manga derecha, y no en esos frívolos brazales que lleváis cuando vais de patrulla. De manera que si alguno de vosotros posee alguna prenda que pueda servir para esto, que no vacile en utilizarla. Sirve cualquier prenda superior con tal de que sea roja. No tenéis sino que pedir a vuestras hermanas y jagainis que cosan bandas blancas a las mangas. No descuidéis este asunto, pues vuestras vidas pueden depender de la diligencia que mostréis en él.


  ”Otra cosa más, y también de importancia. Ha llegado a los sabios y omnipresentes oídos de nuestro gobierno que agentes del maldito Ghuur se han deslizado como sabandijas hasta penetrar en nuestra sagrada ciudad. Por lo tanto deberéis cuidar vuestras lenguas y vigilar si algún tipo desconocido muestra curiosidad inmoderada sobre asuntos que no le conciernen. Desde luego, como agarremos a alguno de esos malvados en su repulsiva tarea de espionaje, su castigo hará temblar las plumas de quienes escriban la historia y estremecerán de miedo a quienes la lean, en las generaciones por venir.


  ”Formad ahora en línea para la distribución y prueba de esos antiguos cascos, a fin de que podáis llevarlos como los mismos héroes a quienes pertenecieron en los gloriosos días de antaño”.


  Mientras se alineaban para recoger los yelmos, Fallon pensó que el propio Kordaq no se había mostrado demasiado discreto aquella mañana. Y se le ocurrió también que no dejaría de ser una broma sin gracia que él, Anthony Fallon, fuera muerto a consecuencia de alguna información que él mismo hubiera proporcionado al enemigo.


  Acabada la concentración, Fallon y otros patrulleros fueron invitados por Savaich a su casa en aquella misma calle, y el terrestre pasó algunas horas bebiendo con sus camaradas, y comentando animadamente con ellos lo que Kordaq había dicho. Llegó luego a su propia casa y durmió hasta una hora bastante tardía de la siguiente mañana. A continuación se puso en marcha para reunirse con Fredro en el Terrao.


  Durante el camino pudo detectar una sutil excitación en toda la ciudad. En el ómnibus mismo captó diversos retazos de conversación sobre los últimos acontecimientos.


  “… señor, se dice que los jungava tienen una fuerza de bishtars doble que la nuestra, y que la han adiestrado para ser conducida en estampida a través de las filas enemigas… Pues a mí me parece que nuestros generales están locos para mandar a nuestros muchachos a combatir en esas distantes praderas. Sería mucho mejor esperar aquí al enemigo y luchar en nuestro propio terreno… Toda esa agitación y armamento no son sino provocaciones a Ghuur de Uriiq. Si le dejáramos tranquilo, señor, él nos dejaría tranquilos a nosotros… ¡Ah, negativo! Esta es una generación débil y degenerada. En los tiempos de nuestros gloriosos antepasados le hubiéramos escupido a ese bárbaro a la cara…”.


  Fallon encontró al arqueólogo escribiendo en su máquina portátil un artículo en su lengua natal que, según comprobó al echar una ojeada sobre el hombro del articulista, parecía consistir principalmente en jotas, zetas y uves dobles. La barbilla y el labio superior de Fredro estaban aún adornados por el bigote y la perilla que, sencillamente, se había olvidado de afeitar.


  Fallon tuvo que porfiar largamente con su hombre para conseguir que se pusiera en movimiento, tras de lo cual ambos salieron del hotel en dirección a la tienda de Ve’qir el Exclusivo. Allí tuvieron que esperar casi una hora antes de verse de nuevo en la calle, llevando Fallon bajo el brazo un atado con sus nuevas ropas. Subieron ambos al ómnibus para dirigirse a casa de Fallon.


  Pero cuando el vehículo entró en el principal parque de Zanid, al sur de la Casa del Juicio, entre el Gabanj y el Bacha, el arqueólogo agarró fuertemente el brazo de su compañero.


  —¡Mire! —gritó—. ¡Es el parque zoológico!


  —Bueno —replicó Fallon sin mucho interés—. Ya lo conozco…


  —¡Pero yo no! ¡No lo he visto nunca! ¿Qué tal si pasáramos unos momentos, eh? Podremos echar un vistazo a los animales de este planeta y luego comer aquí mismo.


  Antes de que Fallon encontrara un argumento para oponerse, el polaco le hizo levantar de su asiento y le arrastró hasta la escalerilla trasera del ómnibus. Detúvose el vehículo y ambos descendieron, Fallon todavía no muy convencido.


  Pronto se encontraron paseando entre una hilera de jaulas que contenían yekis, shaians, karouns, bishtars y otros habitantes irracionales de las tierras salvajes de Krishna.


  —¿Qué es ese grupo de gente? —preguntó el curioso arqueólogo—. ¡Oh, allí debe de haber un ejemplar realmente curioso!


  Una masa de krishnianos se había congregado frente a una de las jaulas. Muchos de ellos habían aprovechado la bondad del día para despojarse de capas y túnicas, y aparecían desnudos, a excepción de sus calzones, faldellines y tirantes.


  Los terrestres se dirigieron hacia el grupo. La misma aglomeración de espectadores les impedía ver al ocupante de la jaula, pero sobre las cabezas de los krishnianos campeaba un cartel de buen tamaño. Fallon, no sin esfuerzo, pudo descifrar:


  
    BLAK BER (URSO NEGRO)


    Habitat: Yunaisteits, Nortamerika, Terra

  


  —¡Ali! —exclamó Fallón—. Ahora me acuerdo de este. Precisamente yo mismo escribí en el “Rashm” la noticia de su llegada, siendo un cachorro. Es el orgullo y la alegría de Kir. Al principio el rey quería un elefante, pero el precio del transporte de un animal de esa clase, aún recién nacido, resultaba demasiado grande para la Tesorería Real.


  —¿Pero qué es?


  —Un oso negro americano. Si quiere usted abrirse paso a través de ese grupo de gente para contemplar a un oso gordo, soñoliento y perfectamente ordinario…


  —Ya veo, ya veo. Continuemos viendo a los demás animales.


  Se hallaban asomados sobre la barandilla del estanque de los avvals, contemplando cómo nadaban aquellos cocodrilos-serpiente de diez metros de largo (un extremo del avval podía nadar hacia un lado y el otro extremo al opuesto), cuando un melodioso y marcial sonido llegó a sus oídos.


  Fallon miró a su alrededor y dijo:


  —¡Uy! ¡Lo que nos faltaba! ¡Ahí viene el rey! Debí recordar que viene aquí por lo menos una vez al día para dar de comer a los animales.


  Fredro no prestó demasiada atención a la noticia, ocupado en extraer de su ojo derecho una mota de polvo que el viento había llevado hasta allí.


  CAPÍTULO XII


  Capítulo XII


  La música de gaita y tamboril aumentó en intensidad, y pronto hizo su aparición la regia comitiva por el recodo de uno de los caminillos. Surgieron primeramente los tres gaiteros y el tamborilero, soplando los primeros con entusiasmo en instrumentos parecidos a las cornamusas escocesas, pero más complicadas, y golpeando el último en un par de pequeños timbales de cobre. Tras ellos aparecieron seis altos guardias de armaduras doradas, dos de ellos con ballestas incrustadas de marfil sobre los hombros, otros dos con alabardas y los dos últimos con grandes espadas de doble filo.


  En medio de ellos caminaba un krishniano muy alto, de edad avanzada, que ayudaba su marcha con un enjoyado bastón. Sus ropajes eran de gran magnificencia, pero puestos de forma descuidada Su alto turbante estaba enrollado flojamente, su chaqueta guarnecida de oro tenía los lazos enredados, y sus ricas botas no estaban emparejadas.


  Tras los guardias marchaban media docena de civiles, con sus largas túnicas talares agitadas por la brisa.


  El grupo de krishnianos agolpados junto a la jaula del oso se había dispersado cuando el primer sonido de gaitas llegó a ellos. Tan sólo quedaban en el lugar algunas personas, que se apresuraron a hincar la rodilla en tierra.


  Fallon sacudió el brazo de Fredro.


  —¡Arrodíllese! ¿Qué le pasa, es que está usted loco? ¡Arrodíllese, le digo!


  —¿Cómo? —el arqueólogo le miró con un ojo rojo y lloroso del cual acababa de desalojar la partícula extraña—. ¿Arrodillarme yo? Soy un ciudadano de la República Popular Polaca, integrada en la Unión Planetaria Terrestre, y no veo por qué…


  Fallon, desesperado, desenvainó a medias su espada.


  —¡Arrodíllese ahora mismo, viejo loco, o le juro que le saco el relleno fuera del cuerpo!


  Gruñendo, pero visiblemente impresionado, Fredro obedeció por fin. Pero cuando la comitiva pasaba junto a ellos, el alto krishniano tan excéntricamente vestido se detuvo y dijo algo con voz cortante. Al momento toda la procesión hizo alto. El rey Kir, pues no era otro el personaje, clavó los ojos en el doctor Julián Fredro, quien le devolvió imperturbablemente la mirada.


  —¡Conque esas tenemos! —gritó por último el monarca—. ¡Allí está ese maldito Shurgez, que ha vuelto para burlarse de mí! ¡Y lleva puesta la barba que me ha robado! ¡Ah, esta me la paga! ¡Voy a darle ahora mismo su merecido!


  Inmediatamente, el grupo que seguía al rey se arremolinó en torno a este, parloteando todos a la vez. Pero Kir, sin hacerles el menor caso, agarró su bastón con ambas manos y dio un fuerte tirón, mostrando que en realidad se trataba de un bastón-estoque. Puesta al desnudo la oculta hoja, el Dour de Balhib se precipitó contra Fredro con la punta por delante.


  —¡¡Corra!! —aulló Fallon, haciendo él mismo lo propio, sin mirar si Fredro le seguía.


  Tan sólo tras haber recorrido un cierto trayecto, Fallon se arriesgó a echar una ojeada hacia atrás, sin dejar por ello de correr. Fredro le pisaba los talones, y tras él llegaba Kir, seguido a su vez por toda la cohorte de gaiteros, tamborileros, nobles, guardias y de más escolta, todos ellos sin duda meditando el modo de detener el arranque del monarca loco sin cometer un delito de lése majesté.


  Fallon procuró acelerar su carrera. Tan sólo había estado dos veces en el zoológico desde que estaba en Zanid, y no tenía una idea demasiado clara de por dónde iba. Así pues, cuando el sendero que seguía se bifurcó introduciéndose uno de los ramales entre dos jaulas, cometió el error de seguir aquel.


  Demasiado tarde se dio cuenta de que se había metido en un sendero de servicio flanqueado por las puertas cerradas de ambas jaulas, y que el camino terminaba inmediatamente después. Frente a él se alzaba ahora una especie de despeñadero de roca que servía de fondo común a ambas jaulas, abiertas por arriba.


  Fallon hizo una rápida evaluación de la situación. La inclinación del despeñadero de roca permitía ascender por él, pero tan sólo unos cuantos metros antes de que se hiciera demasiado abrupto para continuar. La cima de las barras de madera gong que formaban las jaulas quedaban algo por encima del punto de máxima altura que se podía alcanzar trepando por la pared de roca, en tanto que dentro del recinto de las jaulas, la inclinación de esta era mucho más pronunciada, para impedir a los animales trepar por allí.


  Fallon echó una mirada hacia atrás. A despecho de su edad, Fredro estaba a punto de llegar a su lado. El rey Kir acababa de entrar en el sendero entre las jaulas, agitando furiosamente su bastón-estoque. No había otro camino de escape sino subir por el declive de roca del fondo e intentar pasar luego al interior de una de las jaulas.


  Fallon inició la ascensión, ayudándose con manos y pies. Cuando algún saliente le daba un momento de respiro, se arriesgaba a mirar hacia abajo. Fredro trepaba tras él con sorprendente agilidad, en tanto que el rey Kir había alcanzado la base del despeñadero, y se disponía también a iniciar la subida. La escolta real se aproximaba a paso de carga, seguida por una horda de curiosos que convergían en el lugar desde todos los rincones del parque zoológico.


  Fallon podía, desde luego, sacar su propia espada para defenderse del ataque de Kir, pero, si tal hacía, no había duda de que los guardias, viéndole combatir con su demente señor, le dejarían hecho un colador a fuerza de estocadas.


  El solo camino de salvación seguía siendo introducirse en una de las jaulas. Fallon no había tenido tiempo de leer los carteles que había sobre ellas y desde donde estaba ahora tan sólo podía ver sus reversos. En la jaula de su derecha pudo ver una pareja de gerkas, carnívoros de mediano tamaño emparentados con el enorme yeki. Aquellos animales podían ser muy peligrosos si su jaula era invadida por un intruso. En cuanto a la jaula de la izquierda, su ocupante debía estar en aquel momento dentro de la cueva abierta en el fondo de roca, puesto que no se le veía por ninguna parte.


  Fallon agarró las barras de aquella jaula y pugnó por alzarse a sí mismo hasta la parte superior. Aunque no era el mismo que años atrás, la gravedad menor a la terrestre, añadida al miedo a la muerte, le permitieron llegar a la culminación de la hilera de barras. Desde allí, en difícil equilibrio, tendió una mano a Fredro, quien, para su asombro, arrastraba aún consigo el paquete de los trajes sacerdotales. El arqueólogo tendió el bulto a Fallon y este lo arrojó al interior de la jaula. El paquete tropezó con el muro de roca en la base de la valla, rebotó y se deslizó un poco hasta quedar inmóvil junto a la base de uno de los barrotes.


  Con la ayuda de Fallon, Fredro logró alcanzar también la cima de la valla, y se deslizó por el otro lado, sin soltar los barrotes, justamente cuando el rey Kir alcanzaba por fuera su misma altura. Agarrando también con fuerza uno de los barrotes para evitar resbalar declive abajo, el Dour deslizó su arma por entre las barras.


  Viendo la afilada punta que se dirigía hacia ellos, los dos terrestres se dejaron deslizar por la pared de roca, yendo a parar al suelo de la jaula, no muy lejos del paquete de ropa. Una vez allí, Fredro se dejó caer por tierra, completamente agotado.


  Sobre ellos pudieron oír la voz del rey loco:


  —¡Venid aquí ladrones de barbas! ¡Venid aquí para que os dé vuestro merecido!


  La escolta real, con la ayuda de algunos curiosos, había conseguido trepar hasta donde estaba su soberano, y Fallon pudo ver cómo le rodeaban, adulándole y tranquilizándole, hasta que finalmente, el racimo descendió al nivel del suelo e inició la marcha, de vuelta por el sendero entre las jaulas. Los guardias empujaron sin muchas consideraciones a los curiosos para abrir paso a la real comitiva, volvió a oírse la música de gaitas y timbales, y el rey se alejó, rodeado por sus guardias y habiéndose olvidado, al parecer, del incidente.
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  —Y ahora, ¿cómo salimos de aquí? —preguntó Fallon en voz alta, mirando a su alrededor.


  La roca del fondo era demasiado empinada y lisa como para escalarla; en cuanto a las puertas, estaban bien cerradas y atrancadas.


  Un pequeño grupo de vigilantes del zoológico se había reunido ante la parte frontal de la jaula, y los hombres parecían querer llamar la atención de los improvisados cautivos hacia algo, gesticulando con exuberancia casi latina. La multitud de los espectadores había desaparecido, siguiendo a la comitiva real que se alejaba.


  Fredro, recobrado ya el resuello después de su desacostumbrado ejercicio, recogió el paquete de ropas mientras se dirigía a su compañero.


  —No hubiera sido… divertido, si nos llega a echar la mano encima, ¿eh? —resopló un par de veces y luego continuó—. Y, a propósito, ¿qué es… uf… qué es un shurgez? El rey nos llamaba eso una y otra vez.


  —Shurgez es un caballero de Mikardand que en cierta ocasión le cortó la barba al rey Kir, y desde aquel momento nuestro soberano se muestra… digamos extremadamente sensitivo ante cualquier cosa que le recuerde el hecho. Nunca pude pensar que esa barbita suya pudiera… ¡Dios! ¿Qué es eso?


  Un formidable bufido hizo que los dos hombres retrocedieran hasta tocar la roca con sus espaldas. Surgiendo desde la cueva del fondo, con sus seis patas de lagarto moviéndose como un mecanismo de relojería, había aparecido el shan más grande que Fallon hubiera visto nunca. Unos ojos del tamaño de platos se clavaron malévolamente en los dos terrestres.


  —¿Por qué no me dijo usted lo que había en esta jaula? —exclamó el arqueólogo.


  —¿Y cómo, en nombre de Qondyor, podía yo saberlo? Si se hubiera usted afeitado esa maldita barba, como yo le dije, no nos veríamos aquí.


  —¡Oiga, que viene para acá! ¿Qué hacemos?


  —Supongo que intentar morir como hombres —respondió Fallon desenvainando su espada.


  —¡Pero… es que yo no tengo ningún arma!


  —Pues es una verdadera lástima…


  Los krishnianos situados ante las jaulas gritaban y aullaban, aunque Fallon no podía decir si lo hacían para intentar distraer al shan de su presa, o más bien para animarle a que atacara a los terrestres. De un modo u otro, el monstruo avanzaba implacable hacia el lugar donde se hallaban, evidentemente cargado de malas intenciones hacia ellos.


  Fallon se aplastó todo cuanto pudo contra la roca, extendiendo la espada frente a sí. Los cuidadores del parque situados ante la jaula parecían gritarle algo, pero él no podía de ningún modo apartar los ojos de los del gigantesco carnívoro.


  La cabeza del shan avanzó bruscamente. Fallon le lanzó una estocada, y las fauces de la fiera se cerraron sobre la hoja de la espada. Con una sacudida, el monstruo arrancó el arma de las manos del terrestre y la arrojó al otro extremo de la jaula, donde tintineó al chocar contra los barrotes. El shan emitió un horrible bufido y, cuando sus mandíbulas se abrieron de nuevo, Fallon vio que la espada le había herido ligeramente. Un chorro de sangre marrón brotaba de la mandíbula inferior.


  El monstruo irguió la cabeza y se preparó para la arremetida final. Justamente entonces alguien vació, desde arriba, un cubo de líquido sobre la cabeza de Fallon. En tanto que este tosía y escupía, pudo oír cómo Fredro recibía el mismo tratamiento, y un espantoso olor semejante al del pescado podrido les envolvió a ambos por completo.


  El shan, tras retirar la cabeza con sorpresa, la hizo avanzar de nuevo cautamente, olfateó, y luego se alejó a toda prisa con un bufido de disgusto, metiéndose otra vez en su cueva.


  Tan sólo entonces se animó Fallon a mirar a su alrededor. Una pareja de cuidadores del zoológico había arrimado una escala a la valla, cerca del punto por donde Fredro y él la habían escalado, y un tercer krishniano había subido por ella para arrojar sobre los terrestres aquel apestoso líquido. En aquel mismo instante estaba izando un tercer cubo que le entregaban sus compañeros, por si acaso fuera a hacer falta.


  Un cuarto krishniano, al pie del despeñadero de roca, por la parte de fuera, les llamaba a través de los barrotes.


  —¡Aprisa, señores! Venid hasta la puerta y os abriré. El olor contendrá todavía un rato al shan.


  —¿Pero qué es esta peste? —preguntó Fallon mientras se ponía en movimiento.


  —Jugo de aliyab. La bestia detesta su fetidez, por lo que nosotros nos empapamos en él la ropa antes de entrar en la jaula.


  Fallon recogió su espada y se apresuró hacia la puerta, que los cuidadores habían ya abierto. No conocía aquella propiedad del jugo de aliyab, pero de todas formas hubiera deseado que sus salvadores no hubieran sido tan generosos en su aplicación. Incluso el paquete de Fredro había quedado empapado, y el papel de Krishna, poco resistente al líquido, empezaba a desintegrarse.


  Una pareja de cuidadores se arrimó a él apenas salido de la jaula, insinuando claramente que una propina sería muy bienvenida a guisa de retribución por el rescate. Fallon, un tanto fastidiado, estuvo a punto de mandarlos al Hishkak, diciéndoles que era la ciudad la que debía indemnizarles a ellos por haber sido forzados a meterse en la jaula de un monstruo para salvar sus vidas. Pero luego se dio cuenta que estaba pensando en términos terrestre, y que Balhib no había alcanzado ni con mucho el grado de civilización suficiente como para que un ciudadano pudiera poner pleito al estado. Y después de todo aquellos hombres les habían salvado la vida.


  —Estos individuos piden algunas monedas —dijo a Fredro—. ¿Puede usted adelantármelas y luego arreglaremos cuentas?


  —¡Eso corre de mi cuenta! —respondió el arqueólogo—. Usted está trabajando para mí, de manera que yo soy el responsable. Es un asunto de honor polaco.


  Tendió a Fallon un puñado de monedas de oro, indicándole que se las entregara al jefe de los cuidadores para que hiciera el reparto entre todos quienes tomaron parte en el rescate. Fallon, muy contento de que el honor de la República Popular Polaca se hiciera cargo del pago, obedeció.


  —Pongámonos en marcha —dijo luego a su compañero—. Nos va a costar trabajo hacer desaparecer este perfume.


  Tras ellos estalló muy pronto una furiosa disputa entre los cuidadores con motivo del reparto del dinero. Sin hacer caso a la trifulca los dos terrestres abandonaron el parque zoológico y se subieron a otro ómnibus, acomodándose en los asientos que encontraron libres.


  Apenas iniciada la marcha del vehículo hacia el oeste, a través de la zona septentrional del Hacha, Fallon se dio cuenta de que los asientos en torno a Fredro y a él mismo habían quedado misteriosamente vacíos. Así pues, se levantó y se sentó junto al arqueólogo.


  Al otro lado del pasillo, un krishniano vestido con colores chillones y con una espada colgándole del cinto, se llevó a la nariz un pequeño pañuelo perfumado de bolsillo, lanzando por encima de él una mirada poco amena hacia Fallon y Fredro. Otro individuo, sentado algo más adelante, se volvió y clavó la mirada en los terrestres a través de unos impertinentes. Finalmente, un tercero se levantó y fue a hablar con el conductor.


  El empleado abandonó su puesto y se dirigió hacia Fallon y Fredro. Olfateó un par de veces y dijo a Fallon:


  —Tenéis que bajaros ahora mismo, terrestres.


  —¿Por qué?


  —Porque estáis haciendo inhabitable este ómnibus con vuestro sucio olor.


  —¿Qué dice ese? —preguntó Fredro, pues el conductor había hablado demasiado deprisa en el dialecto de la ciudad para que él pudiera entenderle.


  —Dice que estamos apestando su ómnibus y que nos bajemos inmediatamente.


  Fredro lanzó un resoplido.


  —¡Pues dile que yo soy ciudadano polaco! Soy tan bueno como él, y no tengo por qué…


  —¡Oh, por vida de Qarar, dejemos esto! Bajémonos, no vamos a pelearnos con todos estos tipos por causa de su preciosa ciudadanía polaca.


  Fallon se levantó y tendió deliberadamente su mano al conductor, con la palma para arriba.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó el otro.


  —Sencillamente que me devuelvas el precio de los billetes, mi buen señor.


  —Pero es que habéis recorrido por lo menos diez manzanas…


  —¡Fastuk! —estalló Fallon—. ¡He tenido bastantes disgustos hoy con la ciudad de Zanid! De modo que, o me devuelves el dinero ahora mismo, o…


  El conductor retrocedió apresuradamente hasta su puesto y extendió las monedas al terrestre.


  —Y ahora, ¡fuera! —gritó.


  Finalmente Fallon y Fredro consiguieron llegar a casa del primero. Dejaron el paquete sobre la mesa y luego Fallon utilizó toda su reserva de agua para procurar lavar sus ropas y a sí mismo.


  Fredro, antes de despojarse de sus vestiduras, miró nerviosamente a un lado y otro.


  —¿Dónde está su… ah… su jagaini?


  —Ha salido a hacer una visita —replicó bruscamente Fallon, que no deseaba airear sus problemas domésticos ante el arqueólogo.


  —Una mujer muy atractiva —dijo Fredro—. Quizá lleve en Krishna el tiempo suficiente para que las pieles verdes me parezcan naturales, pero desde luego tiene mucho encanto. Siento no tener ocasión de saludarla.


  —Se lo diré —prometió Fallon—. Bueno, póngase esta sufkira cuando se haya lavado bien, y pongamos la ropa a secar en la ventana. Espero que el olor acabará por marcharse.


  Fredro, extendiendo sus ropas en el lugar indicado, volvió al tema que había iniciado.


  —Soy viudo desde hace treinta y cuatro años —dijo—. Tengo muchos descendientes. Hijos, nietos, biznietos.


  —Le envidio, doctor Fredro —replicó sinceramente Fallon.


  —Pero a veces echo en falta a mi mujer —siguió el arqueólogo—. Dígame, míster Fallon, ¿qué debe hacer un terrestre para encontrar una jagaini en Balhib?


  Fallon miró a su compañero con una breve sonrisa sardónica.


  —Lo mismo que en la Tierra. Buscarla.


  —Ya veo. Bueno, usted comprenderá que le hecho esta pregunta tan sólo por interés científico.


  —Dada su edad, así lo supongo.
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  Pasaron todo el resto del día aprendiendo el ritual yeshtita y practicando el paso deslizante de los sacerdotes de Yesht. Luego, habiendo comprobado que las ropas estaban ya secas, fueron a cenar a casa de Savaich.


  Cuando regresaron a casa de Fallon, este afeitó completamente la barba y el bigote del arqueólogo, sin atender protestas. Un ligero aplique de maquillaje verde dio a las partes expuestas de sus pieles el color apropiado, y a continuación se colocaron mutuamente las prótesis que fingían antenas y orejas puntiagudas, equipo todo este proporcionado por Mjipa.


  Finalmente se ajustaron las largas túnicas sacerdotales color púrpura y negro sobre sus ropas de calle. Dejaron colgar las capuchas a sus espaldas y se remangaron los faldones, sujetándolos a las rodillas con ayuda de algunos cordeles. Luego se pusieron sobre todo ello, ocultándolo, sendas capas impermeables cerradas, Fallon la recién comprada y Fredro la vieja de su anfitrión.


  Con ello quedaron listos para iniciar el asalto al Safq.


  CAPÍTULO XIII


  Capítulo XIII


  —¿Está usted seguro de querer continuar con este asunto? —preguntó Fallón—. Todavía estamos a tiempo de renunciar.


  La gigantesca y enigmática estructura cónica se erguía ante ellos, resaltando apenas sobre el cielo nocturno.


  —¡Desde luego que estoy seguro! —repuso Fredro—. ¿Cuántas entradas hay?


  —Solo una, que yo sepa. Puede que exista algún pasadizo subterráneo que lleve directamente a la capilla interior, pero yo no lo conozco. Ahora escúcheme atentamente: avanzaremos con las capas puestas lo más posible, para intentar ver algo de lo que sucede dentro del vestíbulo. Pienso que habrá un pupitre con un fulano sentado detrás para identificar a los que van llegando, pero estos disfraces de sacerdote nos ayudarán a pasar. Cuando nadie nos mire nos esconderemos detrás del tablero de anuncios y nos desharemos de las capas.


  —Ya sé, ya sé… —gruñó Fredro, impaciente.


  —Pues sepa también que si alguien nos descubre, es muy probable que nos corten el cuello.
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  —Cuando pienso en los secretos que hay allá dentro, esperando que yo entre para descubrirlos, todo temor desaparece de mí.


  Fallon refunfuñó un poco, expresando lo que pensaba de los locos idealistas.


  —¿Piensa usted que estoy chiflado, no? —le preguntó el arqueólogo—. Pues bien, señor, el cónsul Mjipa me lo ha contado todo sobre usted. Y también podría considerarse una chifladura esa obsesión suya por volver a ser rey.


  Fallon tuvo que admitir en su fuero interno que la comparación no dejaba de ser justa. Pero ya estaban entrando en el parquecillo que rodeaba el Safq, y dejó aquellos pensamientos para mejor ocasión.


  Fredro continuaba hablando en voz baja.


  —Krishna es un verdadero paraíso para un arqueólogo. Sus ruinas y reliquias representan por lo menos treinta o cuarenta mil años terrestres de historia, es decir ocho o diez veces más que el período histórico de las civilizaciones terrestres que conocemos. Pero está todo mezclado, con amplias lagunas de las que los mismos krishnianos no parecen saber nada. Aquí un solo hombre puede ser a la vez un Schliemann, un Champollion, un Carnarvon…


  —¡Silencio! Estamos llegando.


  La entrada principal del Safq estaba alumbrada por un par de fogatas de llama fluctuante al viento, situadas en sendos recipientes a ambos lados del ciclópeo portal, que ahora aparecía abierto. Era constante el ir y venir de krishnianos, tanto sacerdotes como seglares, de fuera adentro y viceversa. Se escuchaba el murmullo de muchas voces y se veían las vestiduras negro-púrpura agitarse bajo la brisa nocturna.


  Mientras Fallon y Fredro se iban aproximando a la entrada, el primero pugnaba por echar un vistazo por encima de las cabezas de los krishnianos al interior del edificio, iluminado por las luces de muchas velas y lámparas de aceite. Por un instante la multitud se abrió y Fallon pudo ver allá dentro, tal como había esperado, un pupitre tras el que se sentaba un sacerdote que iba interpelando a quienes entraban.


  Desde que el arte fotográfico fuera introducido en Krishna, los sacerdotes de Yesht habían tomado la costumbre de dar a sus seguidores unas tarjetas de identificación con pequeñas fotografías de sus portadores. Entre quince y veinte laicos permanecían en una cola que, partiendo del pupitre, atravesaba las puertas, extendiéndose por los tres escalones de piedra que descendían al nivel de la calle.


  Fallon se paseó calmosamente por el portal, observando y escuchando. Se sintió aliviado al comprobar que, como ya esperaba, los sacerdotes entraban tranquilamente en el edificio sin hacer cola ante el pupitre para identificarse. Evidentemente la idea de que un laico intentara disfrazarse de sacerdote resultaba tan increíble que ninguna precaución había sido tomada al efecto.


  Aprovechando un instante en el que nadie parecía fijarse en ellos, los dos terrestres se dirigieron hacia el tablero de anuncios, fingieron leerlos y de pronto se deslizaron furtivamente tras él. Un momento más tarde aparecían de nuevo, transformados en sacerdotes de tercera clase del dios Yesht, y sin que nadie pareciera haber notado tal metamorfosis. Las capas impermeables habían quedado hechas un paquete en el oscuro espacio entre el tablero y la pared. Las capuchas de las vestiduras sacerdotales ocultaban casi perfectamente los rostros de los dos incursores.


  Fallon, con el corazón latiéndole furiosamente en el pecho, se dirigió hacia la entrada. Los laicos se apartaron deferentemente de su camino, de manera que ni siquiera tuvo necesidad de abrirse paso a través de la multitud. Fredro se mantenía tan apretado contra él, que casi le pisaba los talones.


  Pasaron sin ningún incidente junto a las grandes puertas de bronce abiertas. Más allá, un tabique se alzaba a su izquierda, dejando apenas un estrecho paso entre él y el pupitre del sacerdote guardián, a la derecha. Ocupando parte del dicho espacio se veía una pareja de hombres con el uniforme de la Guardia Cívica, apoyados en sus alabardas y vigilando negligentemente a quienes pasaban junto a ellos. Un sacerdote marchaba delante de Fallon, y este le oyó murmurar algo que le sonó como Ruckval antes de cruzar entre los patrulleros y el pupitre de identificación.


  ¿Se trataba de una contraseña o de una palabra pronunciada casualmente? Fallon agachó la cabeza, dudando antes de dar el paso decisivo, y de repente el sonido de una campana llegó a sus oídos. Una oleada de movimiento recorrió la multitud que se agolpaba en la entrada, y Fallon pensó que aquella campana debía anunciar que el oficio estaba a punto de comenzar.


  Avanzó osadamente, mascullando ¡Ruckval!, al tiempo que agarraba la empuñadura de su espada, bajo las vestiduras. El sacerdote del pupitre ni siquiera se fijó en él, entretenido en conversar en voz baja con el laico que encabezaba la cola. Por su parte, Fallon no se arriesgó a mirar a los guardias, temeroso de que alguno de ellos descubriera sus características terrestres.


  Su corazón se detuvo de pronto al oír que uno de los patrulleros gruñía repentinamente:


  —¡So’i! ¡So’i! ¡Hao!


  Tan paralizado por el susto quedó el cerebro de Fallon que le llevó un segundo darse cuenta de que el individuo en cuestión estaba simplemente urgiendo a alguien para que se diese prisa. Podía dirigirse a Fallon o a Fredro, al guardián del pupitre o a otra persona cualquiera; Fallon no esperó para enterarse, sino que siguió avanzando sin mirar a un lado ni a otro. Varios sacerdotes se amontonaron en torno a los terrestres, acompañándoles en su camino.


  Fallon se dejó arrastrar por la corriente. Al internarse en el Safq llegó de nuevo a sus oídos aquel curioso sonido que ya apercibiera cuando estudiaba externamente la estructura, cuatro noches antes. Desde dentro se percibía mucho más alta que desde fuera, pero no por ello resultaba menos confusa y enigmática. No sólo incluía un profundo golpear rítmico, sino también otro sonido más ligero y rápido, como de martilleo, y un tercer ruido chirriante como de limas o trituradoras.


  La corriente de krishnianos avanzaba siguiendo la parte de atrás del templo de Yesht que formaba parte o había sido construida en el interior del Safq, y que en el plano de Kordaq aparecía como un inmenso salón. Mirando cuidadosamente hacía allí, Fallon pudo ver los respaldos de los bancos, de los que había tres grandes bloques, alrededor de la mitad de ellos ya ocupados por fieles. A continuación, mientras recorría uno de los pasillos que dividían los bloques de bancos, pudo advertir una barandilla que, al parecer, separaba la comunidad de la jerarquía. A la derecha se erguía el púlpito, una estructura cilíndrica de plata reluciente, y al fondo podía verse algo negro de formas inciertas. Aquella debía ser la gran estatua de Yesht que Panjaku de Ghulindé, yeshtita él mismo, había venido a construir a Zanid, según un artículo publicado recientemente en el “Rashm”.


  La luz de las lámparas centelleaba en los dorados de la decoración, y se reflejaba en las piedras semi-preciosas que adornaban los mosaicos situados en la parte superior de los muros. Fallón no podía ver claramente esos mosaicos desde el sitio por donde marchaba, pero tuvo la impresión de que se trataba de cuadros representando escenas de los mitos de Yesht, una serie legendaria muy notable aún considerando la irresistible tendencia de los krishnianos hacia lo grotesco.


  La corriente de krishnianos se dividió en varios arroyos al llegar a la altura de los bancos. Mientras los laicos se desviaban a derecha e izquierda para ocupar sus sitios en ellos, los sacerdotes, mucho menos numerosos, seguían adelante, en dirección a una pequeña puerta que se abría al fondo.


  Recordando las informaciones de Liyara, Fallon dedujo que aquella puerta debía llevar al guardarropa donde los sacerdotes revistirían los ornamentos exteriores que habrían de ostentar durante el servicio. Tan sólo los de grado más alto se cambiarían totalmente de ropa, mientras que los más humildes, incluidos los de tercera clase, se conformarían con ponerse los nuevos ornamentos por encima de las vestiduras sagradas habituales.


  Tras echar una furtiva mirada hacia atrás para estar seguro de que Fredro le seguía, Fallon cruzó el umbral de aquella puerta. Pero apenas lo hubo hecho, se sorprendió al no encontrarse en el lugar que esperaba, de acuerdo con las explicaciones de Liyara y el mapa de Kordaq.


  Se hallaba en una sala de mediano tamaño, pobremente iluminada, con otra puerta en el extremo opuesto, hacia la cual se apresuraban los sacerdotes que le precedían. Dio unos pasos tras ellos y de repente el tintineo de una cadena le hizo volver la vista hacia su izquierda. Lo que vio allí le obligó a retroceder con tal violencia que estuvo a punto de derribar a Fredro.


  Encadenado al muro más alejado de la sala, pero con plena capacidad para alcanzar con su hocico cualquier lugar de la misma, había un shan. Aunque no tan grande como los dos que Fallon había visto antes en el sótano de Kastambang y en el parque zoológico, lo era suficiente como para merendarse una persona de un par de bocados.
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  En aquel instante, la cabeza de la criatura colgaba a la altura de su par delantero de patas. Sus enormes ojos miraban fijamente a Fallon y a su compañero desde apenas dos metros de distancia. Con un solo movimiento hubiera podido coger con sus mandíbulas a cualquiera de los dos.


  Dominando un escalofrío, Fallon se forzó a avanzar, esperando que ningún krishniano hubiera advertido su retroceso. Se preguntó si el monstruo refrenaba su ferocidad hacia quienes cruzaban frente a él por haber sido amaestrado en el respeto a las ropas sacerdotales. Pudiera ser también que todos los sacerdotes hubieran remojado secretamente sus ropas en el famoso jugo de aliyab antes de entrar en el templo, de manera que los intrusos carentes de aquel olor (como Fallon y Fredro hubieran debido estar) fueran devorados por el monstruo. De ser cierta esta hipótesis, y Fallon no podía comprobarlo olfateando las ropas de sus vecinos por estar ya habituado al olor, el incidente del zoológico habría constituido un fantástico e increíble golpe de suerte atribuible tan sólo a la milagrosa intervención de alguna deidad amistosa. Fallon rogó porque los restos del relente, que antes había deseado eliminar, se mantuvieran lo suficientemente activos para contener al shan, de ser tal la explicación.


  Los ojos monstruosos siguieron a los dos hombres en marcha, pero sin que la bestia hiciera ningún movimiento agresivo. De todas formas, Fallon lanzó un suspiro de alivio cuando cruzaron al fin la segunda puerta.


  Ante ellos, el corredor continuaba en una suave curva, siguiendo la del muro exterior del edificio. No existían ventanas y, si bien la jadeíta es translúcida en pequeños espesores, la muralla exterior era demasiado gruesa para permitir el paso de ninguna luz procedente de fuera. Algunas lámparas estaban dispuestas a intervalos regulares sobre soportes sujetos a los muros. En cuanto al lado izquierdo del pasillo, se hallaba compuesto por otra pared interrumpida por frecuentes portezuelas. Alrededor del pasillo, donde la curva del muro bloqueaba la vista, Fallon supuso al recordar el plano, que habría escaleras hacia arriba y abajo.


  Torcieron de pronto a la izquierda, penetrando en una amplia cámara atestada de sacerdotes afanándose a lo largo de un gran mostrador donde se amontonaban los vestidos litúrgicos externos. Los sacerdotes elegían entre ellos los de su talla, se los ponían y luego los ajustaban frente a una fila de espejos clavados en la pared opuesta. Aunque no dejaba de existir un apagado murmullo de conversaciones, Fallon advirtió que aquellas gentes estaban inusitadamente tranquilas para ser una multitud krishniana.


  Habiendo sido adecuadamente instruido por Liyara, Fallon avanzó con un aire de tranquilidad completamente forzado hasta el mostrador y el montón de capas rojas que correspondían a los sacerdotes de tercera clase de Yesht. Eligió dos de ellas, tendiendo una a Fredro y poniéndose luego él mismo la otra ante los espejos.


  Apenas hubo terminado cuando una campana sonó dos veces. Con unos últimos ajustes a sus ropajes externos, los sacerdotes se apresuraron a formar una doble fila a lo largo de la pared donde estaban colgados los espejos. Fallon arrastró a Fredro, que aún luchaba con los lazos y botones de su capa roja, hasta el hueco más cercano que pudo advertir en el bloque de los sacerdotes de tercera clase. Seguían estos a los de cuarta clase, ataviados con capas azules, y precedían a los de segunda, con capas doradas. Afortunadamente para los intrusos, no parecía existir ningún orden fijo de plazas dentro de cada bloque.


  Durante unos instantes, Fallon y Fredro permanecieron de pie uno junto al otro, casi codo con codo, con las cabezas inclinadas para que las capuchas ocultaran sus rostros. Sonó de nuevo la campana, ahora por tres veces, y se escucharon los pasos de un grupo en marcha.


  Fallon pudo ver con el rabillo del ojo cómo se aproximaba un heterogéneo grupo de krishnianos. El primero de ellos llevaba, suspendido de una cadena; una especie de incensario o botafumeiro del que brotaba una columna de humo perfumado cuya fragancia dominaba el hipotético tufo del aliyab, y también el omnipresente olor corporal de los krishnianos. Le seguía otro oficiante con un instrumento parecido a un arpa, y un tercero con un pequeño batintín de cobre. A continuación avanzaban varios sujetos muy adornados con oro y joyas, portando ricas vestiduras con símbolos del culto yeshtita. Aquellos debían ser los jerarcas máximos.


  Fallon no pudo reprimir un movimiento de sorpresa al ver que un par de aquellos sacerdotes mayores llevaban entre ellos, por medio de un collar metálico provisto de dos cadenas, una hembra krishniana completamente desnuda, con sus muñecas atadas a la espalda.


  Aunque la luz era débil y Fredro obstruía una buena parte de su visión, le pareció que la hembra pertenecía a la pequeña raza de piel clara dotada de cola que habitaba los grandes bosques al este de Katai-Jhogorai, más allá del Triple Mar. Los krishnianos occidentales apenas sabían nada de aquellas regiones, excepto que durante muchos años habían proporcionado esclavos a las naciones varasto. La mayoría de los habitantes de Krishna eran demasiado orgullosos, obstinados y truculentos para convertirse en buenos esclavos, y tenían una desagradable tendencia a matar a sus dueños, aún a costa de sus propias vidas. Pero los pequeños y tímidos pueblos de Jaega y Aurus se mostraban más dóciles, y por ello todavía eran capturados a menudo para su posterior venta en los puertos occidentales del Triple Mar, bien que este tráfico innoble hubiera declinado mucho después de la violenta supresión de los piratas de Sunqar.


  Fallon no tuvo apenas tiempo de preguntarse lo que los yeshtitas pensarían hacer con la mujer del bosque. Pues la campana sonó una vez más, y los dignatarios recién llegados se pusieron en cabeza de la comitiva, iniciando esta al instante la marcha. El arpista y el hombre del batintín comenzaron a producir sonidos musicales en tanto que la masa humana se ponía en movimiento con un paso majestuoso que contrastaba fuertemente con la informal marcha anterior. Mientras andaban, todos iniciaron un lúgubre y sollozante himno, del que Fallon no pudo entender la letra. Los sacerdotes estaban cantando en antiguo varastu, una lengua muerta emparentada con el balhibo, el gozashtandu, el qiribu y todos los otros dialectos de las naciones varasto que ocupaban los territorios al oeste del Triple Mar.


  CAPÍTULO XIV


  Capítulo XIV


  Cantando lúgubremente, los sacerdotes desfilaron por la sala de guardarropa y luego, a través de una puerta, pasaron a la capilla, que ahora estaba perfectamente iluminada por multitud de lámparas. Precedidos por los jerarcas y los músicos recorrieron el templo de un extremo a otro, y luego en dirección contraria. Los ojos de Fallon admiraban las decoraciones; adornos antiguos, ricos y fantásticos, en los que la concha del safq, principal símbolo del dios, se repetía una y otra vez. Alrededor del chapitel de uno de los pilares, un andamio mostraba el lugar donde los sacerdotes estaban renovando alguno de los dorados.


  A la altura del tercio superior del muro se extendía un gran mosaico ilustrando todas las historias míticas de Yesht; Fallon pudo interpretar aquellas pinturas de acuerdo con las informaciones de Liyara. El dios había sido antiguamente una simple divinidad de la tierra dentro del panteón varasto, habiendo sido adaptado de la rica mitología de los kalwmianos en la época en que el último imperio de estos cayó bajo los golpes de los varastuma En los últimos siglos, sin embargo, tanto los sacerdotes de Yesht como los de Bakh, la principal divinidad varasto del aire, habían desarrollado en Balhib tendencias paralelas hacia el monoteísmo, intentando cada cual conseguir el monopolio de la religión en lugar del plácido vive y deja vivir de los antiguos tiempos politeístas balhibo. En general, los bakhitas habían llevado, hasta el momento, la mejor parte en la confrontación, atrayendo a la dinastía reinante a sus creencias y sosteniendo que Yesht no era ningún dios, sino un hórrido cacodemonio adorado con ritos obscenos y sangrientos por las razas salvajes provistas de rabo que infestaban las orillas del Triple Mar antes de que los verdaderos krishnianos se establecieran en aquellas tierras, muchos miles de años atrás.


  Yesht-Kharaj había derrotado monstruos y espíritus del mal, exorcizado fantasmas y resucitado muertos. Algunas de sus aventuras eran tan surrealistas que carecían totalmente de sentido a ojos de los ajenos de la religión, aunque los devotos afirmaban que estaban llenas de significados simbólicos.


  Capturado y seducido en una ocasión por una diablesa, de tan poco recomendables amores habría surgido a la existencia el legendario Myande el Execrable, luego rey de Ruakh. Tras una larga y complicada lucha entre el dios y su semidemoníaco hijo, Yesht-Kharaj habría acabado por ser capturado por los soldados del rey, torturado con gran persistencia e ingenio, y por fin llevado a la muerte. Los hombres del rey habrían quemado sus restos, pero al día siguiente un volcán habría hecho su aparición en el mismo lugar del hecho, reduciendo a cenizas al rey y a la ciudad.


  El mosaico mostraba todos estos acontecimientos con un candor y literalidad verdaderamente ejemplares. Fallon oyó un leve silbido de Fredro cuando este puso la vista en los dibujos, y se vio obligado a recordarle la necesidad de guardar silencio mediante un discreto puntapié.


  La procesión pasó ahora a través de una puerta del murete que separaba los bancos de los fieles del altar, y luego sus componentes se dividieron en grupos. Fallon siguió a los sacerdotes de tercera clase y se situó en la última fila de su sección, esperando pasar inadvertido. Poco a poco se fue deslizando hacia el lado izquierdo del altar, con el púlpito cilíndrico de plata ocultándole de las vistas de buena parte de la congregación.


  A su derecha, enfrentada a la audiencia e iluminada ahora con la luz de varias lámparas, se alzaba la gran estatua de Yesht, erguida sobre cuatro piernas semejantes a troncos de árbol, con una montaña sobre la cabeza y sosteniendo una ciudad en una de sus seis extendidas manos y un bosque en la otra. El resto de las manos asían distintos objetos, una espada y otras cosas menos fácilmente identificables.


  Desde su puesto, junto al púlpito, Fallon podía ver también el altar, entre la estatua y la congregación. Observó con alguna alarma que los jerarcas estaban amarrando a la mujer del bosque tumbada sobre el altar, ajustando grilletes de oro a sus muñecas y tobillos.
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  Más allá del altar, ahora se dio cuenta de ello, estaba de pie un krishniano musculoso con la cabeza cubierta con una capucha negra dotada de dos orificios para los ojos. Este individuo estaba seleccionando y calentando sobre un brasero toda una serie de instrumentos cuya naturaleza resultaba obvia.


  Fallon escuchó el espantado murmullo de Fredro que, a su lado, había visto el mismo espectáculo.


  —¿Pero es que van a torturar a alguien?


  Fallon esbozó un encogimiento de hombros. En aquel mismo instante cesó el canto de los sacerdotes, y el jerarca adornado con más esplendor subió los escalones del púlpito. Desde algún lugar cercano llegó a Fallon un murmullo en balhibo.


  —¿Te has fijado en los representantes del tercer grado en el Rito? Diríase que hay más que de costumbre…


  Pero otro murmullo conminó a guardar silencio, y el jerarca principal comenzó a hablar.


  El comienzo del servicio no fue demasiado diferente de lo acostumbrado en las grandes religiones terrestres: plegarias en varastu antiguo, himnos, advertencias y así sucesivamente. Fallon se movía, inquieto, arrastrando los pies y conteniendo la tentación de rascarse. Durante las pausas podía escuchar los leves y sollozantes lamentos de la mujer del bosque. Los jerarcas se habían situado formando un arco a ambos lados de la estatua, balanceando hacia adelante y hacia atrás diversos objetos litúrgicos.


  Finalmente, el jerarca principal ascendió de nuevo al púlpito, del que había bajado por unos momentos. La congregación quedó en súbito silencio, y Fallon comprendió que el clímax de la función se aproximaba.


  El jerarca comenzó a hablar en balhibo moderno.


  —Escuchad, oh, hijos míos, la historia de cómo el gran dios Yesht se hizo hombre. Y prestad mucha atención, para que podáis luego acordaros para siempre de estos tristes acontecimientos, y tened su imagen grabada en vuestras mentes hasta el momento en que muráis.


  ”Ocurrió en los bancos de arena del río Zigros que el dios Yesht tomó posesión del cuerpo de un muchacho que jugaba con sus compañeros. Y cuando el espíritu de Yesht hubo tomado posesión del cuerpo de Kharaj, este cuerpo habló así: ‘Oh, mis compañeros de juegos, escuchadme y obedecedme. Pues yo no soy ya un muchacho, sino un dios, y os traigo con mis palabras la voluntad de los dioses…’”.


  Durante la narración, los restantes jerarcas llevaban a cabo una pantomima, ilustrando los actos de Yesht-Kharaj. Al contar el gran sacerdote como uno de los muchachos rehusó aceptar las palabras de Yesht, burlándose de Kharaj y cómo este último apuntó su dedo índice contra él, haciéndole caer muerto al suelo, un sacerdote de coloreadas vestiduras se arrojó por tierra con un convincente golpe.


  Continuó la pantomima a medida que se desarrollaba la historia de la juventud de Yesht, y cuando comenzó a ser relatada su horrible muerte bajo la tortura, resultó evidente que el papel del dios sería representado en vivo por la desdichada mujer del bosque atada al altar. Los ojos de todos los krishnianos, sacerdotes y laicos, quedaron fijos magnéticamente en el espectáculo. Por su parte Fallon se veía incapaz de apartar los suyos, mientras, tras él, escuchaba los gruñidos eslavos de Julián Fredro.


  Anthony Fallon no era precisamente un hombre de conciencia limpia. Pero, aunque en el curso de sus aventuras había sido responsable de cierta cantidad de muertes y destrucciones, tampoco era persona cruel. Simpatizaba en general con los krishnianos, excepto en lo referente al instinto sádico que, aunque corrientemente se mantenía oculto, surgía a veces a la superficie en ocasiones tales como la de aquel inicuo sermón-tortura.


  Por más que se esforzara Fallon en adoptar un cínico despego hacia lo que veía, se encontró muy pronto apretando los dientes y clavándose las uñas en las palmas de las manos. De buena gana hubiera entonces volado con explosivos el Safq entero con todos los que estaban dentro, como en cierta ocasión sugiriera el fanático Wagner. ¿Podía ser que los terrestres desaparecidos de Mjipa hubieran también terminado su vida en aquel altar ensangrentado? Fallon, que no sentía demasiada simpatía por los bakhitas, había dado por descontado que las acusaciones de estos contra los yeshtitas eran meramente atribuibles a una simple rivalidad comercial, pero ahora se daba cuenta de que los sacerdotes de Bakh sabían muy bien lo que decían.


  —Tranquilo —susurró a Fredro—. Se supone que nos agrada mucho lo que estamos viendo.


  Cuando todo hubo terminado, el gran sacerdote dio la señal de iniciar otro himno, que fue el primero de una larga serie. Acabada finalmente esta, junto con las últimas plegarias y bendiciones, el jerarca descendió del púlpito y encabezó la comitiva sacerdotal, cantando todos de nuevo, por la misma ruta por la que habían entrado. Cuando Fallon y Fredro, unidos a la procesión, llegaron al salón guardarropa, el primero pudo oír el general rumor de pisadas, al ponerse la congregación del templo en marcha hacia la puerta principal. Vigilando a los sacerdotes auténticos, Fallon dejó la capa litúrgica roja en el mostrador y se dirigió fuera de la sala, junto con un Fredro aún estremecido por las escenas que había presenciado.


  Los ruidos inexplicables llegaban ahora más claramente a oídos de Fallon, al no haber cánticos ni sermones que los ahogaran. Los sacerdotes se estaban reuniendo en grupos, charlando de sus propios asuntos, y Fallon hizo un movimiento de cabeza hacia el corredor que seguía el muro del edificio. Seguido por Fredro fue moviéndose insensiblemente, y pronto la propia curva del corredor les separó de los demás.-


  A su izquierda, sobre el nivel de las puertas, podía verse una serie de inscripciones que en el acto llamaron la atención del arqueólogo polaco.


  —Creo que están en un lenguaje pre-kawlmiano —susurró—. Yo no soy capaz de descifrar algunos de ellos. Por favor, sólo un instante para copiar…


  —¡Esta noche no podemos! —restalló Fallon—. ¿Es que no se imagínalo que ocurrirá si nos encuentran haciendo cosas así? Con toda seguridad nos usarían para el próximo Rito.


  Algunas de las puertas del muro izquierdo estaban abiertas, revelando el interior de las diversas cámaras usadas para los más variados asuntos sacerdotales. De una de ellas brotaba el olor inconfundible de una cocina.


  Mientras avanzaban por el corredor, Fallon pudo hacerse una idea del increíble espesor de los muros. Aquellas cámaras y pasillos eran en realidad más bien cavidades abiertas en una masa sólida que compartimentos separados por tabiques.


  Pese a cruzarse con varios sacerdotes, en tanto marchaban por el pasillo, nadie les detuvo ni interpeló, llegando al fin sin incidentes a un vestíbulo del que partía una escalera descendente. Numerosos krishnianos con ropa sacerdotal subían y bajaban por ella, y los ruidos misteriosos se oían allí con más intensidad.


  Fallon y Fredro descendieron por aquellas escaleras hasta el nivel inferior, que parecía estar dedicado a los alojamientos y dormitorios de la jerarquía. Fallon se arriesgó a echar una ojeada a varias cámaras. En una de ellas, sin duda de recreo, reconoció al gran sacerdote con sus ostentosas vestiduras litúrgicas reemplazadas por un cómodo traje negro, echado en una mecedora, fumando un enorme cigarro y leyendo las páginas deportivas del “Rashm”. Los misteriosos sonidos podían oírse ahora muy claramente.


  Animado por este hecho, Fallon descendió otro tramo de escaleras, siempre seguido por Fredro. A continuación del último escalón se abría la entrada a otras escaleras que conducían todavía más abajo, o por lo menos eso supuso Fallon, puesto que su mirada no podía perforar la maciza puerta de hierro que cerraba la abertura. Junto a dicha puerta estaba de pie un krishniano con el uniforme de la Guardia Cívica de Zanid, apoyado en una alabarda.


  Anthony Fallon reconoció a Girej, el yeshtita a quien dos noches antes arrestara por pelear en la vía pública.


  CAPÍTULO XV


  Capítulo XV


  Durante dos o tres segundos, Fallon contempló incrédulamente al krishniano. A continuación el instinto del jugador, que le había conducido a numerosos éxitos (y también a algunos desastres) en el pasado, le impulsó a acercarse al guardián y saludarle:


  —¡Hola, Girej!


  —Salutaciones, reverendo señor —respondió el guardia, con una nota inquisitiva en la voz.


  Fallon alzó la cabeza hasta que su rostro se hizo plenamente visible bajo la capucha.


  —Vengo a reclamarte tu promesa.


  Girej le miró fijamente, frunciendo el entrecejo.


  —Yo… no te conozco, señor. Tu cara me es familiar. Juraría por la virilidad de Yesht que te he visto antes, pero…


  —¿No te acuerdas del terrestre que te salvó de ser ensartado por un Científico Krishniano?


  —¡Oh! ¿Quieres decir que tú… que tú no eres…?


  —Exactamente. ¿Quieres abrirnos la puerta, por favor?


  El guardia le miró espantado.


  —Pero… cómo… qué… ¡esto es un sacrilegio, señores míos! Eso significaría…


  —¡Ah, vamos! Eso no significaría sino gastar una broma a todos esos pomposos jerarcas.


  —¿Una broma? ¿En el templo sagrado?


  —Desde luego. Escucha, ya sabes que en cierto modo yo soy superior tuyo en la Guardia Cívica, que tiene a su cargo la vigilancia de esa puerta y de lo que hay más abajo. Bueno, pues he apostado con los muchachos que alguien provisto de unas simples vestiduras de sacerdote podría entrar en la cripta y salir de ella sin que nadie le detuviera. Bueno, naturalmente, necesitaría que alguien corroborara el hecho, y al saber que eras tú quien estaba de guardia hoy, pensé que podríamos hacemos mutuamente un favor. La apuesta es de mil karda y la décima parte pasará a tus manos a cambio de que testifiques que me has visto entrar y salir.


  —Pero…


  —¿Pero qué? No te estoy proponiendo ningún acto irreligioso, ni te estoy sobornando. Simplemente te ofrezco una gratificación honesta por decir la verdad cuando se te pregunte. ¿Qué hay de malo en ello?


  —Buenos, señores míos, el caso es que… —empezó Girej.


  —No me digas que nunca se te ha ocurrido la idea de pinchar un poco las pretensiones de esos estirados jerarcas. Aunque Yesht sea un gran dios, quienes le sirven no son otra cosa que simples humanos como cada cual, ¿no es cierto?


  —Bueno, si tú lo dices…


  —Y además recuerda que prometiste ayudarme cuando tuviese necesidad.


  La cosa llevó algún tiempo de negociaciones, pero eran muy pocos quienes, en Krishna o en la Tierra, podían resistirse a Fallon cuando este hacía jugar su natural encanto. Finalmente, cuando el terrestre hubo elevado su “gratificación honesta” hasta la cuarta parte del valor de la apuesta, el encandilado Girej cedió, diciendo:


  —Nadie debe saber que yo os he dejado entrar, señores. Simplemente testificaré que os he visto salir, lo cual no está propiamente prohibido. Pero debéis salir antes del fin de la hora decimoquinta, puesto que entonces termina mi turno de guardia. Si no lo hacéis así, esperad hasta el mediodía de mañana, cuando esté otra vez de servicio.


  —¿Es que haces guardias de diez horas? —preguntó Fallon con un gesto de asombro.


  Como los krishnianos dividían su largo día en veinte horas, comenzando al alba (o más propiamente, dos períodos de diez horas de medianoche a mediodía y viceversa), tal servicio parecía extremadamente largo.


  —Negativo —replicó Girej bajando la cabeza en ademán culpable—. Bueno, se trata de una trampa para tener luego más tiempo libre seguido. Estamos todos de acuerdo en hacerlo así. Después de la guardia de mañana ya no volveré a aparecer en mucho tiempo.


  —De acuerdo —sonrió Fallon—. Si todos estáis contentos con ello, no es asunto mío inmiscuirme. Empecemos, pues.


  El krishniano apoyó su alabarda contra la pared para abrir la puerta. Esta, como la mayoría de las existentes en el planeta, tenía un burdo sistema de cerradura compuesto por un pestillo deslizante en cada lado, y una ancha cerradura sobre cada uno de ellos, por medio de la cual ambos podían ser accionados con una sola llave desde un extremo o desde el otro. El pestillo del lado en que los terrestres se encontraban estaba cerrado, y una gran llave se veía metida en la cerradura.


  Girej agarró el mango del pestillo más cercano y lo descorrió, y luego giró la llave para abrir igualmente el del otro lado. Empujó a continuación el batiente de hierro y la puerta se abrió con un tenue gemido.


  Los dos terrestres se deslizaron por la puerta, y esta se cerró tras ellos. Fallon advirtió al instante que el misterioso sonido era ahora plenamente audible, como si su fuente estuviera muy cerca. Más aún, lo identificó como el ruido producido al trabajar el metal. Excitado, guió a su compañero por un tramo de escalera que descendía a la cripta propiamente dicha, pensando que la solución del enigma era inminente.


  —¿Podrán circular libremente por aquí los sacerdotes? —murmuró Fredro, inquieto.


  —Crea que me gustaría saberlo —replicó Fallon, también en voz baja—. La suerte nos ha acompañado hasta ahora.


  —Bueno… creo que no debería haber insistido en venir aquí. Es un lugar realmente desagradable.


  —¡Buen momento para cambiar de idea! Vamos, pongámonos en camino como si fuéramos los dueños de este edificio, y la cosa irá bien.


  Fallon debió interrumpir su charla tranquilizadora a causa de un golpe de tos motivado por la cargada atmósfera.


  Al terminarse los escalones, se encontraron en un pasaje de techo bajo, tallado toscamente en la roca, con series de puertas a ambos lados, abiertas a cámaras de las que brotaba un gran estruendo. Dejando aparte la luz amarillenta de las lámparas de aceite situadas en soportes clavados en las paredes, el corredor estaba iluminado también por los fulgores escarlata de hornos y forjas, cuyas radiaciones le daban un cierto aspecto de suburbio infernal.


  Diversos krishnianos, en su mayoría koloftuma de ambos sexos provistos de cola, se movían de unas puertas a otras, desnudos salvo por un delantal de cuero. Transportaban de un lado a otro pilas de material, herramientas y recipientes de agua, o desempeñaban algunas otras tareas menos definidas a los ojos de los terrestres, dirigidos por algunos supervisores.


  Aquí y allá podían verse igualmente algunos krishnianos con uniforme de la Guardia Real de Kir, cuerpo al que la Guardia Cívica parecía haber relevado tan sólo en los puestos menos importantes. Varios de estos soldados se quedaron mirando con curiosidad a los disfrazados terrestres, pero ninguno se atrevió a detenerles. Al parecer los sacerdotes de Yesht eran tolerados en aquellos lugares.


  A medida que los terrestres avanzaban a lo largo del corredor fueron haciéndose una idea del plan que dominaba aquella aparente confusión. A su derecha estaban las cámaras en las que el hierro era fundido en lingotes, y dichos lingotes eran luego llevados a otras cámaras donde se les volvía a fundir, convirtiéndolos en barras más pequeñas, que eran entregadas a los herreros. Estos martilleaban las barras incandescentes hasta convertirlas en láminas muy delgadas, que eran enrolladas luego en torno a espigas metálicas, hasta adoptar la forma final de tubos.


  Poco a poco comenzaron a comprender los terrestres lo que allí se estaba construyendo. Fallon alcanzó la definitiva verdad cuando llegaron al lugar donde todas las partes de los artificios eran unidas.


  —¡Fusiles! —murmuró—. ¡Son una especie de arcabuces de ánima lisa!


  Se detuvo ante un bastidor donde habían sido colocadas varias armas de fuego, y se arriesgó a coger una para examinarla de cerca.


  —¿Pero cómo dispara eso? —preguntó Fredro—. No veo ningún gatillo ni llave.


  —Aquí hay una cazoleta para la pólvora. Supongo que se debe disparar aplicando a ella la brasa de un cigarro. ¡Ah, ya sabía yo que esto iba a ocurrir más tarde o más temprano! Y para acabar en esto tuvieron que armar tanto ruido conmigo y con mis metralletas. ¡Ya sabía yo que el Consejo Interplanetary no podría tener atado mucho tiempo a este pueblo!


  —¿Piensa usted que algunos terrestres han logrado romper el tratamiento hipnótico, o que los krishnianos han inventado esto de forma independiente?


  Fallon se encogió de hombros y volvió a colocar el arcabuz en su sitio.


  —Están pasando cosas muy peligrosas —dijo—. No puedo saber hasta qué punto, pero siento que se está preparando algo condenadamente malo…


  Se encontraban ahora en una amplia sala, donde una pareja de trabajadores ajustaban piezas labradas de madera. Al otro lado de la sala, tres krishnianos conversaban sobre algún problema de producción; dos hombres con aspecto de supervisores y otro más viejo y pequeño, con abundante cabello de color jade pálido y un largo vestido de corte extranjero.


  Fallon se dirigió hacia el trío, llegando junto a ellos en el momento en que los supervisores daban por terminada la conversación y se alejaban. Tocó levemente entonces la manga del tercer krishniano.


  —¡Vaya, Master Sainian! —dijo—. ¿De modo que tú también estás metido en esto?


  El krishniano se volvió hacia Fallon.


  —¿Sí, reverendo señor? —inquirió—. ¿Querías algo de mí?


  Fallon recordó que Sainian era un poco duro de oído, y decidió no discutir negocios particulares a voces en un lugar público.


  Vamos a tu cámara privada, si te parece.


  —Oh, afirmativo y encantado, reverendo señor.


  El viejo krishniano les condujo a través de un laberinto de salas y corredores, hasta una sección dedicada visiblemente al alojamiento de los trabajadores, bien en dormitorios comunes toscamente provistos de montones de paja donde a la sazón dormían grupos de roncadores y odoríferos koloftuma, bien en cámaras individuales para oficiales y personal técnico superior.


  Sainian llevó a los dos terrestres a una de estas últimas, arreglada de forma austera pero no inconfortable. No existía en ella el menor lujo, pero sí un cómodo lecho, un armario, un estante con libros, una buena provisión de cigarros y vino de Falat.
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  Fallon hizo las presentaciones entre los dos sabios en sus respectivos idiomas, mencionando simplemente sus nombres, y luego indicó a Fredro:


  —Temo que no sea usted capaz de seguir nuestra conversación. Si le parece, mejor manténgase fuera, ante la puerta, vigilando que nadie se acerque. Luego le contaré todo lo que hablemos, ¿de acuerdo?


  Fredro gruñó un poco pero terminó por asentir. Fallon cerró la puerta tras él y a continuación echó hacia atrás su capucha, diciendo:


  —¿No me conoces ahora?


  —Negativo, señor, aunque… espera un momento. ¿Eres krishniano o terrestre? Creo haberte visto antes… no hace mucho… en…


  —Te estás acercando. ¿Te acuerdas de Hershid, hace cuatro años?


  —¡Por todos los grandes poderes del universo físico! —gritó Sainian—. ¡Eres el terrestre Antane bad-Faln, que durante algún tiempo fue Dour de Zamba!


  —Por favor, no hables tan alto —rogó Fallon, alarmado.


  Sainian, en efecto, a causa de su sordera, tenía tendencia a elevar la voz en cualquier conversación ordinaria.


  —¡Bien!, ¿y puedo preguntarte qué, en nombre de todos los diablos existentes, estás haciendo aquí? —preguntó el filósofo en voz más baja—. ¿Te has convertido verdaderamente en sacerdote de Yesht? Pocas cosas me extrañarían tanto como eso.


  —Ya llegaremos a ese asunto —cortó Fallón—. Primero dime, ¿estás recluido aquí permanentemente o puedes entrar y salir libremente del edificio?


  —Ah, entonces no eres un verdadero sacerdote de Yesht, porque, si no, lo sabrías sin necesidad de preguntarlo.


  —Sigues siendo tan hábil como siempre. Pero, por favor, responde a mi pregunta.


  —De acuerdo —Sainian encendió un cigarro y alargó la caja a Fallon—. Soy tan libre como un aqebat enjaulado en el zoológico del rey Kir. Puedo ir y venir a mi gusto, siempre que no salga de la jaula. En una palabra, nadie me molesta si recorro este pequeño reino que es el interior del Safq, pero si intentara salir de él me encontraría con una pica clavada en el estómago o una flecha en la espalda.


  —¿Y tal estado de cosas es de tu gusto?


  —Eso es relativo, señor. Decir que prefiero esta triste cripta a la opulenta corte de Hershid sería faltar a la verdad. Decir que cambiaría mi actual modo de vivir por el de ser desollado y achicharrado como uno de esos pobres seres que los yeshtitas emplean para sus ceremonias mayores, sería igualmente falso. Como ves, todo es relativo, y términos como de mi gusto están faltos de sentido. Uno debe conocer toda la escala posible de valores…


  —¡Por favor! —Fallón, que conocía a su interlocutor, alzó una mano—. ¿Puedo contar contigo para que silencies nuestra presencia aquí?


  —¡Luego se trata de una empresa irregular, como sospechaba! No temas, tus aventuras me son totalmente ajenas, a mí, que intento mirar al mundo con impersonalidad serena y filosófica. Bien que trampas como esta en la que me encuentro puedan hacer difícil ese digno empeño. Si considero los deseos que siento de arrojar a ese demente rey Kir a un conveniente estercolero, no puedo menos que lamentar cómo el rencor mundano es capaz de dominar mi elevada…


  —Sí, sí, de acuerdo —se apresuró a cortar Fallon—. Pero, ¿cómo te agarraron para esto?


  —Antes, mi buen señor, quisiera saber lo que estás tú haciendo en este condenado asunto. Comprende, no se trata de una simple curiosidad ociosa, sino…


  —Estoy aquí buscando información —Fallon, al no encontrar razón alguna para no sincerarse con su viejo amigo, le puso al corriente de la forma en que había conseguido entrar en la cripta.


  —¡Por Myande el Execrable! Después de esto, me creo todo lo que se dice sobre la locura de los terrestres. Tenéis quizá una probabilidad entre cien de escapar sin que os cojan.


  —Hasta ahora Da’vi nos ha sonreído —dijo Fallon.


  —Veremos hasta cuándo —suspiró el otro—. No quisiera ver tu cuerpo sobre ese sangriento altar de Yesht.


  —¿Pero por qué ese gusto por la tortura y la muerte? —preguntó Fallon—. ¿Sólo por divertirse?


  —No exactamente. Todo ello viene de supersticiones campesinas, según las cuales si se mata periódicamente una víctima y se la hace sangrar copiosamente, los cielos, por el principio de la magia simpática, también sangrarán, lloviendo en abundancia y produciéndose buenas cosechas. En los tiempos en que esa práctica se llevaba a cabo, el mecanismo de dicho artificio era atribuido a Yesht. Pero la verdad es que, como bien has dicho antes, existe mucha gente que disfruta viendo como otra gente sufre. Y, si no he olvidado mis lecturas sobre la historia terrestre, esto se aplica también a tus compatriotas. ¿Una copa de vino?


  —Una sola, y no intentes tentarme con la segunda —dijo Fallon—. Si he de luchar por mi vida, necesitaré toda mi coordinación. Pero veamos ahora tu historia.


  Sainian lanzó un hondo suspiro, contemplando la brasa de su cigarro.


  —Todo empezó cuando llegaron a Hershid rumores según los cuales el Dour de Balhib estaba reuniendo a los filósofos más grandes del mundo, con grandes estipendios, a fin de lanzar un asalto combinado a los misterios del universo. Siendo yo, como todos los hombres de intelecto, algo tonto en lo que se refiere a los negocios mundanos, dejé mi puesto de profesor en el Liceo Imperial, viajé a Zanid, y me presenté en el palacio.


  ”Desde luego, loco o no, el rey Kir había tenido una idea ciertamente astuta, aunque probablemente fue su yerno Sabarian quien se la puso en la cabeza. Y me inclino por esta hipótesis al saber que el ministro visitó en cierta ocasión vuestro planeta Tierra y adquirió allí algunas nociones exóticas. La idea en sí consistía en reunir una serie de científicos ingenuos tales como yo, instalarles en un sótano, regalarles con licores y damiselas, y luego informarles educadamente que podían elegir entre inventar algún elemento que permita a Balhib vencer a los de Qaath, o bien acabar sus vidas en los altares de Yesht. Enfrentados a esta fea alternativa, no es de extrañar que trabajáramos con todas nuestras fuerzas, y tras tres años de fatigas y sudores consiguiéramos lo que nadie en este planeta antes que nosotros”.


  —¿Y qué habéis conseguido? —preguntó Fallon.


  —Inventar un arma de fuego efectiva. Desde luego no es tan cómoda, manejable y mortífera como las que corrientemente usáis en la Tierra, pero la cosa no deja de ser un principio. Ya conocíamos algo sobre los fusiles terrestres de pólvora y, aunque no habíamos visto ninguno, teníamos informaciones de quienes silo habían hecho… bueno, entre ellos los zambava que tú mismo capitaneaste en el frustrado ataque contra Gozashtand, durante el reinado del rey-emperador Eqrar. Así que disponíamos de los principios básicos: un tubo hueco de metal, una carga de explosivo y unos medios para encender este. El tubo y su culata de madera no presentaban demasiada dificultad, así como los proyectiles.


  La parte crucial del asunto era el explosivo. Debimos llegar a la conclusión de que el polvo de esporas de la planta yasuvar, que se usa comúnmente para fuegos artificiales y otras pirotecnias, no servía para nuestros propósitos. Tras muchos experimentos, el problema fue resuelto finalmente por mi colega Nele-Jurdare, de Katai-Jhogorai, por medio de la mezcla de varias sustancias de uso común. De allí en adelante, todo fue asunto de prueba y evaluación.


  —¿Difusión por estímulo?


  —¿Cómo?


  —Oh, nada —dijo Fallon—. Tan sólo un término terrestre que me ha enseñado mi amigo Fredro. ¿Quién trabaja en el proyecto, además de ti?


  Sainian encendió otro cigarro.


  —Tan sólo había otros dos que merecían el nombre de filósofós: Nele-Jurdare, que desgraciadamente pereció en una explosión accidental de su propia mezcla, hace poco tiempo… ¿a cuántos estamos hoy? Sin nada para recordarle a uno el paso del tiempo, fuera del cambio de la guardia, es fácil equivocarse…


  Fallon le proporcionó la información, añadiendo:


  —Antes de que se me olvide, hay tres terrestres, Soares, Botkin y Daly, que han desaparecido de Zanid en los tres últimos años. ¿Sabes algo acerca de ellos? ¿No estarán también incluidos en el proyecto de Chabarian?


  —Negativo, el segundo científico es mi colega Zarrash bad-Rau, de Majbur. Los otros dirigentes de la operación no eran sino mecánicos de alta categoría, cinco en total, y todos krishnianos. De ellos, tres han muerto por causas naturales, y los otros dos están aún como supervisores. Si Kir cumple su promesa, en cuanto esos tubos muestren su poder en el campo de batalla todos seremos puestos en libertad con todo el oro que podamos transportar. Suponiendo que el Dour no nos corte el cuello para asegurarse nuestro silencio, o que los yeshtitas juzguen que sabemos demasiado sobre sus cultos infernales para que sea conveniente dejamos salir de aquí con vida.


  —¿Dónde está ahora ese Zarrash?


  —Tiene asignada la tercera habitación. Entre él y yo, por el momento, las relaciones se limitan a una fría cortesía.


  —¿Y eso? —preguntó Fallon.


  —Oh, una simple diferencia de opinión. Una insignificante distensión epistemológica en la que Zarrash, que es un realista-trascendentalista, defendía el razonamiento deductivo, en tanto que yo, como nominalista-positivista que soy, prefería el inductivo. Cosas de nada, palabras que lleva el viento, chiquilladas, pero en este confinamiento forzado los nervios están un poco destemplados. Sin embargo, puedes apostar a que dentro de unos pocos días nos habremos reconciliado, puesto que ninguno de nosotros podemos soportar mucho tiempo no tener a nadie inteligente con quien hablar.


  —¿Conoces tú la fórmula de tal explosivo? —preguntó Fallon de sopetón.


  —Oh, afirmativo, pero desde luego hago creer que la ignoro.


  —¿Por qué? ¿Es que esperas vender ese conocimiento a algún otro potentado krishniano… digamos el Dour de Gozashtand?


  Sainian sonrió.


  —Puedes sacar tus propias conclusiones, señor. No quiero arriesgar una respuesta temeraria antes de salir de esta trampa.


  —¿Y qué piensas respecto a la llegada a tu planeta de la era del cañón?


  —Bueno, sobre eso hemos discutido mucho. El difunto Nele-Jurdare abominaba de la empresa entera en la que se veía obligado a participar. Mantenía que la aportación de un arma tan eficaz como sanguinaria no podía ser sino un pecado contra el conjunto de nuestra humanidad, insoportable para cualquier filósofo. Por el contrario, Zarrash sostiene que la invención de las armas de fuego hará imposible la guerra en nuestro mundo, puesto que la convierte en algo demasiado sangriento para que nadie se arriesgue a iniciarla. Aunque, desde luego, la cosa no ha funcionado así en la Tierra.


  —¿Y qué opinas tú mismo?


  —Oh, yo contemplo el asunto desde otro punto de vista. Hasta que los krishnianos no tengamos cierta igualdad con vosotros los terrestres en lo que a armamento se refiere, es inútil que esperemos que se nos trate como iguales.


  —¿Es que tenéis quejas de cómo habéis sido tratados hasta ahora?


  —La cosa no es esa, señor. Considerando lo que podríais habernos hecho, es cierto que os habéis portado con estimable moderación. Pero vosotros los terrestres sois un conjunto muy variable y dispar. Por una parte nos habéis enviado a Barnevelt, parangón de virtudes humanas, que acabó con los piratas del Sunqar y, por si esto fuera poco, introdujo además en Krishna el uso del jabón. Pero, por otra parte, también nos han llegado de vuestro planeta estafadores de marca como Borel. Vuestros métodos de actuación son, además, bastante irritantes. Por un lado prohibís que vuestros hombres de ciencia nos impartan el conocimiento de artes y métodos de utilidad general, por miedo a que progresemos demasiado rápidamente, haciendo desaparecer vuestra confortable superioridad. Por el otro, permitís la venida de ese enjambre de escandalosos misioneros y proselitistas de mil sectas religiosas contradictorias y competitivas, cuyo único punto común es el insulto a nuestras culturas nativas.


  Fallon abrió la boca para replicar, pero Sainian no le dejó ocasión para hacerlo.


  —Te repito —continuó— que como especie sois mucho más variables que nosotros. No hay dos terrestres iguales, y lo malo es que apenas hemos conseguido adaptarnos a uno, cuando es relevado por otro completamente distinto en carácter y trato. Por ejemplo, teníamos en Novorecife a Master Kennedy y Master Abreu, ambos honra de vuestra raza, pero de pronto, cuando estábamos ya acostumbrados a ellos, regresan a la Tierra y son reemplazados por unos bárbaros como Glumelin y Gorchakov.


  ”Las relaciones de los terrestres con nosotros son, en el mejor de los casos, las de amos solícitos y bondadosos respecto a sus siervos o esclavos, de quienes no se abusa demasiado siempre que se mantengan en el lugar que les corresponde, guardando el respeto debido a sus naturales amos y señores Tomemos ese cónsul terrestre de Zanid… ¿cómo se llama?”.


  —Sí, ya conozco a Percy Mjipa y sus ideas —dijo Fallon—. Pero considera esto: ¿no se te ha ocurrido pensar que vuestro planeta bien puede ser asolado por una serie de guerras mortíferas apenas se introduzcan las armas de fuego? ¿O que el primer país que las obtenga podría someter fácilmente al resto de las naciones?


  —En lo que respecta a la primera pregunta, yo opino que un hombre está igual de muerto si se le atraviesa con una bala de fusil que si se le rompe la cabeza con una cachiporra. Y en cuanto a lo segundo, no creo que sea una cosa mala. Saldríamos ganando con un gobierno mundial unificado, primeramente por que debemos tenerlo para ingresar en ese curioso Consejo Interplanetario vuestro; y luego porque ello nos daría una gran ventaja para tratar con vosotros. El prestigio sigue siempre al poder, y nunca lo precede, como bien dice Nehavend.


  —Pero ese gobierno mundial puede lograrse por una unificación voluntaria de estados —Fallon sonrió al darse cuenta de que él mismo, cínico aventurero, estaba defendiendo la ideología política terrestre, en tanto que Sainian, el filósofo, le respondía con el más puro realismo maquiavélico.


  —Esa unificación voluntaria de estados es imposible en nuestro actual estado de cultura, y tú lo sabes tan bien como yo. Supongamos que esos hombres-aya que habitan nuestro más próximo vecino en el espacio, el planeta Qondyor… ¿cómo le llamáis los terrestres?


  —Vishnú —dijo Fallon.


  —Sí, ahora lo recuerdo. Otra de vuestras tontas deidades terrestres, supongo. Bueno, imaginemos que esos salvajes nos invadieran, traídos aquí por las astronaves de la Tierra a causa de algún recóndito plan terrestre. ¿Crees que los estados krishnianos se unirían entre sí para hacerles frente? Negativo. Gozashtand arde en deseos de venganza contra Mikardand por la derrota que este le infligió en Meozid. Suria y Dhaukia verían una ocasión para librarse del yugo de Qaath, y cada cual, del principio al fin de la lista, buscaría la ayuda de los invasores para atacar a los demás, sin preocuparse en lo que aquellos harían después.


  ”Quizá si nos dejan a nuestra propia andadura, esa unión voluntaria se logre dentro de un millón de años, pero no antes. Si recuerdo la historia de la Tierra, vosotros mismos ensangrentasteis a fondo vuestro mundo antes de adquirir vuestro estado de concordia actual, y conste que el grado de cultura terrestre en el tiempo de las guerras era mucho más elevado que el nuestro ahora.


  ”De un modo u otro, vuelvo a insistir en que nunca recibiremos tratamiento de igualdad con los terrestres mientras mantengamos esta absurda multiplicidad de soberanías independientes, de modo que los terrestres pueden jugar a lanzar unas contras otras y así…”.


  —¡Perdona un momento! —le interrumpió Fallon—. Voy a asomarme fuera para comprobar si mi compañero vigila la puerta como es su obligación.


  Aplastó su cigarro contra la pared, se levantó y abrió la puerta. No había el menor rastro de Fredro.


  —¡Bakh! —resolló Fallon—. O ese imbécil se ha ido a explorar por su cuenta, o los guardias le han cogido. ¡Vamos, Sainian! Tenemos que registrar toda esta conejera hasta que le encontremos.


  CAPÍTULO XVI


  Capítulo XVI


  Sainian guiaba a Fallon a través de los salones y habitaciones de la cripta. El terrestre le seguía, echando ojeadas inquisitivas a derecha e izquierda de su capucha, sin dejar rincón por explorar, por muy apartado u oscuro que estuviera.


  Sobre la marcha, Sainian iba explicando:


  —Aquí se almacenan los fusiles una vez terminados, para ser inspeccionados… Este es el lugar donde los cañones de las armas son taladrados… aquí está la cámara donde se preparan las culatas. Fíjate cómo se pule y esculpe la madera; Chabarian ha hecho traer artesanos de madera desde Suruskand, porque en este país sin árboles tal arte está poco desarrollado… Aquí se mezcla el explosivo.


  —Espera un momento —dijo Fallon, interesado en el proceso de la mezcla.
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  En medio de la sala un koloftu provisto de cola trabajaba ante una caldera bajo la cual ardía una pequeña llama de aceite. El recipiente contenía lo que parecía ser una especie de asfalto. El koloftu ponía sobre el asfalto fundido, tras medirlas en un cazo, diversas cantidades de unas sustancias polvorientas, parecidas a arena fina, que extraía de dos barriles, no cesando de agitar entretanto la mezcla con la mano libre.


  —¡Cuidado! —advirtió Sainian a media voz—. Si le distraemos podemos volar por los aires.


  Fallon, no obstante, se acercó al caldero e introdujo el dedo en uno de los barriles, llevándoselo luego a los labios. ¡Azúcar!


  Aunque no era químico, Fallon había reunido en sus noventa y cuatro años de existencia un considerable bagaje de información general; y así supuso que, probablemente, el otro barril contendría nitro. Junto al atareado koloftu pudo ver un molde en el que supuso que la mezcla se pondría a fin de que, al enfriarse, formara pequeños bloques. Pero no podía esperar para asistir a todo el proceso.


  Una vez dejada la sala de la mezcla, el terrestre recorrió, junto con Sainian, otras varias cámaras, unas usadas para el alojamiento de los trabajadores, otras para el almacenamiento del material, otras, en fin, vacías. En una de las secciones del laberinto encontró una puerta ante la que vigilaba un miembro de la Guardia Real.


  —¿A dónde da esa puerta? —preguntó.


  —Al túnel que lleva a la capilla de Yesht que hay al otro lado de la calle. En tiempos pasados los sacerdotes lo usaban a su conveniencia, en especial en tiempo de lluvia. Pero después de que el gobierno alquiló la cripta, deben atravesar la calle y mojarse como mortales comunes y corrientes.


  Mientras seguían recorriendo aquellas catacumbas, Fallon oyó un toque de trompeta retumbar a través de las cavernas. Siguió un bullicio de guardias marchando de aquí para allá, con las puntas de las alabardas brillando a la luz de las lámparas.


  —El cambio de guardia de medianoche —dijo Sainian, al verle interesado—. ¿Significa algo especial para ti?


  —¡Hishkak, claro que sí! —gruñó Fallon—. Significa que tendré que quedarme aquí hasta mañana al mediodía. Tendrás que proporcionarme alojamiento…


  —¿Cómo? Pero, mi querido amigo, sabes que me cortarán la cabeza si me atrapan ayudándote.


  —Te cortarán la cabeza de todos modos si me capturan, porque has sido visto paseando por toda la cripta en mi compañía.


  —Bueno, en ese caso no estaría de más que me ofrecieras algún pequeño favor a cambio de ese riesgo. ¿No podrías incluir en tu estrategia conspiratoria un pequeño plan para sacarme de aquí?


  —¿Quieres decir que deseas escapar?


  —¡Por cierto que sí!


  —Pero entonces perderías toda la paga que el gobierno de Zanid te ha prometido.


  Sainian hizo una mueca y se golpeó la frente con una mano.


  —Mi verdadera fortuna la tengo aquí —dijo—. Promete sacarme del Safq, y también a Zarrash, si es posible, y te esconderé a ti y a tu camarada. Aunque Zarrash sea un condenado animista, no por eso deja de ser un colega y amigo.


  —Te prometo que haré todo lo que pueda. ¡Oh, mira dónde esta ese fastuk! Tras haber recorrido casi todas las catacumbas, por fin encontraron al doctor Julian Fredro. El arqueólogo estaba de pie ante una sección del antiguo muro cercano a la escalera de salida, que aparecía cubierto de inscripciones. Con un cuadernillo en una mano y un lápiz en lastra, copiaba concienzudamente aquella escritura arcaica.


  Al ver aproximarse a Fallon con cara de pocos amigos, Fredro le dirigió una sonrisa feliz.


  —¡Mire, míster Fallon! —exclamó—. Esta parece ser una de las partes más antiguas del edificio, y la inscripción puede decirnos en qué época fue construido este.


  —¡Venga usted aquí, pedazo de asno! —resopló Fallon, dejando aparte toda cortesía.


  Luego, durante el trayecto hasta el alojamiento de Sainian, fue diciendo claramente al arqueólogo lo que pensaba de él, en lenguaje a la vez preciso y florido.


  —No tengo sitio más que para una persona —anunció Sainian al llegar a la puerta de su vivienda—. El otro deberá alojarse con Zarrash.


  Unos pasos más y se encontraron ante otra puerta, cuyo gong de llamada hizo sonar Sainian.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó un viejo krishniano, abriendo la puerta de golpe.


  Sainian se lo empezó a explicar, pero apenas hubo llegado al, núcleo del asunto, el otro cerró de nuevo con un portazo.


  —¡Fuera, oscurantista y materialista charlatán! ¡No intentes implicarme en tus planes temerarios! ¡Estoy harto de espías y conspiradores infiltrados que…!


  —¡Pero tenemos una oportunidad de escapar del Safq! —le gritó Sainian.


  —¿Ohé? —se oyó al otro lado de la puerta—. ¡Por la panza de Dashmok, eso es un aya de otra andadura!


  Tras de lo cual el anciano hizo de nuevo su aparición.


  —¡Pasad, pasad! —invitó—. Creo que te he entendido mal al principio, hermano Sainian. ¿Cuál es el asunto?


  Sainian volvió a explicarlo todo, con más detalles, y Zarrash les invitó a sentarse, ofreciéndoles vino y cigarros. Al saber que Fredro era un sabio terrestre, los dos filósofos empezaron a atosigarle a preguntas.


  —Ahora, querido colega de la Tierra —dijo Sainian—, volviendo a la controversia entre el razonamiento inductivo y el deductivo, quizá pudieras, con tú más madura sabiduría, traemos la luz a este problema. ¿Cuál es tu opinión, por ejemplo, sobre…?


  Inicióse así, para cansancio de Fallon, una larga discusión filosófica que hubo de durar hasta que, ya a altas horas de la noche, consiguió llevarse a Sainian al alojamiento de este último para que ambos pudieran, al menos, dormir unas horas.


  


  A la mañana siguiente, Fallon se palpó el inicio de barba que brotaba de su rostro, y se miró con aprensión en el espejo de Sainian. Ningún terrestre podía hacerse pasar por krishniano con una barba incipiente de tipo europeo o de raza blanca en general. Las barbas krishnianas eran en general tan escasas que sus poseedores solían estirárselas hacia afuera, pelo a pelo, con tenacillas.


  Tras un breve conciliábulo consigo mismo, decidió despojarse de su personalidad krishniana. Quitóse con todo cuidado las falsas antenas y las prótesis de las orejas, y luego se aplicó a la piel el contenido del frasquito que venía incluido en el equipo de maquillaje enviado por Mjipa, logrando que recuperara su color habitual.


  Sainian se reunió poco después con él, trayéndole en un plato todos los elementos de un desayuno krishniano básico.


  —No quiero que te asustes —dijo—, pero los yeshtitas están registrando el templo en busca de una pareja de infieles que, según dicen, se han deslizado en el Rito de la última noche, disfrazados con hábitos de sacerdotes. El propósito de la incursión y la identidad de los autores les son desconocidos. Pero como los guardianes de la puerta insisten en que ningún sacerdote salió después del servicio, suponen que deben estar todavía dentro. Y creen que no han podido descender a la cripta, pues la puerta está continuamente guardada.


  —¿Y cómo se han enterado de esa incursión?


  —Al parecer alguien contó las capas litúrgicas de los sacerdotes de tercera clase, y halló dos más de las correspondientes a los que tomaron parte en el servicio. Así pues, creo que Master Julian y tú haríais bien en poneros a salvo antes de que la búsqueda se intensifique demasiado y atraiga el desastre sobre todos nosotros.


  Fallon tuvo un escalofrío al recordar el altar ensangrentado.


  —¿Cuánto queda hasta mediodía?


  —Alrededor de una hora.


  —Tendremos que esperar hasta entonces.


  —Bien, esperad, pero no asoméis la nariz fuera. Tengo que atender a mi propio trabajo, pero volveré cuando la guardia cambie otra vez.


  Fallon consumió la siguiente hora en aprensiva soledad.


  


  —La guardia ha cambiado —dijo Sainian, asomando la cabeza por la puerta.


  Fallon se ajustó la capucha, ocultando completamente su rostro terrestre, y se deslizó fuera, arrastrando los pies con el paso típico de los sacerdotes de Yesht. En el alojamiento de Zarrash encontró a Fredro ante el espejo, contemplando entre contento y preocupado los inicios de resurrección de su pequeña barba. Aunque ahora dudaba de la idoneidad de la medida, le convenció para que él también renunciara a su disfraz krishniano.


  —Si nos detienen en el templo, nos descubrirán de todas formas —explicó mientras le ayudaba en la tarea—. En cambio, si salimos de él, seríamos más sospechosos si nos encuentran disfrazados.


  Bien ocultas las facciones por la capucha, ambos terrestres se dirigieron con el mismo arrastrado paso sacerdotal, hacia la escalera que llevaba a la puerta de salida. La cripta estaba iluminada, como siempre, por las lámparas de aceite y por el fulgor de los hornos y fraguas; no había manera de distinguir allí el día de la noche. Cuando Fredro llegó al lugar de donde su compañero le había arrancado la noche anterior, aún intentó detenerse para terminar la transcripción de las inscripciones, pero Fallon se negó a disminuir siquiera el paso.


  —Haga usted lo que quiera —bufó—. Yo me voy.


  Subió la escalera sin mirar atrás, pero sintiendo el disgustado resollar de Fredro tras él. Al llegar arriba, ante la gran puerta de hierro, echó una ojeada a su alrededor y golpeó el portal con el puño.


  Tras unos segundos de espera, el cerrojo fue descorrido desde el otro lado y la puerta empezó a abrirse. Fallon avanzó y se encontró de manos a boca con un patrullero con el uniforme de la Guardia Cívica… pero que no era Girej. Aquel krishniano le resultaba completamente desconocido.


  CAPÍTULO XVII


  Capítulo XVII


  Durante tres segundos, los dos hombres se enfrentaron, inmóviles. Luego el guardia requirió la alabarda, mientras volvía la cabeza para gritar.


  —¡Ohé! ¡Venid, vosotros! ¡Este es uno de los hombres que…!


  En el mismo instante Fallon descargó sobre él un certero golpe de crocht, una forma de ataque que los krishnianos, pese a las diferencias anatómicas, son tan vulnerables como los terrestres. Mientras el guardia gritaba y se doblaba sobre sí mismo, Fallon saltó hacia la puerta y se apoderó de la gran llave. Cerró luego de golpe y echó el cerrojo a su lado, con lo que el acceso desde la parte del templo quedó cerrado hasta que los yeshtitas consiguieran echar abajo la pesada puerta o hacerse con otra llave.


  —¿Qué pasa? —preguntó Fredro.


  Sin molestarse en explicaciones, Fallon se metió la llave en el bolsillo y descendió los peldaños de dos en dos. En momentos desesperados como aquellos era cuando actuaba mejor. Fredro le siguió, y cuando ambos llegaron al fondo pudieron oír arriba un gran estrépito, al ser fuertemente golpeada la puerta desde el otro lado.


  Fallon, procurando recordar su excursión de la noche pasada por la cripta en compañía de Sainian, buscó a través de aquel complejo de caminos intentando localizar la entrada del túnel. Por dos veces se extravió, pero volvió a hallar de nuevo la ruta, escurriéndose por los corredores como una rata en el laberinto de un psicólogo.


  No tardó en oír tras él el rumor de muchos pies, mezclado con el chasquido de las armas. Evidentemente la puerta había sido abierta de un modo u otro.


  Por último pudo ver al centinela que guardaba la puerta del túnel. El krishniano, viéndoles llegar a paso rápido decididamente poco sacerdotal, enarboló precavidamente la alabarda. Fallon corrió hacia él, con los brazos alzados y gritando con todas sus fuerzas:


  —¡Sálvese quien pueda! ¡Ha estallado un incendio en la sala de los explosivos, y todo va a saltar por los aires!


  En aquel momento, Fallon no tenía idea de si el guardián conocía la existencia de los explosivos, pero por la cara que puso comprobó que así era. Los ojos del pobre tipo se desorbitaron de horror, arrojó al suelo la alabarda y se dio media vuelta para abrir la puerta.


  El cerrojo había ya sido descorrido y el portón empezaba a abrirse cuando Fallon, que había cogido la alabarda del suelo, descargó el mango de la misma sobre la cabeza del guardia, golpeando el casco con un estrepitoso campanazo. Cayó el hombre al suelo, semiinconsciente, y los dos terrestres cruzaron la puerta a la carrera.
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  Iba Fallon a cerrar la puerta tras ellos, cuando se dio cuenta de que, primeramente, el cuerpo del guardia estaba atravesado en el umbral, y en segundo lugar de que si lograba cerrar, el túnel quedaría completamente a oscuras. Pensó en apartar con el pie el cuerpo del caído, tomar de un brusco salto una de las lámparas que había sujetas a la pared y luego entrar con ella en el túnel, cerrando la puerta tras sí. Pero el cercano rumor de los perseguidores le disuadió de esa idea, así que simplemente se guardó la llave del centinela derribado y, dejando la puerta abierta, se internó en el túnel.


  —¡Corra todo lo que pueda! —le gritó a Fredro.


  Los dos terrestres se remangaron los bajos de sus largas túnicas sacerdotales y corrieron como desesperados sobre el áspero suelo de roca del túnel, trastabillando a veces al encontrarse irregularidades. La luz procedente de la puerta, tras ellos, fue disminuyendo hasta desaparecer por completo en la distancia.


  —Tenga cuida…


  Fallon interrumpió su advertencia al estrellarse en la oscuridad contra la puerta cerrada, estando a punto de romperse la nariz y una rodilla. Renegando en varios idiomas, palpó la puerta hasta encontrar el picaporte. Pero la puerta se negó a abrirse pese a sus tirones y empujones.


  Con la muerte en el alma, Fallon halló a tientas la cerradura y probó las dos llaves que tenía en el bolsillo. La arrebatada al segundo centinela funcionó, descorriendo el cerrojo opuesto.


  Elocuentes ruidos procedentes del otro extremo del túnel indicaban que el guardia golpeado había sido descubierto.


  —¡Aprisa, por favor! —gritó Fredro entre dos jadeos.


  Fallon abrió la puerta, y ambos penetraron en una sala todavía oscura, pero con un atisbo de luz del día que llegaba desde una escalera al fondo. Los muros estaban cubiertos por estanterías en las que se alineaban números libros krishnianos de tapas de madera y largas tiras de papel doblado zigzagueando entre ellos. Fallon creyó reconocer los libros básicos de oraciones del culto de Yesht, pero no había tiempo para investigaciones. El túnel retumbaba con el estrépito de muchos pies lanzados a la carrera.


  Los dos terrestres subieron a toda prisa la escalera, encontrándose en el piso al nivel de la calle de la capilla de Yesht. Fallon, procurando moverse en silencio, sacó la funda de la espada fuera de su túnica, dispuesto a todo. Pero no pudieron ver ni oír el menor rastro de vida humana.


  Continuando con su fuga, atravesaron varias salas con sillas de asientos vacíos, y finalmente salieron al vestíbulo, ante la puerta que daba a la calle. Se hallaba cerrada por dentro, y Fallon no tuvo ninguna dificultad en descorrer el cerrojo interior y abrirla.


  Una ligera llovizna penetró por la puerta abierta, golpeando el rostro de Fallon. Muy pocos peatones se veían por la calle.


  —¡Vamos! —susurró Fallon a su compañero—. Daremos la vuelta en esa esquina y esconderemos las túnicas sacerdotales. Después, cuando los guardias aparezcan, caminaremos tranquilamente hacia ellos.


  Sin esperar respuesta, Fallon se deslizó a través de la puerta, descendió la pequeña escalinata que había ante ella, doblando luego la indicada esquina y penetrando en el estrecho espacio que había entre la capilla y el edificio contiguo. Fredro no perdió un segundo en reunirse con él. Un arbusto ornamental les ocultaba de la vista de quienes pasaran por la calle.


  Rápidamente se desprendieron de sus túnicas sacerdotales, las enrollaron en sendos paquetes pequeños, liándolos con sus propios cinturones de cuerda, y los lanzaron a la parte superior del arbusto, donde era poco probable que nadie los encontrara. Hecho esto, los dos terrestres volvieron rápidamente a la calle, dieron media vuelta y estaban casi llegando a la puerta de la capilla cuando esta se abrió violentamente y una muchedumbre de guardias y sacerdotes surgió de allí para bajar en tromba las escaleras, atisbando entre la lluvia y gritándose unos a otros.


  Fallon, con un puño en la cadera y la otra mano en la empuñadura de la espada, se acercó con aire señorial a los perseguidores cuando estos se reagrupaban bajo las escaleras. Hizo una pequeña reverencia y se dirigió a ellos en su más grandilocuente estilo krishniano.


  —Salutaciones, mis buenos señores. ¿Podría yo, por ventura, ofreceros ayuda en la meritoria investigación en que, según las apariencias, os halláis implicados?


  Uno de los guardias respondió, jadeando:


  —¿Has… has visto dos hombres vestidos como sacerdotes de Yesht salir antes que nosotros de este mismo portal?


  Fallon se volvió hacia Fredro con ojos de asombro.


  —¿Has visto alguna cosa como esa, amigo mío?


  Fredro abrió los brazos y se encogió de hombros.


  —Aunque ello me aflige, mi buen señor, no tengo más remedio que confesar que ni mi compañero ni yo hemos podido ver nada parecido a lo que nos dices. Bien es verdad que acabamos de llegar, y puede que esos fugitivos hayan encontrado refugio en algún edificio cercano.


  —Bueno, en tal caso… —empezó a decir el krishniano.


  Pero se vio bruscamente interrumpido por uno de sus compañeros, que había dado claras muestras de impaciencia durante el anterior coloquio.


  —¡Pero bueno, Yugach! ¿Es que vas a creerte por las buenas todo lo que te diga cada individuo que pase por la calle? ¡Y especialmente unas criaturas inhumanas como esas! ¿Quién te dice que no son precisamente los dos a quienes perseguimos?


  Los restantes krishnianos, atraídos por el argumento y siempre más o menos hostiles a los hombres de la Tierra, comenzaron a rodearles con las armas preparadas. El corazón de Fallon pareció caer al fondo de una de sus botas krishnianas de cuero, y empezó a pensar que quizá hubiera llegado demasiado lejos su temeridad. La boca de Fredro se abría y cerraba espasmódicamente como la de un pez fuera del agua.


  —¿Quiénes sois, terrestres? —preguntó el krishniano desconfiado.


  —Yo soy Antane bad-Faln, del Juru —comenzó Fallon, pensando en lo que ocurriría en el caso de que Girej hubiera hablado.


  Pero el kiishniano le interrumpió.


  —¡Iya! ¡Un millar de excusas, señor! ¿Qué digo un millar? ¡Un millón de excusas por no haberte reconocido! Yo estaba en la Casa del Juicio cuando testificaste contra el atracador Save y su cómplice, el mismo que murió poco después de las heridas que tú tan valientemente le causaste cuando detuviste a ambos. Negativo, Yugach, negativo; estaba equivocado. Este señor Antane, aunque no nacido en nuestro planeta, es uno de nuestros más firmes pilares de la ley y el orden. ¡Por favor, señor, ayúdenos en nuestra búsqueda!


  El guardia se volvió para dar instrucciones a sus compañeros. Durante la siguiente media hora, Fallon y Fredro ayudaron con entusiasmo en la persecución contra ellos mismos.


  Finalmente, cuando la búsqueda se mostró infructuosa fuera de toda posible duda, los dos terrestres se vieron libres. Tras alejarse fuera del alcance auditivo de la capilla, donde los frustrados perseguidores volvieron a entrar, gesticulando furiosamente, Fredro preguntó:


  —¿Está ya todo arreglado? ¿Puedo volver ahora a mi hotel?


  —Absolutamente arreglado. Pero cuando escriba el informe para su revista, no mencione mi nombre, por favor. Y cuente primero toda la historia a Percy Mjipa, diciéndole que no he podido encontrar el menor rastro de los terrestres desaparecidos.


  —Comprendo. Gracias, muchas gracias por su ayuda, Mr. Fallon. Un amigo en apuros puede salvar a nueve. Gracias, hasta la vista.


  Fredro sacudió la mano de Fallon entre las suyas, y echó una ojeada a su alrededor en busca de un khizun de alquiler.


  —Hará mejor tomando un ómnibus —aconsejó Fallon—. Aquí ocurre como en la Tierra, en cuanto caen cuatro gotas no hay modo de encontrar un taxi.


  Dejando a Fredro, inició la marcha hacia el este, con la idea de ir directamente a la Hostería de Tashin para dar a Qais la información obtenida antes de que los acontecimientos inminentes la convirtieran en obsoleta. La fina lluvia empapaba sus ropas ligeras elegidas para llevarlas bajo el disfraz sacerdotal. Pensó con nostalgia en la magnífica capa impermeable que había abandonado ante la entrada del Safq, aunque, desde luego, no fue tan loco como para pensar siquiera en recuperarla.


  En el momento en que llegaba a la Plaza de Qarar, comenzó a resentirse del golpe que se diera en la rodilla cuando huía por el interior del túnel, y se sintió de pronto tan miserable que decidió pasar por su casa para tomar un trago y cambiarse de traje antes de cualquier otra cosa. Recordó que tenía un viejo cubretúnica de invierno que podría ponerse para resguardarse de la lluvia, y eso significaba tan sólo una pequeña pérdida de tiempo.


  Mientras marchaba bajo la lluvia con la cabeza baja, el sonido de un tambor le llamó la atención. Por la calle Asad descendía una columna de guardias cívicos con picas sobre el hombro, al compás del tambor que marchaba a su cabeza. Por las dos bandas blancas en cada manga de sus chaquetas rojas, Fallon supo que se trataba de la Compañía Gabanj. En comparación con aquellos marciales guardias, su propia Compañía Juru parecía formada por espantapájaros.


  Unos pocos peatones alineados a ambos lados de la calle contemplaban el paso de la columna. Fallon preguntó a una pareja el significado de aquel desfile, pero no supieron darle ninguna respuesta Cuando los guardias terminaron de pasar, el terrestre continuó el camino hacia su casa.


  Estaba justamente cruzando la puerta cuando una voz le llamó:


  —¡Master Antane!


  Se trataba de Cisasa, el guardia osiriano, con su antiguo casco sujeto precariamente a su cabeza de reptil mediante un barboquejo, y una espada krishniana colgando desmañadamente en un tahalí sujeto a su hombro, si es que se podía hablar de hombro.


  El osiriano se dirigió a Fallon en su silbante balhibo.


  —Debesss venir conmigo al cuartelillo. La Compañía Juru ha sssido movilizada…


  —¿Porqué? ¿Es la guerra?


  —No lo sssé. Sssimplemente cumplo órdenesss.


  ¡Oh, Bakh!, pensó Fallon, ¿por qué tenia que pasar esto precisamente ahora?


  —De acuerdo —dijo—. Muy bien, Cisasa. Adelántate, y te seguiré dentro de un momento.


  —Perdón, ssseñor, pero essso me essstá prohibido. Debo essscoltarlo persssonalmente.


  Fallon había pensado escaparse para hacer una visita a Qais, pero era evidente que Kordaq había sospechado que alguno de sus valientes podía decidir por su cuenta hacer caso omiso de la movilización, y había tomado medidas para evitar tales ausencias. Hubiera sido inútil intentar escapar de Cisasa, que era mucho más veloz que cualquier hombre nacido en la Tierra.


  Hay que reconocer que la aversión de Fallon a la movilización no era debida a la cobardía (jamás había esquivado una buena batalla) sino al temor de no poder conectar ya con Qais.


  —Bien, espera mientras me pongo los correajes —dijo con amargura.


  —Por favor, date prisssa, mi buen ssseñor. Todavía tengo que bussscar a otrosss tresss, dessspuésss de que te deje a ti. ¿No tienessss chaqueta roja?


  —No, no tuve tiempo de hacerme con una —dijo Fallon, ajustándose sus botas de campaña—. ¿Quieres beber algo antes de que salgamos?


  —No, graciasss. Essstoy de ssservicio, y el deber esss lo primero. ¡Ah!, essstoy sssalvajemente excitado. ¿No essstásss tú excitado también?


  —Completamente excitado, sí, señor —gruñó Fallon, de mal humor.


  


  El cuartelillo estaba atestado con la Compañía Juru entera, o al menos lo que de ella había ya llegado; a cada momento hacían su aparición nuevos grupos de retardados. Kordaq, con sus lentes puestos, estaba sentado en un pupitre ante la cabeza de una larga cola de guardias que pretendían que se les excusara del servicio activo.


  El capitán escuchaba cada una de las peticiones y decidía rápidamente, en general en contra de ella. Aquellos cuya excusa le parecía frívola eran despachados inmediatamente en medio de un violento discurso acerca de la cobardía de la presente generación comparada con sus gloriosos antepasados. Quienes decían estar enfermos eran enviados a sufrir un también rápido examen por parte de Quoran, el físico del barrio, cuyo método parecía consistir simplemente en contar ojos, manos y pies.


  Fallon ni siquiera intentó excusarse de esa forma, y su mirada pronto fue atraída por una fila de alrededor de doscientos de los nuevos arcabuces apoyados contra el muro del fondo. Otros guardias se habían ya agrupado junto a ellos, hurgándolos y cambiando opiniones sobre para qué servirían aquellas cosas. Fallon había ya separado una de las armas para mirar por el cañón (comprobó con alegría que tenía punto de mira), cuando la voz de trueno de Kordaq retumbó en todo el cuartelillo.


  —¡Atención! Dejad esos fusiles donde están, y colocaos todos junto a la pared opuesta, mientras os explico en pocas palabras lo que debéis saber sobre ellos.


  Fallon, buen conocedor de la costumbre krishniana de nunca usar una palabra donde se pueden emplear diez, se preparó para soportar una larga parrafada.


  —Como sin duda ya sabéis —empezó el capitán—, los ejércitos bárbaros de Qaath han cruzado la sagrada frontera de Balhib y avanzan hacia la ciudad de Zanid. El patriótico deber de cada uno de nosotros consiste en golpearles brutalmente hasta hacerles volver al país de donde han venido. Y aquí delante tenéis los medios para hacerlo, como ya antes os había insinuado. Se trata de verdaderos fusiles como los que usan los poderosos terrestres, pero diseñados y fabricados secretamente en Zanid.


  ”Quizá a alguien le extrañe que la Compañía Juru, sin duda la más irregular y desastrada de toda la Guardia Cívica de Zanid, se halle entre las pocas unidades elegidas para ser dotadas con estas armas (de las cuales sólo hay para equipar tres compañías). Pero yo os diré la razón de ello: En primer lugar es de dominio público que vuestra esgrima de pica es detestable, y vuestra arquería y ballestería peor aún, en tanto que otras Compañías de la Guardia Cívica están a tal respecto casi al nivel de las unidades regulares. Así pues, sería absurdo privar al ejército de la potencia en picas y flechas que la habilidad de esas unidades supone. En segundo lugar, es un hecho que nuestra Compañía incluye seres de otros mundos, en los cuales la existencia y uso de estas armas es cosa corriente, lo que permite suponer que se adaptarán mejor a su manejo. Estos seres, en especial los terrestres y osirianos, podrían servir inicialmente como instructores en el uso de las armas de fuego.


  ”Al principio se pensó que dispondríamos de tiempo suficiente para familiarizamos con estos elementos de combate, pero la emergencia actual ha venido a frustrar tales planes. Debemos iniciar la marcha y practicar como buenamente podamos en tanto que llegue la hora de combatir. Pero, ¡cuidado!, no se os va a permitir disparar a tontas y a locas sin órdenes específicas al respecto, puesto que la cantidad de balas y explosivos es limitada. Si cojo a alguno de vosotros disparando sin órdenes, mandaré atarle y usarle luego como blanco para los ejercicios de tiro de sus compañeros.


  ”Y ahora, pasemos a la forma de utilizar las armas. Harsún, coloca ese saco de arena junto al muro del fondo. Escuchadme bien, héroes míos, para que pueda hacer que los secretos del manejo de estas armas resulten para vosotros tan claros y transparentes como el aire del desierto”.


  Kordaq tomó uno de los arcabuces y procedió a explicar la manera de cargarlo y dispararlo. Como Fallon ya suponía, al faltar el gatillo, el arcabucero debía disparar la pieza tocando el fogón del arma con la brasa de su cigarro sostenido entre los dientes. El terrestre pensó que habría muchas narices ensangrentadas antes de que los guardias se familiarizaran con el retroceso del arma.


  —Bueno —comentó uno de los futuros arcabuceros—. Por lo menos nos darán de fumar gratis.


  Kordaq frunció ligeramente el ceño, pero no dijo nada. Había cargado su arma y encendido su cigarro, tras de lo cual apuntó al saco de arena colocado en el muro más lejano y tocó con la brasa la carga.


  ¡Bang!


  Las paredes del cuartelillo resonaron con la explosión. El retroceso del arcabuz hizo vacilar al capitán, mientras del arma brotaba una gran nube de humo negro y asfixiante. Un agujero apareció en el centro del saco de arena.


  Fallon, tosiendo como todos los demás, pensó que, por el modo en que la mezcla asfalto-azúcar-nitro hacía explosión, mejor podría usársela como creadora de cortinas de humo que como propulsora de proyectiles.


  Los krishnianos de la compañía habían brincado a la vez, y algunos de ellos gritaban horrorizados. Varios expresaban su total oposición a aquellos artefactos que sólo podían ser engendros de Dupulán. Otras clamaban por las buenas viejas picas y ballestas a las que estaban acostumbrados. Kordaq acalló el griterío y luego continuó con su explicación, enfatizando la importancia de mantener seca la pólvora y aceitados los cañones de las armas.


  —Y ahora —dijo para terminar—, ¿hay alguna cuestión?


  ¡Vaya si había! Los thothianos objetaron que ellos eran demasiado pequeños para cargar con unas armas tan pesadas. Los osirianos, por su parte, apuntaron que el humo del tabaco les llevaba a un paroxismo de toses que les impediría hacer alguna cosa de provecho. Ambos argumentos fueron aceptados tras fuerte discusión, y se decidió que los miembros de ambas razas conservarían sus alabardas. Después de todo, como dijo Kordaq, la compañía podía tener necesidad de algunos alabarderos para protegerla “en el caso de que, pese a los truenos y relámpagos de las nuevas armas, el enemigo consiguiera llegar al cuerpo a cuerpo”.


  Quedaba el asunto del solitario isidiano, pues aunque su envergadura de elefante resultaba muy útil para dispersar alborotadores, la criatura no resultaba lo que se dice muy hábil en el manejo del arcabuz. Recordando cierta antigua conversación, Fallon sugirió que se le nombrara abanderado, lo que fue aceptado.


  La lluvia había ya cesado y Roqir brillaba en el cielo cuando la Compañía Juru salió del cuartelillo en formación más o menos correcta, capitán, tambor y abanderado isidiano en cabeza, arcabuces y alabardas al hombro, y el sol reluciendo en los antiguos yelmos.


  CAPÍTULO XVIII


  Capítulo XVIII


  El ejército balhibo se había concentrado en Chos, nudo de comunicaciones del Balhib Occidental. Fallon, en su turno de guardia, paseaba lentamente en torno al perímetro del área asignada a la Compañía Cívica de Zanid con el arcabuz al hombro. La Guardia ocupaba la posición extrema septentrional del gran campamento, con otro regimiento en el área adyacente, otro a continuación y así sucesivamente.


  La organización militar balhibo era mucho más simple que la terrestre, sin la elaborada jerarquización de la oficialidad, ni la distinción nítida entre oficiales y suboficiales. Fallon era jefe de una escuadra, por encima de él estaba Savaich el tabernero como jefe de la sección, y sobre él el capitán Kordaq (cuyo título krishniano igual podía ser traducido como “comandante” o aún como “teniente coronel”) que mandaba la compañía entera.


  Por encima de Kordaq estaba Lord Chindor, comandante de toda la Guardia Cívica, y por encima de Chindor tan sólo el ministro Chabarian, comandante en jefe del ejército. Tal ejército estaba organizado teóricamente en decenas; escuadras de diez hombres, secciones de diez escuadras, compañías de diez secciones y así sucesivamente. Pero en la práctica, sin embargo, los números reales raramente alcanzaban lo establecido. Así, por ejemplo, la Compañía Juru, que sobre el papel debía contar con mil hombres, realmente tan sólo enviaba algo más de doscientos al campo de batalla. El Estado Mayor, la Sanidad y la Intendencia eran de gran simplicidad, no obstante lo cual Fallon y su escuadra habían sido alimentados adecuada bien que monótonamente desde el comienzo de la campaña.


  Fallon no había tenido ocasión de ver ningún mapa de la región que habían atravesado, pero ello no tenía ahora ninguna importancia, puesto que tan lejos como podía verse en todas direcciones no se advertía nada sino una inmensa pradera suavemente ondulada y cubierta de plantas semejantes en apariencia a la hierba terrestre, aunque biológicamente estuviera más cerca de un musgo de tallo largo.


  En el horizonte podía verse una delgada columna de humo negro destacando sobre el cielo turquesa, allí donde los incursores de Ghuur habían incendiado una aldea. Aquellas incursiones de jinetes habían profundizado mucho en territorio de Balhib, pero los qaathianos sabían perfectamente que nunca podrían conquistar las ciudades amuralladas con sólo caballería, ni construir maquinarias de sitio en un país donde los únicos árboles existentes procedían de semillas importadas, plantadas y mantenidas con vida mediante riegos artificiales.


  Todo esto lo conocía Fallon por rumores recogidos aquí y allá, y ensamblados por su propia experiencia militar. Ahora llegaba a sus oídos el crujido de los vagones de abastecimiento, los ruidos animales de las cabalgaduras, el martilleo de los herreros reparando el equipo militar, los gritos agudos de una tribu de gavehona, raza parecida a la de los gitanos terrestres, que se habían unido voluntariamente al ejército como vivanderos, y el repetido disparo de los arcabuces que consumían la ración de pólvora entregada por Kordaq para el ejercicio diario de tiro al blanco. En los seis días que habían transcurrido desde que salieran de Zanid, la Compañía Juru había logrado una cierta destreza en el uso de las nuevas armas, pudiendo ahora muchos de sus componentes acertar en blancos de la talla de un hombre a veinte pasos de distancia.


  Cierto que ello había costado dos muertos y cinco heridos (cuatro de ellos gravemente), en accidentes de arcabucería. El arma de uno de los fallecidos había estallado al dispararla, por defecto de construcción o quizá excesiva carga explosiva; mientras que el otro había sido alcanzado por el disparo de uno de sus compañeros al cruzarse en su línea de tiro. Todas las bajas correspondían a krishnianos; los seres de otros planetas parecían ser más cuidadosos, o estar más acostumbrados a las armas de fuego.
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  Una nubecilla de polvo apareció en el horizonte, en la dirección del camino occidental. La nubecilla creció, y de su seno brotó un jinete sobre un aya, sudoroso y completamente cubierto por el polvo que su propio galope levantaba. Fallon vio al sujeto entrar a toda velocidad en el campamento y desaparecer luego entre las tiendas. Tales llegadas ocurrían bastante a menudo, y el terrestre sabía que más tarde o más temprano una de ellas sería heraldo de portentosas noticias.


  Bueno, pues parecía que la ocasión había llegado, porque una trompeta rompió a tocar furiosamente, diversos jinetes galoparon en varias direcciones, y Fallon pudo ver como los arcabuceros que habían salido a hacer prácticas regresaban a toda prisa al campamento. Ante lo cual, él mismo se puso en marcha hacia el lugar donde ondeaba el estandarte de la Compañía Juru, en medio de las tiendas. La infantería de la compañía estaba ya muy atareada cuando llegó, afilando espadas, puliendo yelmos y empujando trapos aceitados en los cañones de los arcabuces.


  Justamente cuando Fallon llegaba a la unidad, el pequeño tambor, un habitante de los bosques de Jaega dotado de una corta cola, lanzó al aire el toque de “a formar”. Con gran estrépito de cascos colocados en el último momento, los hombres de la compañía se dispusieron más o menos rápidamente en fila. Fallon fue uno de los primeros de la tercera sección en ocupar su puesto.


  Finalmente todos estuvieron en su sitio, a excepción de un par de individuos. Jurando copiosamente, Kordaq envió a Cisasa a buscarles a las tiendas de los gavehona.


  Entretanto una tropa de caballería galopaba hacia el oeste a lo largo del camino, arrastrando una soga a la que estaba amarrado un planeador cohete, pues Chabarian había alquilado al Pandr de Sotaspé cierto número de aquellas primitivas aeronaves con sus pilotos, para vuelos de reconocimiento. El planeador se elevó como una cometa y, al alcanzar determinada altura, el piloto cortó la cuerda de arrastre y encendió el cohete, que cargado con esporas de yasuvar, impulsó el artefacto hacia adelante.


  Mientras la Compañía Juru aguardaba formada, Cisasa había vuelto ya con los dos retardatarios. Alrededor de la formación, numerosos krishnianos sobre ayas galopaban de aquí para allá, llevando partes u órdenes a las distantes unidades. Oficiales superiores con sus corazas brillando al sol conferenciaban fuera del alcance auditivo de la tropa. Dos compañías de la Guardia Cívica de Zanid salieron de sus lugares de concentración y marcharon a paso ligero todo a lo largo del campamento para reforzar el ala izquierda.


  Fallon, apoyado cansinamente en su arcabuz, reflexionaba en lo diferentes que hubieran sido las cosas cuando él mismo mandaba un ejército y tenía con ello ideas claras sobre lo que sucedía. Ahora había resbalado de lo alto de la cima, por decirlo así, y actuaba como un simple individuo de tropa. Se hizo a sí mismo la promesa de que, si alguna vez volvía a mandar un ejército, procuraría tener a los soldados mejor informados acerca de la situación general.
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  A su alrededor, los guardias cívicos bostezaban, se agitaban y charlaban, inquietos:


  “… Se dice que el Kamurán tiene una especie de bishtar mecánico, lleno de máquinas y enfundado en una coraza de hierro… Cuentan que los jungava disponen de una flota de galeras voladoras, que utilizan como alas unos remos especiales y que llegarán sobre nosotros para lanzamos grandes piedras desde el cielo… Pues yo he oído que el Ministro Chabarian ha sido apartado del mando por traición…”.


  Finalmente, más de una hora después de la primera alarma, estalló un gran estrépito marcial de trompetas, gongs y tambores, se desplegaron los estandartes, y el ejército empezó a moverse hada el oeste. Fallon, pataleando como todos a través de la alta hierba-musgó, advirtió que el comandante en jefe estaba disponiendo sus fuerzas en forma de media luna, con los cuernos apuntando hacia el oeste, de donde se esperaba que llegara el enemigo. La mayor parte de la Guardia Cívica de Zanid había sido colocada en el cuerno derecho.


  Según Fallon podía comprender, los arcabuceros ocupaban los extremos de la media luna, con las unidades más convencionales de piqueros y ballesteros situadas entre ellos, en la concavidad del creciente. Tras esta formación, Chabarian había dispuesto la caballería, lista para acudir adonde fuera necesaria. Había también un escuadrón de bishtars, pero situado muy a retaguardia, ya que aquellas grandes bestias elefantinas eran demasiado temperamentales para ser usadas irreflexivamente; más de una vez habían huido en estampida arrollando las filas de su propio ejército.


  Cuando las tropas hubieron avanzado lo suficiente como para que las tiendas no fueran sino puntos en el horizonte, se ordenó hacer alto. Los soldados permanecieron inmóviles en la pradera, en tanto que los oficiales corregían las irregularidades de la línea. No había nada que Fallon pudiera ver, excepto el lento oleaje de la hierba-musgo bajo la brisa, y un planeador describiendo círculos en el cielo azul verdoso, cruzando en ocasiones ante el disco brillante y dorado de Roqir.


  La Compañía Juru se movió ligeramente hacia adelante para ocupar la cima de una pequeña altura. Ahora era posible una visión más amplia, pero tampoco podía verse sino la llanura verde olivo, agitándose como un mar al mover el viento la vegetación. Fallon miró hacia su izquierda, y calculó que la fuerza alcanzaría el número de unos treinta mil combatientes.


  Desde donde el terrestre estaba podía verse un gran tramo de camino, al final del cual hicieron de pronto su aparición nuevas nubes de polvo. Esta vez era un escuadrón de caballería ligera, que se movía repetidamente por la senda. Otros jinetes galopaban cerca del horizonte, como puntitos negros. Fallon conjeturó que se trataba de exploradores balhibo retirándose ante el avance de los jungava.


  Un rato de espera; después más jinetes balhibuma. Y de pronto un par de jinetes se enfrentaron en la distancia, maniobrando y combatiendo con espadas que brillaban como agujas bajo los rayos solares. Fallon no pudo ver muy bien lo que ocurría, pero uno de los jinetes cayó súbitamente de su montura a tierra, y el otro se alejó a todo galope, de modo que el balhibo debió resultar vencido.


  Finalmente el horizonte se animó con una multitud de puntos que rápidamente crecían hasta convertirse en escuadrones de jinetes de la estepa que avanzaban por el llano. Aquel era el enemigo.


  —¡Compañía Juru! —gritó Kordaq—. ¡Cargad las piezas! ¡Encendedlos cigarros!


  Pero el enemigo no tardó en detener su avance, pareciendo concentrarse y arremolinarse con propósitos no muy claros. Un grupo de jinetes se destacó del resto y galopó en una vasta curva que le hizo pasar ante la Compañía Juru, aullando y disparando flechas sobre la marcha, bien que a tanta distancia que la mayoría de ellas quedaron cortas. Una flecha golpeó, con sonido metálico y agudo, contra el casco de un soldado, pero sin más consecuencias. Fallon no pudo ver si se había producido algún herido.


  Del extremo izquierdo de la línea de guardias, llegó el estampido de un arcabuzazo, levantándose una negra nube de humo.


  —¡Estúpido! —gritó Kordaq—. ¡Retened el fuego! ¡Qué nadie dispare!


  En aquel mismo instante, en medio de una tremenda gritería, el grueso del ejército de Qaath empezó a moverse hacia adelante. Fallon pudo ver una apretada falange de lanceros a pie que marchaba por el camino en dirección al centro de la línea balhibo, allí donde ondeaba el estandarte de la Guardia Real de Kir. Aquella formación debía componerse de surianos, dhaukianos u otros aliados, puesto que las fuerzas qaathianas propiamente dichas se componían exclusivamente de combatientes montados. Otras tropas enemigas de caballería e infantería se movían a izquierda y derecha del camino, aproximándose cada vez más a la línea de los de Balhib. Nubes de flechas y saetas cruzaban el aire entre los dos bandos, mientras que el seco golpear de las catapultas y el zumbido de sus proyectiles añadía su acompañamiento orquestal al estruendo inicial de la batalla.


  Pero pronto la escena quedó tan oscurecida por el polvo, que Fallon apenas podía ver lo que ocurría en las proximidades de la propia Compañía Juru.


  Una importante fuerza de arqueros montados en ayas galopaba ahora a rienda suelta hacia el cuerno derecho de la media luna, aproximándose al frente mantenido por la Guardia Cívica.


  —¿Están las armas cargadas? —restalló la voz de Kordaq—. ¿Están los cigarros encendidos? ¿Está todo preparado? ¡Listos para hacer fuego! ¡Primera fila… rodilla en tierra!


  Las dos primeras filas de guardias aprestaron sus arcabuces, los hombres de la segunda apuntando sobre las cabezas de sus arrodillados compañeros de la primera. Kordaq se situó en el extremo de la línea, montado en su aya y con la espada en alto…


  Las flechas comenzaron a silbar, y un par de golpes y gemidos avisaron a Fallon de que no todas se habían perdido. La caballería enemiga estaba prácticamente encima, demasiado cerca, en todo caso, para la tranquilidad del terrestre, que apuntaba su arcabuz como el resto de sus compañeros.


  Fallon podía ya ver claramente las antenas de los jinetes enemigos, cuando finalmente Kordaq dio la esperada voz de mando, abatiendo la espada.


  —¡Fuego!


  Los arcabuces rugieron a lo largo de toda la línea, en una tremenda descarga que envolvió el frente de la compañía en una espesa nube de humo negro. Fallon creyó oír un clamor de sorpresa y dolor en medio de la humareda.


  Cuando la brisa disipó finalmente el humo y la atmósfera se clarificó, pudo verse al grueso de los arqueros montados huir en desorden hacia la derecha, más allá de la línea balhibo. Fallon vio varios ayas caídos en el musgo-hierba ante la compañía, y un par de ellas galopando con las sillas vacías, pero no pudo contar el número total de bajas humanas enemigas, puesto que la vegetación ocultaba los cuerpos de los jinetes caídos.


  —¡Tercera y cuarta filas… un paso al frente! —ordenó Kordaq.


  Las dos filas nombradas avanzaron, mientras que los hombres que habían hecho fuego se retiraban a retaguardia para volver a cargar sus armas.


  De algún lugar al sur llegó el estrépito de otra descarga de arcabucería, sin duda procedente del extremo opuesto de la media luna, pero Fallon no pudo ver nada. En el centro, la batalla estaba en todo su apogeo. Al parecer, parte de los arqueros montados enemigos intentaban rodear por un flanco a la infantería balhibo, pero en el intento habían sido interceptados por un cuerpo de caballería de este bando. Por si acaso, Kordaq dio orden de que los osirianos y thothianos provistos de alabardas formasen en línea tras los arcabuceros para proteger a la compañía de un posible ataque por la retaguardia.


  Una nueva fuerza enemiga apareció ante la Compañía Juru; esta vez compuesta por hombres montados en altos shomals, aquellas bestias parecidas a camellos sin joroba, y armados de largas lanzas. Al precipitarse estos combatientes contra la Guardia Cívica, las dos filas delanteras de la Compañía Juru apuntaron de nuevo los arcabuces. Otra vez estalló la descarga, y otra vez el humo envolvió la línea. Al disolverse la negra nube, los jinetes de shomals se habían dispersado en todas direcciones.


  Durante algún tiempo después de esto, nada ocurrió en el frente de la compañía. El centro de la línea balhibo, en cambio, seguía completamente oculto por una inmensa nube de polvo de la que brotaba un aterrador estrépito, indicando que los lanceros y arqueros habían llegado al cuerpo a cuerpo, y avanzaban y retrocedían sobre los cuerpos de los caídos, golpeándose y tajándose unos a otros con feroz energía. La llanura, en los flancos del campo de batalla, retemblaba bajo las cargas y contracargas de la caballería.


  Fallon esperaba de todo corazón que el príncipe Chabarian tuviera mayor conocimiento de lo que estaba pasando de lo que él mismo tenía.


  De pronto la pausa quedó rota al señalar Kordaq una gran masa de piqueros enemigos súbitamente materializados al salir de una espesa nube de polvo y dirigirse a la carrera hacia los zaniduma. La primera descarga de arcabucería hizo rodar por tierra a los más próximos, pero la presión de los que venían detrás obligó a la masa a seguir adelante. La segunda descarga abrió grandes huecos en las filas delanteras, pero ni aun así se detuvo la arremetida.


  Las dos primeras filas de arcabuceros estaban aún cargando armas, en tanto que las de las otras dos acababan de vaciarse. Kordaq ordenó entonces el avance de los alabarderos, y los osirianos y thothianos pasaron a través de las filas frontales dotadas de armas de fuego.


  —¡A la carga! —gritó Kordaq.


  Con un grito de desafío, osirianos y thothianos se lanzaron por la ladera abajo, alabardas en ristre. Tras ellos, los arcabuceros depositaron cuidadosamente en tierra sus armas de fuego, desenvainaron sus espadas y les siguieron.


  Pero la visión de todos aquellos extrakrishnianos había sido demasiado para los nervios de los piqueros enemigos, que se pusieron en desbandada, arrojando las picas y aullando que una legión de monstruos y demonios venía tras ellos.


  Kordaq ordenó a la compañía que regresara a la cima de la loma, cabalgando luego en círculos como un agitado perro pastor remiendo a su rebaño, e incluso golpeando con el plano de su espada las espaldas de aquellos de sus hombres que mostraban disposición de perseguir al enemigo hasta el mismo Qaath.


  Finalmente la Compañía Juru volvió a formar sobre la loma, recogiendo y recargando los arcabuces. La visión de los cuerpos inmóviles que atestaban ahora el campo de batalla ante ellos había elevado mucho la moral de los guardias cívicos.


  El día iba avanzando, y Roqir comenzaba a calentar en serio con su fuego. Kordaq envió a un osiriano a por agua. En la siguiente hora la compañía rechazó otras tres cargas de caballería lanzadas desde otras tantas direcciones diferentes. Fallon se dio cuenta de que para ello ni siquiera era necesario acertar a nadie; el ruido y el humo se bastaban por sí solos para poner en estampida ayas y shomals.


  También la lucha en el centro parecía haber remitido. Las masas de infantería y arquería montada del ejército qaathiano parecían retirarse entre nubes de polvo, como rechazadas por la férrea línea balhibo. Fallon se preguntaba si la batalla no estaría a punto de acabar, cuando algo nuevo ocurrió.


  —¡Capitán! —exclamó de pronto el terrestre—. ¿Qué es lo que está pasando en el centro? Desde que empezó la batalla nuestra línea se ha mantenido firme, y al parecer había conseguido rechazar al enemigo… pero algo raro está pasando ahora. Creo que veo a algunos de los nuestros retroceden en desorden por el camino. No puedo comprender cómo han resistido tan gallardamente para dar ahora media vuelta y huir.


  Un mensajero montado cruzó como un rayo junto a la Compañía Juru para detenerse en el lugar donde se hallaba Lord Chindor. Hubo un breve diálogo, y luego el comandante de la Guardia Cívica se acercó a la compañía a todo galope, gritándole a Kordaq.


  —¡Toma tus fusileros y llévalos a la retaguardia del centro de nuestras líneas! ¡A toda prisa! Los jungava han puesto en acción una cosa extraña y portentosa. ¡Rápido, el mensajero os guiará!


  Kordaq hizo formar apresuradamente la compañía y la llevó luego a paso ligero por la retaguardia de la línea propia. Fallon pudo ver aquí y allá grupos de krishnianos heridos, junto a enfermeros del ejército que hacían por ellos lo que podían. Pasaron también junto a unidades de piqueros y ballesteros sucios y agotados, el color verde de sus pieles krishnianas oculto bajo una capa de polvo en la que las gotas de sudor trazaban canales serpenteantes. Los combatientes resollaban, apoyados con cansancio en sus armas, y Fallon vio a varios sentados tranquilamente sobre un montón de cadáveres. La hierba-musgo había sido pisoteada en una gran extensión, y rezumaba savia de color púrpura oscuro.


  Hacia la mitad de la formación enemiga, el ruido y el polvo habían vuelto a levantarse. Los soldados situados en línea se ponían de puntillas para intentar ver sobre las espaldas de sus compañeros algo que sucedía frente a estos.


  Una escuadra de ballesteros disparó sus armas en dirección al lugar de donde se alzaba el polvo.


  —Allí —señaló el mensajero, deteniendo su línea.


  Kordaq, el tambor y el abanderado isidiano dirigieron la compañía al lugar señalado, y el capitán hizo desplegar de nuevo a sus hombres en formación de combate. Fue entonces cuando Fallon vio “la cosa”.
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  Parecía una maciza caja de madera del tamaño de una tienda de campaña grande, y avanzaba lentamente hacia adelante impulsada por seis anchas ruedas casi completamente ocultas tras los rebordes de madera qong del artefacto. Sobre la gigantesca caja se veía una superestructura con un gran orificio al frente, y tras ella se alzaba un corto tubo de escape. A medida que el monstruo avanzaba a marcha lenta, el tubo dejaba escapar rítmicas nubecillas de humo rojo, y resollaba ¡puff-puff-puff!


  —¡Dios mío! —exclamó Fallon—. ¡Es un tanque!


  —¿Qué has dicho, Master Antane? —preguntó Kordaq, situado junto a él, y el terrestre se dio cuenta de que había hablado en su nativo inglés.


  —Simplemente una plegaria a mis dioses tutelares —sonrió.


  —¡Listos para hacer fuego! —gritó Kordaq.


  El blindado continuaba petardeando, cada vez más cerca. No se dirigía exactamente hacia la Compañía Juru, sino a un lugar de la línea balhibo situado a la izquierda de aquella. Los flancos de madera qong del titán aparecían erizados de flechas y jabalinas que no habían logrado perforar el duro material. Tras el ingenio avanzaba una masa de soldadesca hostil.


  Y en aquel mismo instante, saliendo de la nube de polvo, un segundo tanque hizo su aparición, dirigiéndose a un lugar más alejado de la línea balhibo.


  Un sordo thump brotó del artefacto más avanzado. Una bola de hierro salió despedida por la abertura frontal de la superestructura, yendo a pegar en el justo centro de la formación de piqueros que le hacía frente. Hubo una gran confusión entre los afectados; varias picas volaron por los aires y se oyeron fuertes gritos. La masa entera de soldados comenzó a retirarse visiblemente hacia retaguardia.


  Los arcabuces de la Compañía Juru tronaron al unísono, acribillando con sus proyectiles el costado del tanque. Pero cuando la humareda negra se hubo dispersado, Fallon pudo ver que el artefacto no había sufrido daño alguno.


  Se escuchó un rechinar de ruedas, y la cosa monstruosa retrocedió unos metros, girando mientras lo hacía. A continuación volvió a avanzar, pero continuando su giro hasta quedar apuntando hacia la Compañía Juru.


  —¡Otra descarga! —ordenó Kordaq.


  Pero en el mismo instante el thump sonó de nuevo, y otra bola de hierro partió zumbando hacia la compañía. Golpeó de lleno el aya de Kordaq, derribándolo aparatosamente y enviando por los aires al capitán. Luego rebotó con fuerza y acertó la cabeza del abanderado isidiano, abatiéndole sin vida. El estandarte cayó por tierra.


  Fallon envió un disparo bien dirigido contra la abertura del tanque, y se volvió luego para ver al resto de la compañía que retrocedía a los gritos de “¡Todo está perdido!”, “¡Estamos derrotados!” y ¡Sálvese quien pueda!


  Todavía fueron hechos unos pocos disparos y luego todos los guardias cívicos pusieron pies en polvorosa a través de la brecha en las líneas propias que, momentos antes, habían llenado ellos mismos. El victorioso armatoste enemigo giró de nuevo para apuntar otra vez al bloque de los primeros balhibuma.


  Thump; una vez más numerosas picas saltaron por el aire. Fue entonces cuando Fallon, en el mismo instante de iniciar la fuga, tuvo el atisbo del tercer blindado.
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  En el momento siguiente estaba corriendo con todas sus fuerzas en medio de una desordenada masa de fugitivos: arcabuceros, piqueros, ballesteros y arqueros, todos en confusión, en tanto que detrás de ellos irrumpían las hordas de invasores. El terrestre tropezó con varios cuerpos caídos en el suelo y, cuando recomenzaba la huida, vio en su torno a soldados qaathianos montados que le rebasaban para luego caer sobre el grueso de los fugitivos, tajando a derecha e izquierda con sus cimitarras.


  Fallon arrojó el arcabuz lo más lejos de sí que pudo, decidiendo que el arma era de escaso valor sin pólvora ni balas, artículos estos que el colapso balhibo haría difíciles de encontrar. Porque la derrota propia era un hecho cierto. Aquí y allá grupos de caballería balhibo se mantenían unidos y escaramuceaban continuamente con los jinetes de las estepas, pero la infantería había prácticamente desaparecido como fuerza combatiente.


  La muchedumbre de fugitivos se aclaraba algo a medida que los corredores más veloces se adelantaban, y a medida que los perseguidores iban derribando a los más rezagados. Fallon oyó de pronto a sus espaldas una voz en qaathiano, ciertamente dirigida a él. Al volverse advirtió que la voz pertenecía a un sujeto de gorro de piel, montado en un aya, y blandiendo una cimitarra. No pudo entender la frase, pero captó la inflexión interrogativa y las palabras “Qaath” y “Balhib”. Evidentemente el junga, dada la falta de uniformidad de Fallon, no estaba muy seguro de a cuál de los dos ejércitos pertenecía.


  —¡Tres hurras por el viejo Londres! —gritó en inglés el terrestre, cogiendo la pierna del jinete y empujando con todas sus fuerzas.


  El despistado caballero fue a dar con el gorro de pieles directamente en el suelo, y en el instante siguiente la silla que había dejado vacía fue ocupada por Anthony Fallon. Rápidamente hizo este girar la cabalgadura hacia el norte, en ángulo recto a la dirección general de la huida y la persecución, y espoleó la bestia hasta ponerla al galope.


  CAPÍTULO XIX


  Capítulo XIX


  Cuatro días más tarde, tras haber rodeado la zona de batalla por el norte, Fallon alcanzó la ciudad de Zanid. La Puerta de Geklan estaba atestada de krishnianos que entraban en la ciudad, soldados fugitivos de la batalla de Chos como él mismo, y campesinos y granjeros en busca de refugio.


  Los guardias de la puerta le preguntaron su nombre, y añadieron luego algunas ingeniosas cuestiones para comprobar que, pese a ser extrakrishniano, no dejaba por ello de ser un verdadero zaniduma.


  —¿Conque de la Compañía Juru, eh? —dijo uno de los centinelas—. Se dice que al principio esa compañía derrotó gloriosamente a todos sus enemigos, dispersando las hordas de jinetes de la estepa con los proyectiles de sus nuevas armas, y rechazando todos los ataques contra el flanco que defendía, hasta que esos mil veces condenados carros del infierno aparecieron en el campo de batalla.


  —Es una descripción de la batalla mucho más exacta de lo que esperaba —opinó Fallon.


  —Desde luego es muy propio de esos bárbaros traidores emplear un arma tan vil, contra todos los principios del modo civilizado de hacer la guerra.


  Fallon estuvo a punto de decir que si los balhibuma hubieran vencido, los qaathianos hubieran podido formular la misma queja acerca de los arcabuces, pero se refrenó a tiempo.


  —¿Qué otras noticias hay? —preguntó—. ¿Existe aún algún ejército balhibo en condiciones de luchar?


  El segundo centinela hizo el equivalente krishniano del encogimiento de hombros.


  —Parece ser que Chabarian reunió la caballería y presentó batalla de nuevo cerca de Malmaj, pero fue vencido otra vez, y él mismo perdió la vida en la lucha. ¿Sabes tú dónde están ahora los invasores? Desde esta mañana todos los que llegaron a la ciudad gritan que los jungava les vienen pisando los talones.


  —No tengo la menor idea —contestó Fallon—. Vengo por la ruta del norte, y no he visto rastro del enemigo. ¿Puedo pasar?


  —Afirmativo, señor, cuando hayas cumplido la última formalidad. ¿Juras fidelidad al Señor Protector del Reino de Balhib, el Alto y Poderoso Pandr, Qrindor er-Quinan?


  —¿Eh? ¿Qué es eso?


  —Bueno —explicó el guardia—. Ya te he dicho que Chabarian murió en el campo de Malmaj. Mi señor Chindor regresó agotado y ensangrentado de la batalla, y al instante fue a llevar noticia de los repetidos desastres a su Majestad, el Dour Kir. Y mientras estaba informando al rey, este último, llevado por la melancolía o por la desesperación, extrajo de su cinturón un puñal y se lo clavó a sí mismo. Entonces Chindor reunió a todos los oficiales sobrevivientes del Gobierno y les solicitó que le invistieran como dirigente con poderes excepcionales en tanto que durara la actual emergencia. De manera que, ¿le juras fidelidad?


  —Oh, afirmativo, desde luego —dijo Fallón—. Le juro fidelidad.


  Privadamente el terrestre sospechaba que la apresurada partida de Kir del mundo de los vivos había sido causada directamente por Chindor, y que este había coaccionado luego a punta de espada a los ministros para que aceptaran su dictadura.


  Una vez pasado el puesto de guardia, Fallon cabalgó apresuradamente por las estrechas callejas que le separaban de su domicilio. Temía que su casero hubiera introducido un nuevo inquilino, tanto por creerle muerto, cuanto por ir bastante atrasado en el pago del alquiler. Pero tuvo el alivio de encontrar la casita tal y como la había dejado.


  Su primer objetivo era ahora intentar tomar posesión de los otros dos pedazos del contrato de Qais. Primeramente exigiría, por las buenas o por las malas, el que estaba en poder del espía qaathiano; a continuación iría a casa de Kastambang y se haría con el tercer fragmento, quizá con la historia plausible de que Qais le había entregado su tercio antes de abandonar precipitadamente la ciudad.


  Se aseó adecuadamente, se cambió de ropa, comió algo y metió luego en un saco todas aquellas pertenencias que no deseaba abandonar. Pocos minutos más tarde salió de la casa, cerró la puerta (por última vez, si es que sus planes iban a resultar), acomodó el saco tras la silla de su aya, y montó en el mismo.


  El portero de la Hostería de Tashin le dijo que sí, que Master Turanj estaba en su alojamiento, y que el buen señor podía subir a visitarle. Fallon cruzó el patio, ahora extrañamente desierto de su histriónica clientela habitual, y se dirigió a la habitación de Qais.


  Nadie respondió cuando golpeó el gong de la entrada. Empujó la puerta, que se abrió sin ninguna resistencia y, con la mano en la empuñadura de la espada, penetró en el aposento.


  Qais de Babaal yacía tendido en el suelo, su túnica empapada en sangre krishniana de color marrón. Fallon dio la vuelta al cuerpo, aunque desde el primer momento había visto que el espía había abandonado el mundo de los vivos, seguramente ayudado en ello por una afilada espada. En torno al cadáver, el suelo estaba cubierto de documentos y papeles.


  Puesto de rodillas, Fallon rebuscó ansiosamente entre aquellos. Al no encontrar lo que buscaba, registró el cuerpo de Qais y después el resto de la habitación.


  Ni rastro del trozo de contrato. Su primera sospecha había sido correcta; alguien que conocía la existencia del documento había asesinado a Qais para apoderarse de él.


  ¿Pero quién? En cuanto podía recordar Fallon, nadie estaba enterado del asunto en cuestión, excepto Qais, Kastambang y él mismo. Kastambang tenía la custodia del dinero, y si lo hubiese deseado hubiera podido conservarlo sin necesidad de documento escrito de ninguna clase.


  Fallon registró de nuevo la habitación, pero no encontró en ella ningún indicio sobre la identidad de los asesinos de Qais.


  Por último abandonó el escenario del crimen, descendió la escalera y salió de nuevo al patio. Dirigiéndose al portero, le preguntó:


  —¿Ha venido alguien recientemente a visitar a Master Turanj?


  —Afirmativo, señor —replicó el sujeto—. Según puedo recordar, hace algo más de una hora que recibió una visita.


  —¿De quién?


  —Se trataba de un terrestre como tú mismo, señor, y también vestido con ropas civilizadas.


  —¿Pero qué aspecto tenía? ¿Era alto o bajo? ¿Gordo o delgado?


  El portero hizo un gesto de excusa.


  —No sabría decirte, señor. Después de todo, todos los terrestres se parecen, ¿no?


  Fallon montó de nuevo en su aya, y lo dirigió al trote hacia el este, en dirección a la casa de Kastambang. Este viaje podía ser inútil, pero no quería renunciar a la esperanza de poner las manos en el dinero que estimaba de su propiedad.


  Una profunda excitación recorría las calles de Zanid. Aquí y allá, Fallon podía ver peatones corriendo. Un hombre pasó gritando:


  —¡Lon jungava están a la vista! ¡Todos a los muros!


  Fallón continuó su camino. Pasó junto a la Casa del Juicio, donde el tablero de ejecuciones le pareció que tenía bastante más que su cuota habitual de cabezas cortadas. No se fijó demasiado en el horrible alineamiento, pero cuando su mirada lo recorrió, tuvo la sensación de que una de las cabezas le resultaba familiar.


  Al mirar con más detenimiento se dio cuenta, horrorizado, de que la cabeza en cuestión, con los carrillos colgando flojamente, pertenecía a la misma persona a la que pensaba visitar. El letrero correspondiente decía:


  
    


    Kastambang er-Amirut


    Banquero del Gabanj


    Edad: 103 años y 4 meses


    Convicto de traición el décimo día de Haral


    Ejecutado en la duodécima hora del mismo día.


    

  


  La traición en cuestión no podía ser sino el ser banquero de Qais de Babaal, y haber sido este último descubierto como agente de Ghuur. Y como la tortura de los traidores convictos (precisamente para hacerles confesar los nombres de sus cómplices) era parte reconocida del procedimiento legal balhibo, muy bien pudiera ser que el banquero, en su agonía, hubiera mencionado el nombre de Fallon. Tenía este, pues, una razón suplementaria para abandonar Zanid, y ello antes de que la ciudad fuera cercada, tomada y saqueada por los qaathianos.


  Fallon puso el aya de nuevo al galope, determinado a alcanzar la Puerta de Lummish y dejar Zanid sin más demora. Pero, tras recorrer varios bloques, se dio cuenta de que estaba cruzando precisamente junto a la casa de Kastambang, que estaba directamente en su camino. Pudo ver que las puertas de la lujosa vivienda habían sido arrancadas de sus goznes.


  Su invencible curiosidad le llevó a frenar el galope y conducir el aya al interior del patio.


  Por todas partes se veían las huellas de las depredaciones del populacho. Las graciosas estatuas de Katai-Jhogorai yacían en pedazos por el suelo, las fuentes estaban secas y silenciosas, y multitud de objetos aparecían tirados aquí y allá. Fallon desmontó para examinarlos; se trataba en su mayor parte de notas, contratos, libros de cuentas y demás parafernalia bancada.


  El terrestre coligió que, después del arresto de Kastambang, las turbas habían forzado las puertas y, so pretexto de que las pertenencias de los traidores eran caza libre, habían saqueado el lugar.


  Existía la probabilidad de que uno de los tercios del documento estuviera por allí. Fallon pensó que no podía perder tiempo en buscarlo, con Zanid a punto de convertirse en un infierno. Pero, siendo quien era, decidid finalmente no perder ninguna oportunidad, aun pequeña, que le pudiera acercar a su soñado trono de Zamba.


  ¿Y el misterioso asesino de Qais? ¿Sería posible que le hubiera precedido también en casa de Kastambang?


  
    
      
        [image: mapa]
      

    

  


  Fallon hizo primeramente una ronda investigadora por el patio, examinando cada trozo de papel. Nada.


  Pasó a continuación al edificio propiamente dicho, cruzando sobre el cuerpo sin vida de uno de los sirvientes koloftuma de Kastambang, tendido junto a la puerta.


  ¿Dónde podía estar aquel condenado documento? Bueno, Kastambang lo había guardado en un cajón de la gran mesa que había en su cámara de conferencias subterránea, y muy bien podía estar todavía allí. Fallon resolvió ir a aquella habitación y, si no encontraba allí el papel, dejar la ciudad sin más demora.


  El ascensor estaba, desde luego, fuera de funcionamiento, pero no tardó en encontrar una escalera que llevaba al nivel subterráneo. Tomó una lámpara de un soporte fijo en la pared, llenó su depósito al máximo utilizando las lámparas vecinas, y la encendió con su mechero de bolsillo. A continuó inició el descenso.


  El pasaje aparecía oscuro y los pasos y respiración del terrestre resonaban con fuerza en medio del silencio.


  El “sentido de dirección” de Fallon le llevó a través de la secuencia de puertas y corredores hasta la guarida privada del difunto Kastambang. Los paneles de hierro no habían sido corridos, pero la puerta de la propia cámara aparecía cerrada.


  Al llegar junto a ella comprobó que, sin embargo, no lo estaba al completo, y que una línea de luz era visible. Buscando con la mano la empuñadura de su espada, Fallon se acercó a paso de lobo y empujó la puerta con violencia, abriéndola bruscamente.


  La habitación estaba iluminada por una vela en manos de una mujer krishniana, que estaba de espaldas a la puerta. Haciendo cara a Fallon, al otro lado de la mesa de conferencias, había un terrestre.


  Al abrirse la puerta, la mujer se volvió precipitadamente, en tanto que el hombre desenvainaba su espada. Este movimiento indujo a Fallon a hacer otro tanto, pero de forma puramente automática, pues su mente había quedado paralizada por el asombro. La mujer era Gazi er-Doukh, y el hombre Welcome Wagner, ambos vestidos con ropas krishnianas.


  —Hola, Gazi —dijo Fallon, nada más recobrarse—. ¿Es este tu nuevo jagain? Últimamente los has estado cambiando con mucha rapidez.


  —Negativo, Antane —replicó ella—. Simplemente he descubierto que este hombre representa la verdadera religión que yo he buscado durante mucho tiempo.


  Mientras Gazi hablaba, Fallon vio que la gran mesa había sido atacada con martillos y escoplo hasta convertirla en una ruina. Los cajones habían sido arrancados o forzados, y los papeles que habían contenido estaban esparcidos por el suelo. Frente a Wagner, sobre la devastada superficie de la mesa, podían verse dos pequeños rectángulos de papel. Aunque Fallon no podía leerlos desde donde estaba, comprendió por su forma y tamaño que se trataba de los fragmentos que había venido a buscar.


  —¿De dónde han salido esos papeles? —le preguntó a Wagner.


  —Uno de ellos, del sujeto que lo tenía; y el otro de este cajón —respondió tranquilamente el otro—. Por cierto, que me ha costado mucho encontrarlo.


  —Bien, pues resulta que son míos. Así que, si no tiene inconveniente, me los llevaré.


  Wagner cogió los dos trozos de papel con la mano izquierda y se los metió en un bolsillo.


  —Aquí es donde está el equívoco, míster —dijo—. Esos papeles no pertenecen a nadie, y si con ellos puede obtenerse algún dinero, ese dinero irá a la Iglesia Verdadera, que los necesita para propagar la Luz. Supongo que usted tiene el tercer pedazo…


  —¡Vengan aquí ahora mismo esos dos papeles! —gritó Fallon, empezando a avanzar.


  —¡¡Venga aquí ahora mismo el suyo!! —replicó Wagner, comenzando a salir de detrás de la mesa—. No tengo nada en su contra, pero el Monoteísmo Ecuménico necesita ese oro mucho más que usted.


  Fallón avanzó un paso más.


  —Usted mató a Qais, ¿no es cierto?


  —Era él o yo. Ahora haga lo que le he dicho. Recuerde que yo tenía una cierta habilidad con este pincho antes de que la Luz de LA VERDAD me alcanzase…


  —¿Cómo se enteró usted de este asunto?


  —Estuve en el juicio de Kastambang y escuché su testimonio. Gazi me habló, por su parte, del contrato roto en tres trozos, de manera que sumé dos y dos y…


  —¡Bueno! —gritó Gazi—. ¿Queréis dejar los dos de hacer tonterías? Podéis dividir el dinero en dos partes, o luchar vuestra batalla en otro lugar y otro momento. Pero con la ciudad a punto de caer no tenemos tiempo para vuestras trifulcas privadas.


  —¡Mi pequeño y dulce corazoncito, tan práctica como siempre! —comentó Fallon, y luego, dirigiéndose a Wagner—: ¡Buen hombre santo está usted hecho! Asesinando a un hombre, intentando hacer lo mismo con otro, y luego escapándose con la dama y el botín, y todo ello en nombre de su dios…


  —Usted no entiende nada de estas cosas —replicó suavemente Wagner—. No hay nada de inmoral en mis propósitos, y mis relaciones con Gazi no han sido sino espirituales. Ella es tan sólo para mí una querida hermana y…


  Wagner saltó de pronto hacia adelante como un gato salvaje, con su espada silbando en salvaje estocada. Fallon apenas si pudo parar el golpe apresuradamente, salvando su vida por un pelo. Respondió automáticamente, pero Wagner detuvo su golpe con facilidad. Las hojas aletearon y brillaron en la semioscuridad de la sala, al entrechocar con furia. ¡Swish-zing-clank!
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  El espacio era demasiado estrecho para realizar juego de pies, y Fallon se sentía estorbado por la lámpara que seguía sosteniendo en su mano izquierda, y que a cada movimiento le rociaba con gotitas de aceite caliente. El brazo de Wagner era fuerte, y su esgrima muy ágil y rápida.


  Acababa de ocurrírsele a Fallon la idea de arrojar la lámpara contra el tenso y fanático rostro de Wagner, cuando Gazi, al grito de “¡Basta ya!”, cogió su túnica por detrás con ambas manos y tiró con todas sus fuerzas. Fallon retrocedió, desequilibrado, resbalando uno de sus pies en un papel que había en el suelo, al mismo tiempo que Wagner se tiraba a fondo.


  Fallon vio cómo la punta de la espada del misionero se aproximaba como una centella hacia su diafragma. Antes de que pudiera iniciar una parada, o siquiera recuperar el equilibrio, la punta desapareció de su vista, y un helado dolor perforó su cuerpo.


  Wagner retiró su espada y dio un paso atrás, todavía en guardia. Fallon pudo oír, a través del trueno que llenaba sus oídos, el chasquido de su propia arma al caer al suelo desde su mano sin fuerza. Sus rodillas se doblaron y cayó por tierra como un saco.


  De un modo confuso fue consciente del rodar de su lámpara por el suelo; de una exclamación de Gazi, aunque no pudo captar su sentido; de las manos de Wagner registrando su túnica hasta apoderarse del trozo de papel; y, por último, de los pasos del misionero y de Gazi alejándose. A continuación, todo quedó tranquilo y en tinieblas.


  


  Fallon nunca llegó a estar seguro de haber perdido o no el conocimiento, y si así fuera, si por un segundo o una hora. Pero, un indefinido período de tiempo más tarde, se halló a sí mismo tendido en tierra en medio de la oscuridad más absoluta, su túnica empapada en sangre y su herida doliéndole con furia. Pensó que aquel era un estúpido lugar para morir.


  Empezó a arrastrarse hacia la puerta. Incluso en su condición presente, no había perdido el sentido de la orientación. Avanzó a rastras unos metros antes de que el cansancio y el dolor le detuvieran.


  Un poco más tarde reinició su reptar, avanzando otros metros más. Finalmente logró salir de la habitación, aunque apenas si podía sentir ya su propio pulso.


  Otro descanso, otro recorrido. Una vez y otra, por los oscuros pasillos cuyo trazado recordaba. Se sentía cada vez más débil, y cada trayecto era más corto que el anterior.


  Horas más tarde, según le pareció, llegó al pie de la escalera por la que había descendido a aquel nivel. ¿Podía siquiera considerar la idea de arrastrarse escaleras arriba, cuando casi no podía hacerlo horizontalmente?


  Bueno, no viviría más tiempo por dejar de probarlo.


  CAPÍTULO XX


  Capítulo XX


  Anthony Fallon despertó en un limpio lecho situado en una habitación desconocida. Cuando su visión se aclaró, pudo reconocer ante él al doctor Nung.


  —¿Mejor ahora? —preguntó el médico, mientras le sometía a los habituales reconocimientos que los galenos acostumbran para determinar el estado de salud de un paciente.


  Fallon se enteró por el doctor de que estaba en casa del cónsul. Poco después, tras terminar la serie de comprobaciones, Nung salió de la habitación, dejando paso a otros dos terrestres: Percy Mjipa y un hombre blanco de piel curtida a quien Fallon veía por primera vez.


  —Fallon —dijo el cónsul—, este es Adam Daly, uno de los terrestres desaparecidos. Les hemos encontrado a todos.


  Tras algunas palabras corteses dichas con su fantasma de voz, Fallon preguntó:


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo he llegado aquí?


  —En el curso de su procesión triunfal hacia el Palacio, el Kamurán de Qaath le vio a usted tendido en medio de la calle, junto a la casa de Kastambang, y dijo a sus muchachos que le recogieran para enterrarle. Felizmente para usted, yo acerté a pasar por allí poco después, y vi que no estaba del todo muerto. De todas formas estuvo muy cerca de pasar al otro lado mientras le traía aquí, y Nung debió hacer grandes esfuerzos para tirar de usted hacia atrás.


  —¿Los qaathianos han tomado Zanid?


  —Ha sido una capitulación con condiciones. Me ha cabido a mí el honor de negociar esas condiciones, mitad convenciendo a Ghuur de que los zaniduma lucharían, si no, hasta la muerte, y mitad por haberme colocado yo mismo ante la Puerta de Geklan cuando los qaathianos intentaban golpearla con un ariete. A los nativos les gustan mucho esos gestos románticos, y por otra parte el Kamurán no es tan estúpido como para indisponerse con Novorecife. Bueno, teóricamente no hubiera debido inmiscuirme en los asuntos nativos, pero no podía soportar ver a esos bárbaros de la estepa arruinar una ciudad tan bonita como esta.


  —¿Y en qué consisten esas condiciones?


  —Oh, Balhib conserva una cierta autonomía local, con Chindor como Pandr (un cerdo traidor, pero no había otra alternativa). Además, no podrán permanecer simultáneamente en la ciudad más de dos mil qaathianos, a fin de evitar cualquier saqueo o abuso contra los zaniduma.


  —¿Y el Kamurán ha hecho honor al pacto, una vez fueron abiertas las puertas?


  —Bueno, yo le conozco un poco. Su récord de promesas cumplidas es bastante mayor que el de cualquier otro dirigente de Krishna. Y además, creo que me tiene un poco de miedo. Sabe usted, nunca ha visto hasta ahora un terrestre con la piel de mi color, y ese sujeto supersticioso probablemente piensa que soy alguna especie de demonio.


  —Ya veo —replicó Fallon.


  Ahora comprendía una cosa; que por irritantes que pudieran ser las ideas de Mjipa sobre su superioridad respecto a los nativos, no dejaban de tener una justificación parcial, pues, indudablemente, el cónsul, como individuo, era una clase superior de terrestre.


  —¿Y qué hay acerca de los terrestres desaparecidos?


  —Ah, eso. Pues resulta que los autores de los raptos eran los hombres de Ghuur, otro de los golpes preparados por tu difunto amigo Qais. El Kamurán les recluyó en un escondrijo de Madhiq para que le enseñaran a construir armas.


  —Pero supongo que habrían sido pseudo-hipnotizados…


  Sí, y después des-pseudo-hipnotizados. Parece ser que un psicólogo krishniano que estudió en Viena hace muchos años, antes de que se instalara el bloqueo tecnológico, se informó allí de un método para deshacer el tratamiento de Saint-Remy. El método fue usado con nuestros tres coterráneos y… pero mejor cuénteselo usted, Mr. Daly.


  Adam Daly aclaró su garganta.


  —Después de que nos sometieran al segundo tratamiento, el Kamurán nos llamó a su presencia, y nos ordenó que inventáramos algo para vencer a los balhibuma. Y no quiso admitir que no pudiéramos o no supiéramos hacerlo. Tenía en su poder otro terrestre, una especie de mercenario que había intentado asesinar a no sé qué personaje; pues le arrastraron ante nosotros y allí mismo le cortaron la cabeza, para que nos fuéramos dando cuenta de con quién nos jugábamos los cuartos.


  ”Naturalmente al principio pensamos todos en cañones y fusiles, pero ninguno de nosotros sabía mezclar pólvora. Sin embargo, como teníamos algún conocimiento de ingeniería, diseñamos para el Kamurán un primitivo motor de vapor, construyendo luego un prototipo con la ayuda del completo taller que puso a nuestra disposición. A partir de aquel motor, no nos fue difícil construir una especie de tanque, blindado con planchas de madera qong, y armado con una catapulta fijada en su interior. Los dos primeros artefactos no funcionaron, pero el tercero fue lo suficientemente bueno para ser empleado como modelo piloto para la producción en masa”.


  ”El Kamurán ordenó la construcción de veinticinco de esos ingenios (una verdadera panzerdivision, oiga), y puso todo su poder al servicio del proyecto; pero, por escasez de materiales y otros elementos, tan sólo pudieron ser dispuestos diecisiete, y contando las averías y dificultades de última hora, solamente tres llegaron a intervenir en la batalla. Cuando oí el fuego de fusilería del ejército balhibo, pensé que habían hecho ellos también algo por el estilo.


  —Sí —dijo Fallón—, pero en esta ocasión se trataba de un proyecto enteramente krishniano. ¡Adiós al bloqueo tecnológico! Creo que llegaré a ver el día en que las espadas estén tan fuera de uso aquí como en la Tierra, y tendré entonces que dar por perdido todo el tiempo que he dedicado a aprender esgrima. Y por cierto, Percy, ¿qué ha ocurrido con el Safq?


  —De acuerdo con el tratado, Ghuur tiene el control de todo el armamento, así que cuando los sacerdotes de Yesht cerraron las puertas a sus soldados, simplemente mandó apilar contra ellas todos los remanentes de pólvora del ejército balhibo, y las hizo volar.


  —¿Encontraron los qaathianos en la cripta a un par de filósofos llamados Sainian y Zarrash?


  —Creo que sí.


  —¿Y qué ha sido de ellos?


  —No lo sé. Supongo que Ghuur les tendrá confinados hasta que decídalo que va a hacer con ellos.


  —Por favor, intente que les pongan en libertad, ¿quiere? Nos ayudaron mucho a Fredro y a mí, y les prometí que haría todo lo posible por ayudarles.


  —Bueno, veré lo que puedo hacer —prometió Mjipa.


  —¿Y qué ha sido de ese buen doctor Fredro?


  —Ahora es completamente feliz, fotografiando y hurgándolo todo dentro del Safq. Logré persuadir a Chindor de que se le permitiera recorrer el edificio después de que su nuevo ministro, Liyara el Fundidor de Bronce, por razones que usted puede suponer, suprimiera el culto de Yesht. Fredro está muy excitado, dice que está a punto de probar que Myande el Execrable no es un simple personaje de leyenda, sino nada menos que el monarca que construyó el Safq como monumento a la memoria de su padre, que no fue desde luego, Kharaj, sino otro individuo distinto. Kharaj parece ser que vivió muchos siglos antes, aunque los mitos mezclaran luego ambas biografías. Y Myande fue llamado el Execrable no por nada que hiciera con su padre, sino porque arruinó al reino y a sus súbditos para construir esa cosa… Pero si está usted interesado en el asunto, seguro que Fredro tendrá mucho gusto en explicárselo personalmente.


  Fallon suspiró.


  —Percy, parece usted capaz de conseguir cualquier cosa para cualquier persona, excepto en lo que respecta a ayudarme a mí para reconquistar mi reino —se volvió hacia Daly—. Usted sabe, esos carros blindados suyos no valdrían un arzu contra quienes conocieran de antemano sus características. Pueden ser fácilmente hechos caer en zanjas, o volcados, o incendiados…


  —Ya lo sé, pero los balhibuma no lo sabían.


  Fallon se volvió hacia Mjipa.


  —¿Y qué hay sobre Gazi, Wagner y los demás? ¿Y mi amigo Kordaq?


  Mjipa frunció el entrecejo.


  —El capitán Kordaq no regresó del campo de batalla de Chos. Parece ser que le vieron entre los prisioneros que eran llevados a Qaath. En lo que respecta a Gazi, ahora está viviendo con Fredro.


  Fallon hizo una torcida mueca.


  —¿Cómo… ese viejo…?


  —Ya sé, ya sé. Ha alquilado un apartamento y dice que probablemente seguirá aquí durante un año o quizá más… En cuanto a Wagner el Funesto, quizá le alegre oír que intentó salir de la ciudad descolgándose por las murallas con una cuerda, y que un arquero junga le vio y le atravesó de un flechazo.


  —¿Fatalmente?


  —Sí. Parece que intentaba llegar a Majbur para cobrar un documento del difunto Qais en el banco de Kastambang, ignorando que el gobierno balhibo había enviado en el último tren la orden de confiscar todas las cuentas de Kastambang, al ser este un traidor convicto.


  —Unh —gruñó Fallon.


  El doctor Nung apareció en aquel momento, diciendo:


  —Caballeros, me temo que deban marcharse. El paciente necesita descanso.


  —Muy bien —dijo Mjipa—. Ah, una cosa más. Tan pronto como sea capaz de viajar, hará usted muy bien en marcharse de la ciudad. Los zaniduma se han en: erado de su espionaje a favor de Ghuur. Desde luego ahora no pueden arrestarle ni juzgarle abiertamente, pero muchos de ellos han jurado asesinarle a la primera oportunidad.


  —Gracias —respondió Fallon sin mucho entusiasmo.
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  Un año krishniano después, un terrestre de aspecto poco respetable caminaba por las calles de Mishé, la capital de Mikardand. Sus ojos estaban inyectados en sangre, su rostro necesitaba un afeitado, y su paso era inseguro.


  Acababa de cobrar por un breve artículo de cotilleo social en el periódico de Mishé, el más antiguo de todo Krishna; se había bebido la mitad de la paga y ahora llevaba el resto a su desastrado alojamiento, que compartía con una mujer mikardando. Mientras se tambaleaba a lo largo de la calle, Anthony Fallon iba murmurando para sí. Un Caballero de Qarar que se cruzó en su camino se volvió ligeramente al oírle, pero al no conocer el inglés, no pudo comprender sus palabras.


  —Si solamente pudiera encontrar un negocio… un buen asunto… ah, levantaría un gran ejército, lo llevaría a Zamba… y otra vez sería rey… sería rey… sería rey…


  GLOSARIO


  Glosario


  Abbeq iri Dangi: Ciclo de leyendas de Gozashtand.


  Ach: animal comestible.


  Aliyab: Fruto krishniano de olor desagradable.


  Alvid: Localidad del reino de Suruskand.


  Ambar: Molusco comestible provisto de concha.


  ‘Anerik: Semidiós de la mitología varasto.


  Aqebar: Animal volador provisto de seis miembros.


  Arzu: Moneda fragmentaria balhibo de poco valor.


  Asad: Calle de la ciudad de Zanid.


  A’vaz: Barrio de la ciudad de Zanid.


  Avord: Ciudad perteneciente a Gozashtand.


  ‘Avrud Terrao: Hotel Terrestre, en Zanid.


  Avval: Gran cocodrilo sin patas que habita los mares de Krishna. Muy peligroso.


  Aya: Animal de tiro y monta, de seis patas.


  Bacha: Barrio de Zanid donde se encuentran casi todos los templos de la ciudad.


  Badr: Condimento alimenticio muy usado en Balhib y países adyacentes.


  Bajjai: Bahía en el Mar Sadabao.


  Bakh: Dios nacional de Balhib.


  Bakhan: Juramento muy usado en las naciones varasto.


  Bakín: Dios menor de la mitología varasto.


  Balhib: Reino del planeta Krishna, de etnia varasto.


  Bambir: Fiebre muy frecuente en los pantanos del principal continente krishniano.


  Banjao: El mar de mayor extensión del planeta Krishna.


  Barfur: Una calle de la ciudad de Zanid.


  Bijar: Pájaro de Krishna, a veces usado para transportar mensajes.


  Bishtar: Gran animal de seis patas y dos probóscides, usado para tiro y carga.


  Burhen: Un vino krishniano.


  Chiliag: Antiguo principado krishniano, asimilado por el reino de Balhib.


  Chos: Población del reino de Balhib.


  Dakhaq: Personaje legendario varasto, célebre por su riqueza y avaricia.


  Damovang: Ciudad gemela y puerto de Ghulindé, en el reino de Qirib.


  Darya: Baronía montañosa situada a orillas del Mar Sadabao.


  Dashmok: Dios del comercio varasto. Divinidad nacional de la Ciudad Libre de Majbur.


  Dasht: Título nobiliario varasto, equivalente al de barón.


  Da’vi: Diosa varasto de la fortuna.


  Dejanai: Antigua reina de Qirib, que estableció el matriarcado en dicho reino.


  Dhaukia: Nación de etnia junga, situada al oeste de Balhib. Bajo la hegemonía de Qaath.


  Dhoti: Especie de pantalones usados en Balhib.


  Dour (fem. Douri): Rey entre los pueblos varasto.


  Dumu: Barrio meridional de la ciudad de Zanid, refugio de las gentes del hampa.


  Dupulán: Demonio principal de la mitología varasto.


  Dur: Reino del planeta Krishna, situado a orillas del Mar Va’andao.


  Eshqa: Estrecho río que baña la ciudad de Zanid.


  Eshun: Animal exápodo domesticable, alado, parecido a un búho terrestre.


  Falat: Comarca krishniana famosa por sus buenos vinos.


  Fastuk: Animal parecido a un zorro.


  Fondaq: Anguila marina muy venenosa, propia del Mar Banjao.


  Fossanderam: Isla que divide en dos el Estrecho de Palindos.


  Gabanj: El barrio más elegante y aristocrático de la ciudad de Balhib.


  Ganesha: Planeta del sistema Tau Ceti.


  Garm: En gozashtandu, caballero.


  Gavehona: Raza krishniana nómada, semejante a la de los gitanos terrestres.


  Gedik: personaje legendario varasto, famoso por su locura.


  Geklán: Ciudad balhibo. Una de las puertas de la ciudad de Zanid.


  Gerka: Animal carnívoro de mediano tamaño.


  Ghulindé: Capital del Reino de Qirib.


  Ghobbejd: País poco conocido del Oeste de Krishna.


  Golnaz: La luna de tamaño intermedio del planeta Krishna.


  Gozashtand: Imperio de etnia varasto.


  Gvam: Animal acuático del Mar Banjao parecido a un calamar. Produce piedras muy apreciadas.


  Harken: Apelativo varasto de respeto.


  Harqain: Península que forma el extremo occidental de Gozashtand en el Mar Sadabao.


  Hershid: Capital de Gozashtand.


  Hishkak: El infierno de la mitología varasto.


  Hoda: Unidad krishniana de longitud.


  Hoi: Diosa de la mitología varasto.


  Hojur: Población costera del Reino de Qirib, sobre el Mar Sadabao.


  Indra: Planeta del sistema Tau Ceti.


  Isis: Planeta del sistema Procyon.


  Izandu: Barrio artesanal de la ciudad de Zanid.


  Jagain (fem. Jagaini): Relación que sustituye al matrimonio entre los balhibuma.


  Janru: Peligrosa droga que se extrae de las algas del Mar Banjao.


  Jazmurían: Ciudad costera de Qirib. Segundo puerto en importancia del Mar Sadabao.


  Jerab: Vasto bosque inhabitado del planeta Krishna.


  Jeshang: Población a orillas del río Zigros.


  Jo’ol: Principado de etnia junga situado al Oeste de Balhib. Protectorado de Qaath.


  Junga: (pl. Jungava): Etnia nómada habitante de las naciones esteparias al Oeste de Balhib.


  Juru: Barrio de la ciudad de Zanid donde abundan los seres extrakrishnianos.


  Kalwm: Antiguo imperio que llegó a englobar casi todas las naciones varasto.


  Kamurán: Entre los jungava, rey o emperador.


  Kangad: Culto religioso de Nyamandzé.


  Kard (pl. Karda): Moneda que tiene curso en la mayoría de las naciones de Krishna.


  Karoun: Animal salvaje del planeta Krishna.


  Karrim: Luna mayor del planeta Krishna.


  Kashin: Festival de la muerte del rey de Qirib en los tiempos del matriarcado.


  Katai-Jhogorai: República krishniana. Situada al Este del Triple Mar.


  Khaast: Lago al oeste de Qaath.


  Kharju: Barrio comercial de la ciudad de Zanid.


  Khizún: Coche de alquiler, comúnmente tirado por ayas.


  Kodum: Colinas escarpadas de Gozashtand.


  Koloft: Zona pantanosa a orillas del río Pichidé. Habitada por krishnianos dotados de cola.


  Krishna: Planeta habitado del sistema Tau Ceti.


  Kubyab: Población a orillas del río Zigros.


  Kvad: Bebida krishniana parecida al vodka terrestre.


  Kyat: Población del reino de Qirib.


  Lucht: Principado del planeta Krishna.


  Lummish: Población de Balhib. Una de las puertas de la ciudad de Zanid.


  Lushar: Población de Balhib. Una de las puertas de la ciudad de Zanid.


  Madhiq: Reino montañoso al oeste de Qaath, dominado por este. También su capital.


  Maibud: Dios varasto de los ladrones.


  Majbur: Ciudad Libre situada en la desembocadura del Pichidé. Primer puerto del Sadabao.


  Malayer: Ciudad portuaria del Mar Banjao, capital del Reino de Suria, dominado por Qaath.


  Malmaj: Ciudad del Reino de Balhib.


  Marinjid: Antigua ciudad en ruinas, que fue destruida por los balhibuma. Ma’shir: Célebre pintor krishniano.


  Master: Palabra de origen terrestre adoptada en casi todas las naciones de Krishna.


  Mejraf Janjira: Sociedad Neofilosófica, versión krishniana de la piramidología.


  Mejru Qarardena: Sociedad internacional krishniana dedicada al servicio de correos.


  Meozid: Antiguo campo de batalla entre Mikardand y Gozashtand.


  Meshak: En la primitiva mitología varasto, monte donde tenían su morada los dioses.


  Mikardand: República de etnia varasto.


  Minhast: Juego de pelota muy popular en Balhib.


  Mishdak: Población qiribo al sur de la Bahía Banjjai.


  Mishé: Capital de la República de Mikardand.


  Mutaabwk: Continente ecuatorial krishniano, muy poco explorado.


  Myande: Legendario rey de Balhib conocido por el apelativo de “El Execrable”.


  Nehavend: Célebre filósofo krishniano.


  Novorecife: Ciudad erigida por los terrestres a orillas del río Pichidé.


  Nyamadze: Ciudad cercana al Polo Sur de Krishna.


  Nyomnige: Droga krishniana.


  Olnega: Comunidad de elementos fuera de la ley, cercana a la ciudad de Nyamadze.


  Ormadz: Planeta habitado del sistema Lalande 21185.


  Osiris: Planeta habitado del sistema Procyon.


  Palindos: Estrecho que pone en comunicación los mares Sadabao y Banjao.


  Pichidé: Caudaloso río que cruza el continente principal de Krishna hasta el Mar Sadabao.


  Pudamef: Fuera escamosa de las nieves, habitante del continente antártico de Krishna.


  Qaath: Poderoso reino de etnia junga, al Oeste de Balhib.


  Qadr: Ciudad krishniana.


  Qa’la: Población de Mikardand a orillas del Mar Sadabao.


  Qalle: Célebre poeta krishniano.


  Qarar: Héroe legendario varasto, muy parecido al Hércules terrestre.


  Qe’ba: Abrupta cordillera de Balhib. También antiguo dominio feudal en dicho reino.


  Qirib: Reino varasto que durante muchos años fue gobernado en régimen matriarcal.


  Qondyor: Dios varasto de la guerra. Los krishnianos nombran así también al planeta Vishnú.


  Qong: Madera muy sólida.


  Qou: Población cercana a Novorecife, cerca de la cual se alzan unas antiguas ruinas.


  Qulaf: Arbusto espinoso krishniano.


  Rakh: Bosque al sudoeste del continente principal de Krishna.


  Ramandu: Droga krishniana cuyo humo se inspira al quemarla en un brasero.


  Rashm: Personaje legendario varasto de voz estentórea. También periódico de Zanid.


  Rayef: Especie de pájaro krishniano de dos cabezas.


  Roqir: Nombre que dan los krishnianos a su sol, Tau Ceti.


  Rosid: Ciudad de Gozashtand, capital de la baronía feudal de Ruz.


  Ruz: Baronía feudal integrada autonómicamente en el Imperio de Gozashtand.


  Sabushi: Montaña cercana a Ghulindé, tallada con la efigie del dios Qondyor.


  Sadabao: Mar de Krishna.


  Safq: Pequeño molusco parecido a un caracol. También monumento arquitectónico de Zanid.


  Sahi: Barrio artístico de la ciudad de Zanid.


  Shaf: Localidad costera del Reino de Qirib.


  Shaian: Animal de tiro muy velludo provisto de seis patas.


  Shan: Dragón de las selvas de Mutaabwk.


  Sheb: La más pequeña de las tres lunas de Krishna.


  Shimad: Calle de la ciudad de Zanid.


  Shomal: Animal de monta y carga, de cuatro patas, parecido a un camello sin joroba.


  Shurab: Típico desayuno krishniano parecido al chocolate terrestre.


  Sirrah: Exclamación malsonante muy usada en Balhib y países limítrofes.


  Sotaspé: Reino insular situado en el Mar Sadabao.


  Sufkira: Especie de albornoz que los balhibuma usan para ir a los baños públicos.


  Sunqar: Acumulación de algas flotantes en el Mar Banjao, en un tiempo refugio de piratas.


  Suria: Reino meridional, a orillas del Mar Banjao. Dominado por Qaath.


  Suruskand: Reino meridional de Krishna, a orillas del Mar Banjao.


  Tajrosh: Localidad de Jo’ol, antiguo campo de batalla entre Balhib y Qaath.


  Terpalha: Algas flotantes muy abundantes en el Mar Banjao.


  Thor: Planeta habitado del sistema de Sirio.


  Thoth: Planeta habitado del sistema de Procyon.


  Tyazán: Divinidad de la mitología varasto.


  Ulemda: Prenda femenina usada por las mujeres de la clase elegante de Balhib.


  Unha: Animal comestible.


  Va’andao: Mar de Krishna. Junto con los de Sadabao y Banjao forma el llamado Triple Mar.


  Varasto: Conjunto de pueblos krishnianos de etnia y cultura comunes.


  Varzai: Diosa varasto de la fertilidad. Deidad nacional de Qirib durante el matriarcado.


  Vishnú: Planeta habitado del sistema Tau Ceti.


  Ya’fal: Calle de la ciudad de Zanid.


  Yant: Población de la República de Mikardand.


  Yasuvar: Planta krishniana.


  Yeki: Carnívoro krishniano muy peligroso, semejante a un gigantesco visón de seis patas.


  Yeramis: Nación poco conocida de etnia junga, dominada por Qaath.


  Yesht: Divinidad adorada en Balhib.


  Zá: Isla habitada por krishnianos provistos de cola, más civilizados que los koloftu.


  Zaft: Animal muy despreciado por los krishnianos, cuyo nombre usan a modo de insulto.


  Zamba: Reino enclavado en la isla del mismo nombre, en el Mar Sadabao.


  Zanid: Capital del Reino de Balhib.


  Zardu: Barrio residencial de clase media en la ciudad de Zanid.


  Ziada: Ciudad de Krishna situada al este del Triple Mar.


  Zi’dams: Insectos krishnianos que forman plagas, como la langosta en la Tierra.


  Zidzuresh: Héroe legendario de la mitología varaso.


  Zigros: Río que atraviesa el reino de Qírib.


  Zogha: Cadena montañosa muy rica en mineral, al sur de Ghulindé, en Qirib.


  ¡Zuho i!: Voz militar de mando en el ejército balhibo, equivalente a ¡firmes!
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    LYON SPRAGUE DE CAMP (Nueva York, 1907 - Plano, 2000). Sus primeras décadas las aprovechó siendo un buen estudiante e interesado por la Ciencia. Se diplomó en el Instituto Tecnológico de California (1930) y en el Stevens de Nueva Yersey (1933). Sus primeras labores las desarrolló como ingeniero, instructor y director de la Escuela de Invención y Patentes. El siguiente trabajo como editor y periodista (1937-38) le hace irse aproximando al campo de las letras. El primer relato que vende profesionalmente es The Isolinguals, en septiembre de 1937, para «Astounding Stories». Su vida se encamina a ser escritor «freelance» para las revistas de la época, hasta que la Guerra Mundial trunca sus planes, donde desempeña una labor de experto para la Marina de los Estados Unidos. Licenciado con el grado de comandante, vuelve por sus fueros como escritor, realizando, también, una labor de periodista y colaborador de una agencia publicitaria en Filadelphia (1956).


    L. Sprague de Camp es fundamentalmente conocido en España por sus colaboraciones con R. E. Howard y Lin Carter en la saga de Conan, al igual que como especialista americano en la Heroic Fantasy. Pero su faceta fundamental versa en torno a una space opera picaresca y a una fantasía de clara tendencia humorística. La serie de Krishna o serie de Viagens Interplanetarias es una mezcla de aventura a lo Edgar Rice Burroughs y de intrigas maquiavélicas, destacando unos personajes «simpáticos» para el lector, antihéroes que les mueve el interés práctico. Dentro de este ciclo sobresalen las siguientes novelas: La torre de Zanid (1958), The Search for Zei (1962) y The Hand of Zei (1963).


    El Rey Reluctante es una trilogía donde persisten los grandes temas del autor: una imaginería de tipo humorístico, con referencias medievales y haciendo hincapié en la aventura; un carácter «urbano» y sociológico, cuestionando el lugar que uno ocupa en una sociedad cuando algo lo perturba, y la utilización del esfuerzo del héroe para construir un nuevo estado de cosas. También el uso de la tecnología mágica, aplicada a los fines de una razón práctica. La obra está compuesta por las siguientes novelas: La torre encantada (1968), Los relojes de haz (1971) y El rey que salvó su cabeza (1983). En base al éxito de estas narraciones, De Camp escribió una nueva secuela: The Honorable Barbarían (1989).

  


  NOTAS


  Notas


  
    [1] Como ya se habrán podido dar cuenta los seguidores de este fanzine, ya que el último número publicado (que fue el 6), apareció en Noviembre de 1982.


    Lo cierto es que cuando se escribió este Editorial-Presentación, allá por febrero o marzo de 1983, estaba prevista la aparición del siguiente número (que entonces sí habría sido el 7, siguiendo con la numeración correlativa del fanzine), pero ante las dificultades surgidas y ya expuestas en la Hoja Informativa número 11, fue preciso lanzar primero la colección de novelas, y después seguir con este número 8 “especial” de más fácil confección que el número 7 el cual con fiamos vea la luz inmediatamente después de este. <<

  


  
    [2] A modo no peyorativo, sino clasificativo. <<
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